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MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA, 


(Circular á los Prefectos y Gobeífladores ^torales, 


lÁvia, á 11 de octubre de 1853. 

Penetrado S. E. el Presidente de lo útil é impor- 
tante que es para el pais el estudio de la Estadísti- 
ca, cuyo ramo de instrucción es desconocido en él 
hasta el dia; ha dispuesto que en todos los Colegios 
Nacionales se enseñen las nociones generales de 
dicha ciencia, adoptando por texto el curso dic- 
tado por Moreau de Jonnés, cuya traducción hace 
y dehe publicar muy en breve en esta capital bajo 
los auspicios del Gobierno, D. Eugenio C. Sosa. 

Al mismo tiempo ha determinado S. E. que en el 
primer exámen de Estadística que se presente, se 
premie con un grado de doctor, otro de licenciado 
y otro de bachiller, en la facultad que elijieren, y 
libres de contentas y propinas, á tres de los exami- 
nados que mas se distingan en su aprovechamiento; 
y cuya calificación se hará por los examinadores á 
mayoría de votos. 

Dígolo á US. para su inteligencia y puntual cum- 
plimiento. 

^ Dios guarde á US. 

José Manuel Tirapo, 
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Informe presentado á la Academia de cienciás 
morales y políticas de Paris, por Mr. Passy, * sobre los 

EXjUIVIEI^'TCDS IDE EST^ÜISTIO^ 

nK .MOREAV DE JOXNÉS. 


....“Bien sabe la Academia cuanto importa al pro- 
p;reso de la.s ciencias políticas que la Estadística ad- 
quiera un conveniente desarrollo y no se estravíe' 
en .su marcha. Después que la Estadística ha dis- 
frutado de mucha voga, ha visto disminuir su cré- 
dito con motivo de las cifras erróneas, de los datos 
inesactos con que estaban sembrados algunos escri- 
tos que han obtenido grandes encomios; era pues 
indispensable que viniese una buena obra, no solo 
para recordar su utilidad, sino también para espo- 
ner el método que debe seguirse en las indagacio- 
nes de que se ocupa; para indicar los errores de que 
se deba huir, mostrar el grado de certidumbre á 
que se ha de tocar según la naturaleza de los he- 


* Mr. Hi[)ólUo l’ussy es uno de los mas distinguidos hombres de Es- 
tado con uue cuenta la Francia. Varias veces ha servido á su pais como 
.Ministro de Hacienda, y su.s escritos económicos han esparcido viva luz 
"obro muchas intrincadas cuestiones.— N. del T. 
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chos, esponor las reglas que se deban seguir para 
presentar en toda su luz las verdades recojidas y 
comprobadas, en una palabra, fundar los principios 
de la ciencia y enseñar sus verdaderos medios de 
aplicación. Esta es precisamente la tarea que se ha 
propuesto Mr. Moreau de Joimés, y que ha realiza- 
do con un talento digno de los mayores elogios ” 

Mr. Passy hace en seguida un rápido análisis de 
los capítulos que componen la obra, y después de 
aplaudir con justicia el tino y sagacidad del autor, 
concluye en los términos siguientes: 

“El trabajo sobre que estoy ocupando la aten- 
ción de la Académia, termina con un capítulo muy 
estenso en el que se en-cuentran anunciados los he- 
chos sociales europeos y comprobados. Estos hechos 
cuya enumeración concluirá el tiempo, son de muy 
grande importancia, y su reunión ofrece un verda- 
dero servicio á las ciencias políticas. 

“Asi pues, trazando Mr. Moreau de Jonnés la Es- 
tadística de la vida humana, manifiesta el movimien- 
to de la población en diversos Estados de Europa; 
.sus oscilaciones demuestran cuanto mejora la suer- 
te de todas las clases á medida que la civiliza- 
ción se desenvuelve, y cuales son los contrastes que 
ocurren, en lo que mira á los nacimientos y defun- 
ciones, entre los paises ilustrados y ricos y los paí- 
ses en que las luces y las artes están menos avan- 
zadas. 

“Igualmente rica en indicaciones es la Estadísti- 
ca de la vida civil. Revela con frecuenecia algunas 
causas de fuerza y de prosperidad, que sin su concur- 
so quedarían de.sapercibidas. Tómese por egemplo 
la Francia, en ella se advierte, que en cada 100 in- 
dividuos, cuenta 69 que están entre los 15 y 60 años. 
Otros paises por el contrario, no tienen tantos; de 
donde se deduce la certidumbre, que aun cuando" 


Digitized by Google 



feSTRAC'TOS. 


\ 


\ 


vit 

en esos países haya una población cuya cifra total 
sea la misma, tieiien menos brazos en actividad, 
menos recursos militaresj menos poder efectivo, mas 
cargas á laá que deba hacer frente aquella porción 
de habitantes cuyo trabajo tiene que alimentar al 
resto de sus conciudadanos, restó compuesto de ni- 
ños y ancianos que no se encuentran en disposición 
de subsistir por sí. Otros náuchos hechos comproba- 
dos ofrecen indicaciones importantes que merecen 
se las tenga en consideración. 

“No quiero fatigar á la Academia entrando en 
detalles con los que por otra parte está muy fami- 
liarizada. Solo recomendaré á su atención las cifrd.s 
que demuestran la propiorcion en que se encuentra 
la nobleza en las diversas comarcas de Europa, y 
cual ha sido el decrecimiento numérico de Ios- 
miembros del clero. Este orden de hechos tiene una 
alta significación, y da mucha luz sobre la marcha 
de las transformaciones que van sufriendo las so- 
ciedades europeas. 

“En resumen, nO vacilo para mirar la obra de que 
acabo de hablar, como trabajo de mérito distinguido. 
En ella está presentada la ciencia bajo su verdade- 
ro aspecto; las disertaciones que á ella se refieren, 
las reglas que le están trazadas, revelan en Mr. 
Moreau de Jonnés, no solo estudios profundas, sino 
lo que es mas raro aun, un juicio sólido y recto para 
dominar sus propios conocimientos, y no sacar de 
ellos mas partido que el adecuado á las exigencias 
de la mas sana crítica. No cabe duda que Mr; Mo- 
reau de Jonnés es el hombre que ha recojido mas 
crecido número de datos estadísticos. Los trabajos 
que ha ejecutado en su posición oficial á fin de dar á 
la Francia una Estadística general, son inmensos; 
quizá no ha tenido siempre ni toda la libertad que 
deseara para elegir las varias direcciones que seria 
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necesario imprimirles, ni la posibilidad de comprobar 
completamente todos los guarismos que se le comu- 
nicaran; mas no por esto ha dejado de sentar sobre 
sólidas bases un edificio que el tiempo acabará de 
perfeccionar en todas sus partes, y cuya elevación 
honra á nuestra época. Fortuna es que un hombre, 
que mejor que cualquiera otro, ha estado al cabo de 
las dificultades que .se ligan á las indagaciones es- 
tadísticas, haya tenido la idea de poner á la dispo- 
sición común los frutos de su larga esperiencia, y 
haya contraido su esmero á trazar á los que le sigan 
en la carrem, los caminos que deben escojer para 
llegar con seguridad al término.” 
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Contmidos por algún tiempo á la enseñanza de la 
Economía Política, tardamos poco en comprender 
la importancia de la Estadística, ciencia no solo des- 
tinada á comprobar la esactitud de las verdades 
crematísticas, sino también á ministrar los principa- 
les elementos para la solución de los problemas re- 
lativos á la vida social. 

Deseosos de aclimatar en nuestro pais un género 
de conocimientos capaz por sí solo de hacer una re- 
volución venturosa en la marcha de los negocios 
públicos, propusimos al Supremo Gobierno tomara 
bajo sus auspicios la traducción del testo elemental 
escrito en francés por Moreau de Jonnés, imo de 
los mas eminentes estadistas de los tiempos moder- 
nos. Nuestra demanda íué acogida con benevolen- 
cia y á tal circunstancia se debe la publicación 
de este libro. 

Para espresar debidamente los pensamientos del 
autor, nos ha sido preciso traducirlos con una com- 
pleta libertad; y aunque no creemos haber triunfa- 
do en lo absoluto de todos los obstáculos anexos á 
nuestra ímproba tarea, hemos empleado para de- 
sempeñarla cual se debe todas las fuerzas de que 
podemos disponer. 

Como estos Elementos de Estadística se han dedi- 
cado con especialidad á la juventud francesa, el au- 
tor ha entrado con frecuencia en pormenores solo 
aplicables á la Francia, incidente que aumenta el 
volúmen de la obra, é interrumpe la esposicion de 
las teorías; pero este lijero inconveniente léjos de 
disminv.ir en lo menor la reconocida importancia del 
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trabajo, lo hace á propósito para iniciar al profe.sor 
en el modo de presentar los datos, y lo enriquece con 
multitud de ¡deas de la mas inmediata aplicación. 
El capítulo X, consagrado á manifestar los hechos 
sociales europeos que ha comprobado la Estadística, 
es un precioso repertorio que nunca recomendare- 
mos demasiado á los amantes de la ciencia. 

No obstante lo que acabamos de decir, creemos 
que seria ventajoso que los que deban dedicarse á 
la enseñanza de este difícil ramo de los conocimien- 
tos humanos, ofreciesen á los escolares metódicos y 
rápidos estractos de sus preceptos y principios,á fin 
de facilitar su comprensión, y que cuando un regu- 
lar caudal de ¡deas haya venido á recompensar el 
trabajo, pongan en sus manos el testo, que será en- 
tónces un oportuno comentario de las esposiciones 
orales, y un manantial de luces apropiado para des- 
pertar el deseo de entrar de lleno en las altas re- 
giones de la aritmética política. 

Siendo el espíritu de Moreau de Jonnés eminen- 
temente positivo, en el presente tratado ha prescin- 
dido de manifestar el carácter científico de la Esta- 
dística, V de responder á las diversas objeciones que 
se han formulado contra ella. 

Como el entendimiento rehúsa todo trabajo que 
no ha de conducirlo áre.sultados prácticos, este va- 
cío podia impedir, á nuestro juicio, los progre.sos de 
la Estadística en el pais. Pam llenarlo hemos es- 
crito una sucinta introducción, de acuerdo con las 
ideas emitidas por Dufau, Quetelet, Ibafiez, y es- 
pecialmente por Woloski. En ella nos hemos esfor-r 
zado por probar que no es perdido el tiempo que se 
emplee en el estudio y formación de los cuadros nu- 
méricos, y si nuestra sincera espo.sicion sirve para 
dar á la ciencia algún adepto, habremos logrado 
nuestro objeto. 
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En las regiones del mundo intelectual se ponen, 
hace mas de un siglo, los cimientos de una ciencia 
que tiene por objeto el estudio de la vida social en sus 
manifestaciones sucesivas traducidas por términos nu- 
méricos; y para este fecundo trabajo se han asocia- 
do y continúan asociándose, casi todas las inteligen- 
cias de elección llamadas á esparcir alguna luz en 
medio de los escabrosos senderos por dondej mar- 
chan las sociedades á su fin, Tan eficaz consagra- 
ción esplica desde luego la importancia de la obra 
que''se pretende realizar, porque si del cabal cono- 
cimiento de los hechos es posible ascender al de las 
leyes que los rigen; si á través de la prodigiosa va- 
riedad con que se ofrecen á la vista, se encuentra 
en ellos algo de constante, algún agente que des- 
corra el misterioso velo que los cubre; el porvenir 
perderá su ascendiente irresistible, las investigacio- 
nes del espíritu dominaran en el mundo mora!, y la 
ciencia será bastante por sí sola para derrocar el 
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ciego imperio del acaso y sostituir en su lugar la 
t)bra de la Providencia, poniendo en claro los prin- 
cipios que rijen la vida de la humanidad. 

Para encontrarlos, todos los pueblos cultos de la 
tierra se han esmerado en llevar sus ofrendas ante 
las aras de la ciencia que se ocupa de los hechos so- 
»áales,y tanto los gobiernos representativos cuanto los 
que pretenden existir por derecho divino, han reu- 
nido los materiales necesarios para obtener pleno 
conocimiento de la economía social, todos han em- 
prendido con ardor difíciles y costosos trabajos para 
formar el inventario de sus respectivos dominios; 
porque todos han comprendido cual se debe que la 
jSstadística ó el presupuesto de las cosas, como acer- 
tó á definirla Napoleón usando de su laconismo ha- 
bitual, es para los encargados del poder lo que las 
cartas geográficas son para los viageros que caminan 
por ignotas regiones; — guias benéficos sin cuyo no- 
ble ausilio se liallarian espuestos á estraviarse hasta 
el estremo de caer en insondables precipicios. 

Pero del seno de este venturoso movimiento que, 
sirviendo á la ciencia positiva, nos hace entrever ya 
los resplandores del dia que debe mostrarnos el lazo 
que liga los hechos entre sí, han brotado numerosos 
obstáculos que entraban la marcha progresiva de 
las tareas estadísticas, y las privan de la cooperación 
y simpatías de inteligencias que con muy justos tí- 
tulos ocupan un rango prominente en el mundo lite- 
rario y científico. 

No hay cosa de que se haya abusado tanto en 
nuestros dias como de los estados numéricos. For- 
mados por todas las escueleis y por hombres de con- 
trarios principios, se han convertido por lo común 
en arsenales en donde todos encontraban armas pa- 
ra sostener sus teorías, cada campeón ha deducido 
de ellos doctrinas formadas á su modo, y con fre- 
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ciiehcia se ha pretendido Imcer pasar como verda- 
des inconcusas, absurdos que tenian el apoyo de al- 
gunos centenares de cifras recogidas con miras espe- 
ciales, disciplinadas para cierto fin, y predispuestas 
de manera que pudieran servir sin reserva á las mi- 
ras del compilador. 

Ademas de este grave inconveniente, cuyo ori- 
gen se encuentra sin duda en la exageración de 
los mismos e.stadistas, existen otros que proceden 
de la ilimitada estension que se ha querido conce- 
der á la ciencia, y de habérsela degradado hasta el 
punto de aplicarla á los objetos mas ridículos. 

Según Schubert, la Estadística dcbia colocarse 
en los dominios de la enciclopédia, puesto que tiene 
por objeto “la situación de los pueblos civilizados* 
su vida interior y esterna y sus relaciones respec- 
tivas;” y no ha ialtado quien escriba la Estadística 
de los gustos sobre la belleza entre los diferentes pueblos; 
quien llene numerosas columnas de cifras sobre fú- 
tiles curiosidades, en vez de consagrar su atención 
á indagaciones provechosas. 

Este conjunto de adversas circunstancias, no solo 
ha hecho que se combata la Estadística, sino tam- 
bién que se la maldiga. Hombres ilustres le han di- 
rigido con frecuencia formidables reproches, sin que 
haya faltado quien tratase de hacerla aparecer co- 
mo engañosa y aun como perjudicial y nociva. 

Asi J. B. Say, el eminente economista que tan 
distinguidos servicios ha hecho á la ciencia crema- 
tística, no ha vacilado en esclamar: “¿Para qué sir- 
ven esas enormes Estadí.sticas que, aun suponiéndo- 
las escalentes, es decir, verdaderas en el momento 
en que se las concluye, dejan de serlo en el momen- 
to en que se presentan al público?” 

El ilustre I^martine la compara con los medios de 
prcstigiacion; y Teodoro Fix, uno de los mas dis- 
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tiliguidos publicistas con que hoy se honra la Fran- 
cia, después de impugnar con acritud á los que quie- 
ren hacer de la Estadística la ciencia social por esce- 
lencia, estampa esta amarga ironía: “Todo progreso, 
toda felicidad, toda regeneración parece depen- 
der en adelante de la redacción de los registros, de 
los estados, de los cuadros y demas documentos pu- 
ramente nunléricos. En ellos deben encontrarse los 
principios de moral, de filosofía, de jurisprudencia 
y de economía política; y un compilador cualquie- 
ra que haya pasado diez años de su vida en contar 
carneros, ó en llevar la razón de los nacimientos y 
muertes, será el gran sacerdote de la ciencia. To- 
do procedimiento inductivo y abstracto se ha de- 
clarado vano, inútil para la marcha progresiva de los 
conocimientos humanos; la Estadística representa 
de una manera palpable y material todas las verda- 
des científicas, y las buenas y las malas acciones, 
asi cómo el orden del universo, dependen fatalmen- 
te de algunos hechos anteriores recogidos por los 

estadistas ” Y en otropasage añade: “El estudió 

de los hechos tiene su utilidad luego que llega la 
hora de las aplicaciones, y entonces la mayor parte 
de las ciencias piden á la esperiencia los pormeno- 
res de que neícesita la práctica. La política, la eco- 
nomía, el derecho administrativo, cuando se trata 
del gobierno de un Estado, se ilustran con hechos 
anteriores y contemporáneos, y en este caso los re- 
gistros metódicos de ciertos acontecimientos,la enu- 
meración de ciertas fuerzas activas, el censo de los 
productos y de las riquezas pueden facilitar la mar- 
cha del poder y fijar sus ideas sobre medidas y asun- 
tos especiales; — pero el conjunto de estos docu- 
mentos no tiene nada de científico.” 

Hé aquí, pues, que en pocas líneas se niega no 
solo la> utilidad de la Estadística, sino también su 
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elevado carácter. Se^un los unos, aun cuando la Es- 
tadística pudiera reflejar esactamente en un mo- 
mento dado los hechos sociales que son objeto de 
la inquieta solicitud de nuestro espíritu, nunca seria 
verdadera; porque como el hombre, sus conquistas 
sobre la naturaleza, las condiciones de su existen- 
cia, las calidades morales que lo distinguen, cam- 
bian y se diversifican al tenor de los lugares y los 
tiempos, querer determinar de una manera estable 
y precisa fenómenos necesariamente fugitivos, es as- 
pirar á lo imposible. Y según los otros, los estados 
numéricos se forman en virtud de procedimientos 
arbitrarios, los hechos sociales espresados por cifras 
positivas son incapaces de conducimos por sí solos 
á conclusiones generales, y la Estadística debe li- 
mitarse á ministrar los datos necesarios para que las 
ciencias políticas puedan hallar la solución de dis- 
tintos problemas, porque no le 'es permitido aspirar 
á resolverlos por sí misma. En otros términos: la 
ciencia es imposible y lo que de ella tenemos has- 
ta ahora es puramente práctico y empírico. 

¿Y son esactas tales conclusiones? De ninguna 
manera. 

Después de condenar abiertamente, y con la seve- 
ridad que merecen, las pretensiones de los que, des- 
conociendo sus límites, a.spiran á hacer de la Esta- 
dística una especie de ciencia universal, y confe- 
sando sin reserva que deben desecharse como 
indignas de la atención de un hombre sério las inve.s- 
tigaciones numéricas que no conduzcan á resulta- 
dos positivos; séanos permitido hacer notar que, por 
grande que quiera suponerse la movilidad de los fe- 
nójnenos de que se ocupa la Estadística, jamas po- 
drá probar.se que cambian con una rapidez que im- 
posiblite el trabajo del observador. Verdad es que 

la ciencia considera solo épocas delerminadas y que, 

♦ » 
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según la espresion de Melchor Gioja, sus oráculos 
no pueden permanecer esactos á la larga; pero los 
datos que reúne el estadista han menester cierto es- 
pacio de tiempo para desarrollarse, porque su fin no 
es daguerreotipar una situación fugitiva, sino estu- 
diar esos hechos análogos que reducidos á un co- 
mún denominador, revelan en términos numéricos 
la economía de los Estados cultos. “Si de época en 
época, dice Woloski, se pudiera formar un esacto 
inventario de la organización de un pais dado, la 
confrontación de estos datos numéricos cuidadosa- 
mente convertidos á un valor uniforme, permitiría 
distinguir los síntomas del progreso ó de la deca- 
dencia de las naciones. Suponiendo que lo pa.sado 
nos legase una crecida série de estas observaciones, 
en ella encontraríamos la ley de los destinos huma- 
nos, y con su ausilio podríamos conocer las causas 
que influyen en la felicidad de los pueblos y modifi- 
car las que se encuentran á nuestro corto alcance.” 
Las conquistas que Ja Eistadística realiza á mer- 
ced de labores asiduas, marcan las evoluciones su- 
cesivas de la vida de la humanidad, y pueden ser 
consideradas como los mas sólidos anillos de esa ca- 
dena misteriosa que liga lo presente á lo pasach) y 
los confunde en una unidad superior. No importa, 
pues, que la Estadística de un país pierda su rígnifi- 
cacion rigurosa cuando lian transcurrjdo largos años; 
agregándose al primer trabajo otros trabajos pos- 
teriores, se triunfará de ¡la ^instabilidad aparente de 
las manifestacioaes sociales y se obtendrán cáros tan- 
tos términos de una nueva série mas comprensiva, 
mas estensa, que permita apreciar las causas cons- 
tantes y sus efectos y que refleje al esterior la vjda 
intima de las sociedades. Pascal ha dicho: que to- 
dos los hombres que han existido durante el curso 
de los siglos, deben considerarse como un solo hom- 
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bre que subsiste siempre, y este dogma de la soli- 
daridad nos manifiesta que en medio de la varie- 
dad y la inconstancia que á primera vista se notan en 
los hechos de que nos ocupamos actualmente, hay un 
lazo secreto que los liga, que en lo pasado debemos 
estudiar el porvenir, y que las enormes columnas 
de cifras meno.spre ciadas por el economista francés, 
ademas de manifestarnos cuando se presentan ais- 
ladas la marcha de la sociedad en determinado pe- 
ríodo, unidas las unas á las otras, nos pueden condu- 
cir á formular las leyes generales que la rigen, su- 
premo objeto de la verdadera Estadística. 

La vida anterior bien estudiada en sus multipli- 
cados elementos, bien comprendida en sus muta- 
ciones aparentemente caprichosas, tarda poco en 
tomar proporciones constantes, y en perder el ca- 
rácter de una simple sucesión de accidentes fortui- 
tos. La repetición de los hechos que á los ojos del 
observador superficial aparecen como accidentales 
escluye lo que tienen de variable, y en una vasta 
série de fenómenos solo subsisten relaciones peren- 
nes y fatales determinadas por la naturaleza de las 
cosas. “Las particularidades individuales desapare- 
cen ante la observación,” ha dicho el sábio Quete- 
let, y á cada instante confirma la esperiencia la ver- 
dad de este axioma incontestable. 

Aseverar, por otra parte, que este órden de co- 
nocimientos no tiene nada de científico, y colocarlo 
en el oscuro rango de un humilde inventario, es in- 
currir abiertamente en unaexajeracion lamentable. 
Sin duda que en el momento en que escribimos, aun 
no se haya terminada la cúpula del magestuoso tem- 
plo que el trabajo de tres generaciones sucesivas 
ha querido consagrar á la Diosa; pero ella existe y los 
vivos destellos de su faz nos la hacen entrever á 
cada instante. 
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“Al mostrarnos los hechos sociales sometidos á un 
encadenamiento tan regular y tan constante como 
los del orden físico, dice un escritor ya citado, la 
Estadística los proclama todos como productos de 
una invariable relación de la causa al efecto, y cono- 
cida la causa de un conjunto de acontecimientos, el 
hombre puede modificar los efectos, puesto que tie- 
ne el poder de modificar el principio de donde se 
derivan.” — Y ahora bien, si este razonamiento es 
evidente, el conjunto de conocimientos que nos po- 
ne en estado de realizar tales conquistas; el cuei’po 
de doctrinas que nos comunica la aptitud de ense- 
ñoreamos no solo del presente sino también del por- 
venir, es sin contestación una ciencia, porque este 
nombre corresponde á toda colección de principios 
que, siendo evidentes en .sí mismos, hacen que arri- 
be nuestro espíritu á conclusiones generales en 
cualquiera linage de materias. 

“Si de categorías de hechos análogos sacados del 
órden social se pueden deducir las leyes que reglan 
su desarrollo, dice M. Dufau, el conjunto de estos 
hechos considerados bajo tal aspecto constituye una 
ciencia, y esta ciencia es la Estadística.” Tal vez 
estamos distantes todavia de dar á este órden de 
verdades toda la esactitud que necesita para llenar 
cumplidamente su elevada misión; tal vez no luce 
aun en todo su esplendor el astro que preside á sus 
destinos; pero las bases del edificio se hallan pues- 
tas y el complemento es obra de los tiempos. La 
Estadística se encuentra en el período de la infan- 
cia, y no habiendo nacido, cual Minerva, en la ple- 
nitud de su fuerza, ha menester de pacientes tra- 
bajos para lograr la perfección. Al juzgar por sus 
diarios progresos, y por la fuerza de los hombres 
que en todas partes la cultivan, parece que no está 
muy lejano el dia que debe presenciar sus triunfos; 
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SUS resplandores iluminan ya las altas crestas de los 
montes vecinos; esperémoslo llenos de confianza y 
prejmrémonos ú merecer sus beneficios. 

“Las inducciones á que conduce la Estadística 
rejX)san en el mismo principio que el cálculo de las 
probabilidades, y bajo sus auspicios llegará á con- 
seguirse que el pensamiento haga perder al acaso 
sus derechos, y que un orden admirable suceda á 
las incoherencias del caos.” Mutvlum regunt num6\ 
ri, ha dicho un filósofo antiguo, y la verdad de es- 
te profundo pensamiento se encuentra hoy de tal 
manera confirmada, que al ilustre Goethe le ha si- 
do lícito añadir: “Los grandes números no solo 

gobiernan el mundo, sino que también manifiestan 
de qué modo se encuentra el mundo gobernado.” 

Después de los razonamientos que preceden, pa- 
rece que no seró perdido el tiempo que la juventud 
estudiosa dedique al cultivo de la ciencia en cuyo 
obsequio trazamos estas líneas. Al iniciarse en sus 
preceptos, puede abrigar la persuasión de que no se 
fatiga por tocar con un vano fantasma. La Estadís- 
tica, como Moreau de Jonnós lo ha observado, se 
apodera del hombre desde el momento en que abre 
sus ojos á la luz, y después de seguirlo paso á paso 
en los actos mas esenciales de su vida, solo lo de- 
ja cuando la mano de la muerte lo lanza por las 
puertas del sepulcro al seno de la eternidad. Apli- 
cada á la dirección de los Estados, sostituye el go- 
bierno racional de los números á las decisiones ar- 
bitrarias, y poniendo á la vista del que manda to- 
dos los órganos del cuerpo social, permite que las 
dolencias públicas se curen con la oportunidad y la 
eficacia que es posible en las cosas humanas. Aun 
cuando no ofreciera otra ventaja que la que acaba- 
mos de indicar, ella seria bastante por sí sola paira 
granjearle la adhesión de todos los corazones gene- 
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rosos; porque la beneficencia asimila las criaturas 
!il Criador, y porque nunca se halla mas satisfecho 
nuestro espíritu que cuando se ha consagrado todo 
entero en obsequio de nuestros semejantes. 

Dediquémonos, pues, con ardor á promover el 
adelanto de la Estadística, aun cuando solo sea ba- 
jo su aspecto positivo y práctico, mientras la parte 
filosófica, apoyada en los procedimientos del cálcu- 
lo, obtiene la misma certidumbre que las ciencias 
esactas. Formando estados de las cosas dirigidos 
por una lógica severa, llevaremos nuestro grano de 
arena al monumento que se erige á este importante 
ramo del saber y nos pondremos en el caso de in- 
fluir de una manera favorable en la suerte de las 
clases que sufren, porque en los tiempos que alcan- 
zamos, la presencia del mal nos conduce á procurar 
su inmediato esterminio. 

“Contábase antes en la ingeniosa Italia, que la 
“lanza de oro de Argail encerraba el benéfico po- 
“der de curar las heridas que hacia. En el mundo 
“de las realidades la Estadística es mas maravillosa 
“todavia, porque algunos caracteres arábigos le bas- 
“tan para instruir á un buen gobierno de los males 
“del público, y para conseguir su curación.” 

Apliquémos en favor de los pueblos tan venturo- 
sa circunstancia, á fin de que los vestigios que de- 
jamos en el sendero de la vida, no se borren al le- 
ve soplo de los vientos, como la débil huella que el 
viagero imprime en las arenas del desierto. 
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ESTADISTICA. 

/ 


CAPITULO PRIMERO. 


«EFINICIOX V OBJETO DE LA ESTADISTICA SU 01UUE\ Y 

l'ROGRESOS. 


Estadística es la ciencia de los hechos sociales espresados 
por términos numéricos. 

Tiene por objeto el profundo conocimiento déla sociedad 
considerada en sus elementos, su economía, su situación y 
sus vicisitudes. 

Su lenguage es el de las cifras, y le es tan esencial como 
las figuras á la geometría y los signos al álgebra. 

Usa constantemente de números, lo que le da el carácter 
de precisión y certidumbre de las ciencias exactas. 

Los trabajos que toman su nombre sin tener su objeto y 
su lenguage, de ningún modo le pertenecen, porque están fue- 
ra de las condiciones de su existencia. Así, las Estadísticas 
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sin números, ó a(|uelias cuyas cifras no señalan lieclios socia- 
les, no merecen el título que llevan, como sucede con las Es- 
tadísticas intelectuales y morales, porque es una vana tenta- 
tiva la de someter al cálculo el espíritu ó las pasiones, y su- 
poner como unidades definidas y comparables, los movimien- 
tos del alma y los fenómenos de la inteligencia liuinana. 

La Est.adística es una ciencia de lieclios, como la Historia, 
la Geografía y las ciencias naturales. Como la Astronomía y 
la Geodesia, es una ciencia de hechos numéricos. 

Se asemeja á la Historia en que, como ella, recoge los he- 
chos presentes y pasados; pero hay entre ambas una diferencia 
esencial, porque en lugar de detenerse en los acontecimien- 
tos esteriores de la vida de los pueblos, se esfuerza por pene- 
trar en su vida íntima y civil, y por descubrir los elementos 
misteriosos de la economía de las sociedades. En contraposi- 
ción á la historia, que casi siempre concentra el interés de sus 
relaciones en las batallas y conquistas, la Estadística se ocu- 
pa sobre todo de los beneficios de la paz. 

La Geografía solo tiene relación con la Estadística por los 
trabajos que lo ofrece y que desde luego se apropia esta. La 
primera describe las comarcas, la segunda analiza las socieda- 
des; la una narra ó diserta, la otra calcula y analiza; ya no 
es posible asemejarse ménos. 

Entre todas las ciencias, la Economía política es la que 
mas íntimamente se liga á la Estadística. 

Ambas tienen por objeto mejorar el estado social guiando, 
á los poderes administrativos y políticos con las luces de una 
alta razón. La primera es una ciencia trascendental que se 
cierne con audacia en la región mas elevada de los sistemas 
especulativos, mientras que la segunda es una ciencia de he- 
chos solamente, que enumera con rápidas cifras las necesi- 
dades de los pueblos, sus diarios progresos y las particularida- 
des de su destino. Una y otra tienen la desventaja de sermuy 
poco populares, aunque consagran todo.s sus eslúcrzos á los 
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intereseR de los pueblos, lo cual es una de.sgracia irremedia- 
ble que depen<ie <le las formas científicas y obligadas de su 
lenguage. La Economía política procede por obstraocion, co- 
mo las ciencias filosóficas, y la Estadística no habla sino por 
signos numéricos, como las ciencias exactas. 

No obstante lo que se acaba de esponer, entre los conoci- 
mientos humanos hay muy pocos que no saquen provecho 
de la Estadística y que no la tomen de auxiliar. La Historia 
recibe de ella cifras luminosas que le muestran la realidad ó 
falacia de las cosas, y los cálculos que le suministra prue- 
ban, después de veinticinco 6 treinta siglos, la veracidad 
de llerodoto, la exactitud de Tucídides y los errores de Dió- 
doro. 

La Geografía le debo sus mas escogidos materiales, aque- 
llos que formados de términos rigurosamente definidos, se es- 
capan á la versatilidad de los juicios de los hombres y se con- 
servan sin alteración ú pesar de la influencia de los lugares y 
del tiempo. La Economía política, en fin, se enriquece con 
sus trabajos y continuamente le demanda los hechos numé- 
ricos y los cálculos que sirven de base á sus teorías ó justifi- 
can sus deducciones. La Estadística se aplica diariamente á 
todas las transacciones sociales, sea de un modo esplícito, ó 
por operaciones minuciosas casi imperceptibles. 

En la vida privada se apodera del hombre desde que abro 
los ojos á la luz, lo considera como una unidad que añade 
luego al número general de nacimientos y que tal vez repro- 
ducirá por inédio siglo en los cuadros del censo de la pobla- 
ción. A los veinte años lo cuenta en las filas del ejército, <5 lo 
registra entre los matrimonios; lo hace figurar en la clasifi- 
cación de las diversas y multiplicadas profesiones que existen, 
le asigna un lugar entre las capacidades políticas y hasta en- 
tre las ilustraciones del pais, colocándolo al fin en esa colum- 
na fatal donde todos figuran por la última vez, y donde van 
á confundirse todas las vanidades humanas. Mas ¡cuántas 
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veces, antes de la catástrofe del drama de su existencia no lo 
hace aparecer en sus cifras! En el jurado, en las elecciones, 
en la cámara, es un sufragio, un voto, una voz quien lo re- 
presenta y quien tal vez hace inclinar la balanza de la jus- 
ticia ó de los destinos del Estado. 

Si posee tierras ó manufacturas, dispone de una gran can- 
tidad de trabajo y de riquezas, y llega á ser la raiz de los nú- 
meros que espresan la producción agrícola ó industrial y to- 
dos los intereses que acompañan la fortuna, Si no es mas 
que un desgraciado proletario, indaga la Estadística si los 
objetos de consumo destinados á sus necesidades tienen un 
precio que esté en equilibrio con la cuota de los salarios, y le 
indica ademas la ventaja de acumular sus ahorros en vez de 
disiparlos, manifestándole los establecimientos de beneficen- 
cia que deben socorrerlo en la miseria. Sin duda que la Es- 
tadística carece del poder de obrar; pero tiene el de hacer re- 
velaciones y felizmente en nuestros dias ambos poderes casi 
son idénticos. En otros tiempos esclamaba el pueblo: ¡Si el 
rey lo supiera! Ahora la autoridad lo sabe todo, y algunas ci- 
fras bastan para hacerle conocer los abusos. Hace veintiún 
años que la mortalidad de los espósitos era en algunos hospi- 
cios de veinticinco por ciento, la Estadística denunció el he- 
cho, y esta mortalidad se ha reducido en mas de la mitad. 
Sin la ciencia se habría ignorado tal vez un siglo mas lo que 
pasaba, y habrían existidohospitalésen donde la muerte arre- 
batara la cuarta parte de las criaturas confiadas á una des- 
tructora caridad. 

Para la vida pública de los pueblos no es ménos necesaria 
la Estadística que para su vida privada; á merced de sus in- 
dagaciones y trabajos se conocen del modo conveniente los 
grandes intereses del Estaldo; y sus cifras ofrecen los mejo- 
res argumentos y los mas perentorios testimonios que diaria- 
mente se presentan en los consejos de los gabinetes, en los 
congresos y en las académicas. La falta de este médio de go- 
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l)iemo caracteriza la ignorancia ó la barbarie de una época, 
de un pais ó de una Administración. En Francia no se did 
ninguna importancia á la Estadística en los tiempos de Luis 
XIII, de Luis XV, del Directorio yde la Restauración; pero 
en los reinados de Luis XIV y Napoleón fué cultivada, en- 
noblecida y puesta en el rango de ciencia oficial, administra- 
tiva y política. La revolución de 1830 le confirmó el derecho 
de servir al Estado. 

Las mismas faces de próspera y adversa fortuna se encuen- 
tran en toda su historia, que abraza un período de cuarenta si- 
glos. Los egipcios, los griegos y los romanos la emplearon para 
desarrollar su maravillosa civilización y la edad média, pro- 
cediendo al contrario, destruyó sus instituciones. Mucho 
tiempo después del renacimiento de las luces fué cuando al- 
gunos pueblos de Europa, principiando por la Suecia, recono- 
cieron las ventajas que de ella podian reportar; mas no 
obstante esto hizo muy pocos progresos, porque ó permane- 
ció siendo una ciencia de sábios, puramente especulativa y 
sin aplicación á los negocios públicos; ó bien fué rechazada 
por los pueblos que la tomaban como una invención del fis- 
co, y por los soberanos que la temian como llamada á divul- 
gar los secretos de su gabinete. El ejemplo de Francia, de In- 
glaterra y de Prusia principia ahora á disipar estos vanos te- 
mores, y los futuros progresos de la ciencia están asegurados 
en los paises donde el amor por el bien público no es una tris- 
te decepción. 

Todas las inteligencias distinguidas conocen hoy que la 
Estadística es absolutamente necesaria á los hombres de Es- 
tado, á los publicistas, á los economistas y á los historiadores: 

1.0 Para estudiar en todos sus elementos la población 
de un pais, fuente de su riqueza, de su poder y de su gloria; 

2.0 Para mejorar el territorio, después de haberlo esplo- 
rado con operaciones que revelan su fertilidad, sus medios 
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de coinuuicacion, sus elementos de defensn, y la seguridad y 
condiciones higiénicas de sus campañas y ciudades; 

3.“ Para arreglar sobre seguras bases el ejercicio de 
los derechos civiles y políticos, adquiridos al precio de tantos 
sacrificios por la generación que mas tarde habi’á dejado de 
existir; 

4.0 Para fijar y repartir los contingentes militares que 
conservan intactos los ejércitos y garantizan la independen- 
cia de los pueblos; 

5.0 Para establecer con equidad los impuestos (¡ue pro- 
veen á las necesidades del Estado; 

5.0 Para determinar en cantidades y valores la produc- 
ción de la agricultura y de la industria que sin cesar renue" 
va la fortuna pública; 

7.0 Para apreciar el desarrollo del comercio y averiguar 
las condiciones de su prosperidad; 

8.0 Para estender 6 restringir la acción represiva de la 
justicia, guardia vigilante del órden social; 

P.o Para señalar los progresos de la instrucción pública 
destinada á mejorar los hombres ilustrándolos; 

10. Para guiar á la Administración en el sin número de 
medidas que, en beneficio de las clases inferiores, rigen los 
establecimientos de caridad y represión; 

En fin, para ilustrar por medio de verdades mas esactas 6 
nuevas, esa multitud de materias que se pre.sentan cada dia, 
agitan la opinión pública, llenan las discusiones parlamenta- 
rias y forman problemas cuya solución solo puede encontrar 
la Estadística. 

Estos multiplicados y poderosos intereses no son escliisi- 
vamentc peculiares al siglo en que vivimos; pertenecen ¡i ti>- 
dos los tiempos y paises. y para satisfacer sus exigencias to- 
dos los pueblos civilizados desde la mas remota antigüed.ad 
han ocurrido á las operaciones de la Estadística. Ea historia 
de las primeras sociedades del globo nos muestra que seha- 
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fia USO de ella ea las estiemidades del Asia y liasta mas allá 
de los mares, ea las regiuaes del nuevo contiaente. A pesar 
de los innumerables leslimonios del anticuado origen de la 
Estadística, se la ha considerado con obstinación como una 
ciencia nueva, y aun se ha pretendido hacerla nacer en Ale- 
mania, á mediados del último siglo, suponiendo que un sábio 
profesor de Gottiaga Ilaaiado Godofredo Achenvval, fué quien 
la descubrió en 1748. La prueba en que se funda esta aser 
cion no es otra que el haber sido Godofredo quien le puso el 
nombre que actualmente se le reconoce en toda Europa. Pe- 
ro es una ostraña confusión la de datar el erigen de las cien- 
cias de la ópoca en que reciben un nombre. La que hoy se 
llama «Econoaa'a política» no recibió esta denominación, si- 
no después de Quesnay j' sus discípulos. ¿Y diremos por esto 
que no existe, sino de sesenta ú ochenta años á esta parte, y 
que la multitud de hombres de Estado que cuentan Grecia y 
Roma ho eran economistas eminentes? La Tecnologia exis- 
tia antes dcl diluvio, y el nombre especial que ha recibido 
en nuestros dias, de ningún modo nos autoriza para apro- 
j'iarnos su invención. La Geologia era en otro tiempo una 
cosmogonía mítica envuelta en símbolos y tinieblas. En el 
siglo los sabios que la cultivaban, espantados de la 

suerte de Galileo, le dieron el circunspecto título de «Teoría 
de la tierra.» El que lleva en el dia anuncia atrevidamente 
que pretende, como Prometeo, robar al cielo el secreto del 
origen de las cosas; mas sea de esto lo que fuere, su objeto no 
ba cambiado, y es siempre la misma ciencia bajo nuevo nom- 
bre. 

Lo mismo ha sucedido á la Estadística; apareció en las 
primeras edades del mundo y encontró lugar en el mas anti- 
guo de los libros, el Pentateuco, bajo la espresiva denomina- 
ción de Arithmi — los números. 

Durante tres ó cuatro mil años, las diferentes regiones del 
globo han ejccutadooitcraciones estadísticas, sin ocuparse de 
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dar á la ciencia un nombre colectivo que indicase el objeto 
común. Por fin, en Inglaterra, en 1669,se reprodujo sin saber- 
lo, ó al menos sin reconocer la anterioridad mencionada, la 
denominación que le hablan dado los hebreos, 6 mas bien, la 
que estos habían recibido de los egipcios junto con sus demas 
conocimientos. Desde entonces, la Europa adoptó para de- 
signarla el nombre de Aritmética política y principió á dar- 
le culto. Conviene advertir sin embargo, que la Estadística 
no era en esos tiempos mas que una ciencia de gabinete muy 
mal vista por los gobernantes. El ilustre Bushing, impulsa- 
do por su consagración á ella, demandó á Federico II algu- 
nos datos para sus trabajos; mas el rey tuvo á bien respon- 
derle, que no le impedirla publicar los que se había procura- 
do, pero que no le concedería otros nuevos. Para hacer que 
la ciencia penetrara en las regiones del Poder y para popula- 
rizarla, fué necesario el influjo de la Francia que, arrastra- 
da por su revolución á los estudios económinos, imprimió 
un movimiento general á los espíritus dirigiéndolos á las 
matemáticas aplicadas. Ella fué quien renovó el uso del 
nombre dado últimamente á la ciencia, * nombre que ape- 
nas tenia un siglo y ya estaba olvidado. Se acababa de 
reconstruir la sociedad sobre otras bases, con otros mate- 
riales, y era preciso someter al cálculo los efectos de este au- 
daz esperimento, asi como las nuevas fuerzas que se habían 
obtenido. La Estadística hizo este importante servicio y lle- 
gó á ser una ciencia política asociada al gobierno del Estado. 
Este suceso fué para ella como un renacimiento; mas exami- 
nando lo que se hacia antes y lo que hacemos en el dia, es 
imposible no reconocer por el fin y por los médios de ejecu- 
ción, que las principales naciones del globo ejecutaban tra 
bajos estadísticos desde la mas remota antigüedad. 

¿No era una Estadística general, yen cuanto á su objeto, 

* Eftadistica, formado dd latín >Statu.', estado, situación, 
condición de las cosas. ■ ' 
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la mas Vasta que se haya emprendido jamás, ese registro que 
después de la muerte de Augusto, ahora 183G año.s, se pre- 
sentó en el Senado de Roma por su sucesor, y del cuai so 
hizo una lectura pública? Este era, dice Tácito, un estado 
de las riquezas del imperio, del número de ciudadanos y da 
aliados que estaban sobre las armas, de las escuadras, de los 
tributos y otros ramos de las reatas públicas, de los gastos 
ordinarios y de las gratificaciones concedidas a! pueblo. «Au- 
gusto, añade el ilustre historiador, lo habia hecho todo con 
au propia mano.» 

A ninguna persona puede ocultársele que aquí no se tra- 
taba de uno de los reinos de la Europa moderna, encerrados 
■en estrechos límites y poblados con algunos millones do 
habitantes. El imperio romano tenia entonces una estension 
de cuatrocientos doce millones de hectares, ó de 208,000 le- 
guas cuadradas, que hacen ocho veces la superficie de la 
Francia actual. 

En cuanto á su población, trabajos especiales nos autori- 
zan a fijarla en 83 millones de habitantes, entre libres y es- 
clavos, numero casi igual al de la población empadronada en 
el imperio francés y sus dependencias en 1810- 

Admira ciertamente saber que un hombre que era señor del 
mundo conocido, tuviese bastante aplicación y talento para 
levantarla Estadística de sus inmensos dominios, y lo que es 
aun mas asombroso todavía, que hubiese comprendido con 
ana profunda perspicacia la eminente utilidad que le ofrecía 
para el gobierno de su imperio. En la estensa série de sobe- 
ranos que han reinado en Francia durante 1400 años, solo 
■dos, entre setenta y ocho, han tenido la misma idea de Au- 
gusto, y son, Luis XIV y Bonaparle. La Inglaterra no ha 
tenido ninguno. 

De la misma manera que Augusto, el año 2012 antes de 
nuestra era, un príncipe que reinaba en la otra cstremidad 
«del mundo antiguo, Vu, emperador de la China, hacia for- 
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mar la Estadística de sus vastos Estados, yegun el testi- 
monio del primer librosagr:ido de aquel país, el Chouking, que se 
ha gravado todo entero sobre los monumentos públicos á íin 
de prevenir la alteración de su testo, este soberano dividid el 
territorio de la China en provincias, y mandd colocarlas de- 
terminando el orden que les daba laperfeccion de su labranza, la 
superioridad de sus productos y la cantidad de sus impuestos. * 

La Europa, tan orguUosa de su civilización, no tiene un so- 
lo Estado cuyas provincias puedan colocarse asi, según los 
datos estadÉsticos que hagan conocer su pi'ceminencia en la 
producción; lo que demuestra que nuestros conocimientos en 
las cosas mas esenciales, no hacen tan rápidos progresos co- 
mo vulgarmente se imagina. Solo Francia sabe de un modo 
positivo cual es en sus departamentos, en calidad y en valor, 
la producción agrícola ordinaria; este año (1840) sabrá cual 
es la producción industrial de la cuarta parte de su territorio; 
[>ero está léjos todavía de concluir esta última empresa, ro- 
deada de dificultades. 

Otro pueblo asiático que estuvo á punto de tener un lugar 
entre nuestros abuelos, cultivó la Estadística con gran suce- 
so, hace mas de mil años. Los árabes, cuando se apoderáron 
de España, encargaron á sus sábios la formación de la Es- 
tadística de esta bella conquista. En 721, El Samah, que era 
Vali ó Virrey de la península, envió al Califa un cuadro 
detallado del país, de sus costas, ríos, ciudades, su pobla- 
ción y rentas. ** En los escritores árabes se encuentra 
una multitud de datos que prueban que los moros sabian 
perfectamente el número de los habitantes de cada ciudad, 
la cantidad de las fabricas y su especie, la cifra de los obre- 
ros qtie trabajaban en ellas, la de los libros de las bibliote- 
cas, y otras noticias que sería una felicidad obtener sobre 
nuestras sociedades modernas. ! 

♦ Gmibil Da Guifr/irs. Le ('tiouliing. 

.* * Conda, Historia di la dominaiion cc(. 
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Bien pucile conceltirsc «pie un pueblo que tenia el gónio 
del cálculo y al cual debemos nuestros caracteres numéricos, 
hubiese hecho en el VIII siglo la Estadística de España, cuan- 
do el mayor monarca delaEuropacristiana, Carlomagno.no 
sabia escribir. Compréndese también como los chinos que 
eran geómetra.s, astrónomos, químico.s, y que han poscido des- 
de ahora tres ó cuatro mil años, ramos de industria y cien- 
cias que nosotros no hemos alcanzado sino después de algu- 
nas generaciones, * hubiesen levantado la Estadisticade.su 
vasto imperio, cuando la Europa no era todavía mas que una 
región sa!v.age. Mas he aquí una raza de hombres que, des- 
de el origen délas cosas, vivia separada del antiguo mundo 
y que apareció derepente con sus artes liberales, su agricul- 
tura perfeccionada, su sorprendente industria y sus inventos 
que nada deben á nuestro hemisferio, poseyendo nociones es- 
tensas y vaiáadas sobre la Estadística, y aplicándolas á las ne- 
cesidades de su país y á la política de su gobierno. Aludimos 
á los mejicanos y peruanos, los dos primeros pueblos do esta 
nueva raza. 

«Montezuma, emperadorde Méjico, dice el historiador Her- 
rera, tenia cien grandes ciudades, capitales de otras tantas 
provincias que le pagaban tributos j-en las cuales iiabia go- 
bernadores y guarniciones. 

«Montezuma conocia perfectamente, añade Cortés en la 
primera de sus cartas á Carlos V, el estado de las rentas de 
su imperio, y lo tenia consignado, con otras muchas cosas. 

* Los chinos ienian, desde 7Hucho antes de niieslra era la. 
h’újuia, la pohora de cañón, los fuegos arliftci/iles, los glo- 
blos aereosUiticos, la hidráulica, la taquigrafía, la loza es- 
maltada, la porcelana, la fah'icacion del vidno, el cultirade 
cinco clases de trigo, seis especies de animales domésticos, y 
sobre todo esto: el trabajo libre, la igualdad eivil // la admi- 
sión délos hombres capaces en los empleos públicos 
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en caractércs inteligibles y distintos escritos en sus registro» 
}>'ntados.> * 

En la estremidad opuesta del vasto continente de Améri- 
ca, que ocupa uno de los irernisferios del globo y se estíende, 
por decirlo así, del imo al otro polo, estaban los peruanos que, 
confinados entre la alta cadena délos Andes y el mar, habían 
permanecido sin comunicarse con ningún pueblo civilizado, 
hasta que Pizarro descubrid y subyugó su imperio. Este nue- 
vo país que r>o había recibido sus tradiciones de nadie, po- 
seía una Estadística tan completa como ía mejor que posee- 
mos en el dia, no obstante que el pueblo que lo habitaba,, 
solo tenía para escribir y calcular cordones de diversos 
colores, llenos de nudos combinados de distintas maneras. 
Grrcilasode la Vega y los demas historiadores de la conquis- 
ta refieren, que los peruanos se servían de estos cordones, 
llamados Quiput en su lengua, para hacer y conservar la» 
cuentas mas complicadas y estensas. Servíanse de ellos pa- 
ra conocer la polilacion por localidaile», por sexos, por eda- 
des. y aun según las condiciones civiles; para averiguar el 
número de nacimientos y muertes; pora enumerar en cada 
}>rovincia lo» hombre» idóneo* para tomar las armas, la» mu- 
niciones, los bagaje» j denaa» elementos d« la administraciou 
civil y militar; detalle» numéricos que hasta hoy no se luí» 
recogido sino por una parte de los Estados de la Europa del 
siglo XIX. 

Estos ejemplo» y otro* mochos que mas adelante citare- 
mos, prueban de nn modo incontestable que la Estadística 
existe desde tiempo inmemorial, aunque haya pasado sin nom- 
bre, con» la Economía política, la Zoología y tanta.» otras 
ciencias de primer órden. Habiendo sido necesaria en todo» 
lo» siglos y paise», Imoe tres ó cuatro mil añas que siis ta- 
reas se ejecutan en la» principales naciones del glolio. 

• Herrera. I. 7. c. 7, Hrrn Cortéx. IjCtl 1 * p- n.í. /. 
Acosta, 1.6. c. 8- 
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Sin embargo de lo que se acaba de decir, rs forzoso re- 
conocer que casi siempre se ha usado de esta ciencia de ui» 
modo empírico, aplicándola según las necesidades del mo- 
mento, sin definirla, sin limitar sus atribuciones, sin c.rasifi- 
car por sus afinidades los objetos que abraza, sin conocer qué 
método debe seguir, qué procedimientos emplea en sus inves- 
tigaciones, qué médios tiene á su disposición para comprobar 
con sus cifras los hechos sociales que se ligan con los intere- 
ses de los pueblos, qué enlace y qué disposición de los términos 
numéricos hacen mas evidente en los cuadros la certidumbre 
délas cosas, qué pruebas pueden conducirnos á distinguir en- 
tre sus materiales las cifras verdaderas de las defectuosas ó fal- 
sas, que ventajas obtiene con el uso del lenguaje de las cifras 
y el de los análisis numéricos introducidos en las transaccio- 
nes civiles, administrativas y políticas, qué errores se mez- 
clan con sus verdades y cómo podernos evitar que esta 
alianza nos engañe; qué obstáculos suscitan á sus trabajos la 
ignorancia, que la daña ménos cuando la desacredita que 
cuando pretende secundarla; la incuria cuyo reposo se vé 
turbado por sus exijencias; los intereses que se alarman con 
la luz que despide; el espíritu de sistema que juzga mal de 
sus apreciaciones; y mil circunstancias fortuitas que se opo- 
nen al buen éxito de sus tareas ó que, á lo ménos, las hacen 
penosas y dificiles. 

Debiendo dar la solución de estas cuestiones los elementos 
constitutivos de la ciencia, parece natural suponer que han 
sido examinadas, profundizadas y resueltas desde muy largo 
tiempo, y que si la antigüedad no se ocupó de este trabajo, 
nuestro siglo investigador lo habrá hecho objeto de su estudio. 
Pero sería un grande error imaginarlo así. Estos problemas, 
aun no lian sido planteados, y hasta el dia casi siempre se 
ha considerado la Estadística como una ciencia que .se re- 
vela por intuición á sus adeptos, en vez de reconocerse que, 
como los demas conocimientos humanos, no se adquiere 
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smo por el estudio, la enseñanza y la práctica. Respecto de 
su origen se han formado ideas engañosas, se la ha definido 
de un mudo incompleto, no se ha descrito el sistema de sus 
operaciones, jamás se han sometido sus ¡nocedimientos á una 
ilustrada crítica, y en fin, sus elementos esparcidos todavia 
no se han reunido y contado de un modo racional, como lo 
exigen las leyes de la lógica. 

Un deber oficial nos prescribe ahora llenar, tanto como lo 
permitan nuestras fuerzas, estos vacíos tan perjudiciales á los 
progre.sos y á las aplicaciones de la ciencia. Para satisfacer- 
lo hemos escrito este libro, guiados por la e.speriencia adqui- 
rida en cuarenta años de tareas estadísticas, ejecutadas por 
mandato de la autoridad y destinadas al servicio público. 

En este trabajo nos hemos propuesto: 

Evitar á los jóvenes estadistas la incertidumbre acerca del 
camino que deben seguir en sus primeros ensayos; 

Estimular el celo délos que, habitando en una ciudad de úl- 
timo órden, ó endistritos rurales, sojuzgan imposibilitados de 
emprender tareas estadísticas, apesar de tener á su disposición 
los archivas del lugar, los registros del estado civil, las mer- 
curiales del comercio y otros diversos documentos cuyas ci- 
fras son dignas de atención; 

Llamar á concunár á las investigaciones estadísticas que 
se proyecten ó ejecuten en los departamentos, á los deposita 
rios de antiguos manuscritos que contengan términos numé- 
ricos sobre materias importantes ó curiosas, como observa- 
ciones meteorológicas, cuadros de salarios en épocas atrasa- 
das, gastos de educación en los colegios, primas de seguros, 
arrendamientos de fundos, precio de los tra.sportes y duración 
de los viajes en tiempos anteriores, ganancias de los labrado- 
res y artesanos en diversas épocas, y muchas otras esplora- 
ciones estadísticas que no puede hacer la autoridad; 

Prevenir á los publicistas contra las cifras de origen des- 
conocido, ó hijas de circunstancias, y contra las compilacio- 
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lies estadísticas que ultrajando la ciencia y la verdad, se ] u- 
blican solo por obtener un lucro mercantil. 

Mostrar la unanimidad con que los gobiernos mas ilustra- 
dos de Europa protejen en el dia la Estadística, y cómo se 
sirven de ella para dirijir las operaciones administrativas y 
políticas; 

Y, en fin, alimentar la esperanza de verla conseguir cada 
rez mejor éxito y el honor de participar de los negocios del 
Estado, no solo por la creciente exactitud que irán alcanzan- 
do sus cifras, sino también por la elevación del carácter 
de sus obras, y porque serán inspiradas por el amor al bien 
procomunal, y por el noble deseo de contribuir eficazmente 
á la mejora de la suerte de la humanidad. 


Digitized by Google 



Ifi 


EI.CME\TUI 


CAPITULO SEGUNDO. 


CL.\SIFlCACIO>' DE LA ESTADISTICA. 


Los grandes Estados de Europa tienen un territorio tan 
vasto, una población tan numerosa y una civilización que 
hace su sociedad tan compleja, que la formación de su Esta- 
dística es sumamente difícil. 

No sucede lo mismo con la Estadística de los Estados se- 
cundarios, tales como Bélgica y Cerdeña, cuyaestension ape- 
nas es igual á cinco 6 seis departamentos de Francia, por que, 
en trabajos semejantes, crecen 6 disminuyen las dificultades 
con los números que es necesario recojer y comprobar. Es 
pues un error comparar, como se ha hecho ahora poco, la pe- 
queña Estadística de estos países con la de Francia, que com- 
prende una superficie de 50 millones de hectares, y una po- 
blación de 35 millones de habitantes. 

No es permitido lisongearse de recorrer con é.vito este in- 
menso terreno sino tomando por guia un método eficaz, co- 
mo el análisis, y una clasificación racional, como la sistemá- 
tica división de materias. La industria permaneció estacio- 
naria mientras pretendió hacerlo todo en masa, y sus pro- 
gresos principian con la división del trabajo, con la es- 
fecializacion de los ramos de que se ocupa. Lo mismo ha 
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Sucedido, con la Estadística; en cuantas ocasiones se ha pre- 
puesto hacerlo todo de una vez, han resultado estériles sus 
obras. Ahora un siglo, los intendentes de Luis XIV y mas 
farde los prefectos de Napoleón, escollaron en la misma em- 
presa; abrazándola Francia todaentera, no hicieron sino Es- 
t.adísticas parciales, incoherentes, faltas de corelacion entre 
si, y por consiguiente incapaces de ofrecer resultados genera- 
les, apesar de que tal era el fin que se habian propuesto con- 
seguir. 

De estos esperirnentos desgraciados debemos aprovechar 
en el dia, pues nos enseñan que es necesario trazar e! plan 
de una Estadística del modo mas simple posible; ejecutar- 
lo por partes y sucesivamente, y procurando conseguir en 
donde quiera los materiales convenientes á su composición 
Este método es del mismo modo aplicable á la Estadísticade 
un imperio, que á la de un departamento ó provincia. Em- 
pleándolo con tenacidad, es como hemos logrado levan- 
tar la Estadística de Francia, obra que por tanto tienqio ha- 
bía parecido imposible. Es ademas tan natural y lógico, 
que nadie ha reparado en su adopción; todos han creído que 
no podia usarse ningún otro. Y sinembargoesla primera vez 
que se practica, siendo en su e.sencia tan contrario al que se 
sigue en Inglaterra, como á tijdos los usado.s en Francia 
desde el reinado de Luis XIV hasta la fecha. En este siste- 
ma se colocan las diferentes partes que componen la Estadís- 
tica, según el órden que establece la relación lógica que tie- 
nen entre si. Cada parte forma un todo donde se lí ala 
completamente cualquiera materia, y se divide y subdivide 
según lo exiíie su estension, la claridad y su composición ele- 
mental. 

Vamos á bosquejar con rapidez el cuadro de la división de 
la Estadística, coordinado según este método. La eiiumer.a- 
cion de sus principales partes es como sigue. 

1 .* Territorio; 2 polilacion: ¡J * agricultuia; 1 ? in- 

:i 
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«iiistria; 5 ” y (* •? comi'.icio interior y exterior, 7 * navega - 
ticni; 8 * colonias;))? administración pública; 10 • rentas, 
11* fuerzas militares; 12? justicia; 13? instrucción pú- 
blica. 

1 — El TKRRrTonio es el suelo natal con sus rccuerdo.s, 
¡a patria con sus afecciones, la projnedad con sus poderosos 
intereses y_^el dominio agrícola con el trabajo que es la fortu- 
na del pueblo. Mas apesar déla importancia de este primor- 
dial elemento, ninguna nación europea tiene de él profundo y 
cabal conocimiento. Apenas se sabe en el dia cual es la 
estension superficial del temtorio dé* Francia. Para indicar- 
la con exactitud, es necesario aguardar la conclusión del ca- 
tastro. En el reinado de Luis XIV se la exageré un veinti- 
cinco por ciento,y en el de Carlos IX habia subido la exage- 
ración al cincuenta. La incertidumbre que actualmente exis- 
te en la materia, recae todavía sobre algunos centenares de 
leguas; en InglateiTa se refiere á muchas millas; y en Rusia 
podia hacerse un reino con los errores de los avalúos efec- 
tuados acerca de las dimensiones del imperio. 

Todo esto proviene de que para determinar la estension 
de un pais, son necesarias numerosas y muy delicadas 0 {>e- 
raciones científicas que exigen conocimientos de un órden 
superior, y muchas personas que los posean á la perfección . 
Hav ui^ncia de astrónomos, para trazar un meridiano y 
lijar la posición de los lugares; de geómetras, para hacer una 
gran tiáangulacion y determinar la altura de las eminencias;- 
de numerosos agrimensores, para medir las superficies de los 
fundos y cubrir los intervalos de la red de los triángulos; y 
para secundar los trabajos de estos se requiere, una multitud 
de otros agentes, tales como dibujantes, verificadores, picado- 
res, conservadores y directores que hacen la administración 
tan dispendiosa, que muchos Estados de Europa carecerian 
de los medios precisos para cubrir sus gastos y organizaría 
del modo conveniente, á la realización de la empresa. 
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Ademas de lo diclio, para describir el estado físico de una 
ivgion son indispensables todavía otras operaciones distintas 
de las del catastro. Requiérense nivelaciones para los cami- 
nos de fierro y paralas aguas de riego; la determinación del 
volumen y rapidez de las corrientes para fijar su régimen; 
la esploracion del pais para levantar la carta mineralógica; 
sondeaduras para conseguir por medio de pozos perforados 
vertientes de agua para los usos domésticos, el regadío, la ac- 
cionde las máquinasy paraotras necesidades diferentes. Tam- 
bién son precisas estensas y numerosas observaciones meteo- 
rológicas para conocer la fuerza del clima y su modo de obrar 
sobre la producción agrícola y sobre la salud pública. 

La Estadística recoje cuidadosamente los datos numéricos 
que le suministran estas operaciones, y los clasifica y dispo- 
ne en cuadros analíticos que hacen conocer: 

1. ® El estado físico de las comarcas, su situación, sus lí- 
mites, sus costas, sus montañas, sus rios, y la constitución geo- 
lógica de sus diversas especies de terrenos. 

2. ® Su clima, sus temperaturas media y estrema, la can- 
tidad de lluvia que humedece sus llanuras y montes, la pre- 
sión atmosférica, los vientos y otros agentes meteorológicos. 

3. ® La divisision física de su teritorio, la estension de 
las regiones montañosas, de las llanuras, de los valles, de los 
terrenos de cultivo, de los pastos y de los bosques. 

4. ® Su división política y administrativa, anterior y pre- 
sente. 

De todas las Naciones de Europa, la Francia es la que ha 
conseguido hacer adelantar mas su Estadística territorial, y es 
de esperarse que dentro de algunos años será satisfactoria- 
mente completada. Entre los progresos recientes á este res- 
pecto, debemos mencionar con elogio la gran carta ejecuta- 
da en el depósito de guerra y la carta geológica debida al sa- 
ber y perseverancia de los señores EliasdeBeaumontyDufre- 
noy. Estos magníficos trabajos tienen tanto mas precio.cuan- 
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to qu3 son los primeros cu su género; pues reinofi que ocupan 
u:i distinguido lugar en la historia contemporánea, no han 
¡Kxlido hacer todavía ninguna de estas investigaciones que 
son, por otra parte, bases indispensables de las mejoras que 
demanda la prosperidad pública. 

II — La POBLACION es el alma de todo pais, y es su fuerza, 
su poder, su riqueza y su gloria si está sábiamente goberna- 
da. Sin esta rara y difícil condición, á medida que crece se 
convierte en una plaga verdadera. Allí está el vivo testimo- 
nio de la Irlanda. 

Como objeto de todos los intereses sociales, la población e.s 
la base de las operaciones de la Estadística, y el término que 
sirve de medida á los resultados que obtiene. Es necesario 
haber contado los habitantes de una nación, para conocer lo 
que tienen que esperar de la tierra para proveer á su subsis- 
tencia, y para ponerse a! corriente de las fuerzas que pueden 
oponer á los ataques de sus enemigos. Por esto data de cua- 
renta siglos el primer censo conocido, siendo ademas eviden- 
te que este censo no fué en su época otra cosa que una tra- 
dición egipcia cuyo origen se pierde en la prolunda noche de 
los tiempos. 

Pero no basta para atender con é.xito á las necesidades de 
la economía pública, el simple hecho de conocer la cifra de 
la población; es indispensable, también, descubrir en su masa 
las diferentes partes que la constituyen, las relaciones que 
tienen en conjunto, los impulsos que las agitan, y sobre todo» 
las condiciones que presiden á su renovación progresiva, á su 
aumento y á su declinación. Para conocer todo esto, la Es- 
tadística estudia la población: 

1.0 En su estado presente y anterior, comparándola en 
épocas diversas y en períodos mas ó menos distantes; 

2.0 En su movimiento interno, es decir, en los naci- 
m'entos, matrimonios y muertes que ocurren en las ciudades, 
en los campos y en todo el pais; 
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3 .» En el estado civil de los individuos, dividiiínilolos en 
célibes, casados, viudos, viudas, hijos legítimos y naturales; 

4.0 En las diferencias do los sexos considerada en el na- 
cimiento, durante la vida, en la muerte, en la viudedad y -se- 
gún el estado civil de cada uno; 

5.0 En la diversidad de edades entre los vivos y di- 
funtos; 

0.0 En la mortalidad ordinaria causada por las enferme- 
dades comunes ó epidémicas, accidentales ó violentas; 

7.0 En el acrecentamiento medio y anual del número de 
habitantes; 

8.0 En las diferencias de las razas originales, de los cul- 
tos y de las condiciones sociales en épocas lejanas ó recientes; 

9.0 En la capacidad política de los individuos, según lo.s 
requisitos impuestos [)or la ley; 

10 . En la naturaleza y el valor de la propiedad, distri- 
buida por categorías de propietarios, según la esjiecie de sus 
bienes. 

Es muy difícil recojer todos estos datos estadísticos, aun 
entre los pueblos que en el dia están mas adelantados en Eu- 
ropa. Siempre se vé cpie falta alguna cosa. En el censo de 
Francia, es la edad y la profesión de los ind¡viduos;en el de In- 
glaterra, su estado civil; yen el de otras partes se deja de ir- 
dicar hasta el se.vo de los habitantes. En Portugal, en vez de 
contar las personas se cuentan las casas. En España se ha 
dejado pasar medio siglo sin empadronar la población. En 
Francia, antes de la revolución, la cuenta de los nacimien- 
tos, matrimonios y muertes se llevaba por la iglesia, y so- 
lo hace cincuenta y siete años que es un atributo de la admi- 
nistración municipal. En los demas países catélicos las ac- 
tas civiles están todavía encerradas en las sacristías. En In- 
glaterra, apenas de siete años á esta parte se ha retirado es- 
te importante ramo del servicio público de los ministros de 
la iglesia establecida y de las comuniones disidentes, p.ara 
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coiiliarlu á una Jidininlstracion especial encargaila de dirigir, 
las actas de cada localidad y de centralizar los datos relati- 
vos ai movimiento de la población. 

Estas divergencias no deben sorprender. En tiempo de la 
dominación romana, un edicto imperial que prescribía un em- 
padronamiento ó cualquier otra medida de utilidad pública, 
bastaba ser espedido para ejecutarse en cincuenta provincias, 
tan grandes cada una como nuestros reinos modernos, y cu- 
yo conjunto hacia entonces todo el mundo civilizado. Pero 
en la edad media, la Europa fué fraccionarla por el poder feu- 
dal en multitud de dominios gobernados según los caprichos^ 
la voluntad arbitraria y las violencias de los señores, dueños 
igualmente de la tierra y de los hombres que habitaban en 
ella. Las monarquías formadas después con la conquista de 
estos pequeños territorios, no han podido destruir la eteroge- 
neidad de sus elementos, y podría citarse entre ellas alguna 
que consta de sesenta provincias tan diferentes entre sí, que 
ninguna habla una lengua inteligible para las demas. 

Estas monarquías, aunque compuestas de pueblos cuya» 
necesidades son las mismas, solo tienen de semejente entre sí 
lo que no puede ser de otra manera. Las rivalidades y las 
guerras perpetuas, les han inspirado profunda aversión por 
todo lo que hacen sus vecinos; tienen orgullo en rechazar, 
aun las mas positivas mejoras, tales como el sistema decimal 
aplicado á la amonedación, la unidad de los pesos y medidas, 
la triangulación del teritorio, su división administrativa en 
partes próximamente iguales, el catastro, el censo, las opera- 
ciones estadísticas y geodésicas y multitud de otras adquisi- 
ciones provechosas á la sociedad. 

Una larga paz, sin embargo, ha permitido á diversos go- 
biernos juzgar mejor los intereses de los pueblos puestos por 
la Providencia á su cuidado, y de algunos años á esta parte 
los trabajos predichos han hecho felices adelantos en Ingla- 
terra, en Pnisia y en muchos lugare,s de Alemania. Mas, lo 
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decimos con pesar, los Estados del mediodía de Europa i)cr- 
tiianecen hasta hoy estacionarios, y tan estrados á las apli- 
caciones de la ciencia estadística, como si de todo punto ig- 
norasen los beneficios que dispensa. 

III — La AGRICULTURA es el principal instrumento del bien- 
estar material do los pueblos, y sin embargo por una fatalidad 
inconcebible no solo es el menos conocido, sino también el 
mas descuidado. 

El inventario de la riqueza agrícola se ha reclamado inútil- 
mente en Francia desde los estados de Blois, es decir, por 
mas de doscientos cincuenta años. Concebido y preparado 
después el proyecto por Luis XIV y Napoleón, se ha puesto 
en práctica tres veces, en las mejores épocas de la adminis- 
tración del pais; pero siempre sin éxito, á causa de haberse 
seguido con tanta ceguedad como porfía, el método de ava- 
luaciones por mayor. Creíase que se podía deducir la produc- 
ción total del reino, bien del producto bruto de una legua cua- 
drada, bien del número de arados existentes, 6 bien suponien- 
do que el resultado de las 6,521 parroquias sometidas al catas- 
tro, no podía diferir de ninguna manera del que arrojasen las 
30,730 restantes. El primero de estos métodos de inducción 
fué obra de Vauban, el segundo de Lavoisier y el tercero de 
Chaptal. 

Pero con semejantes conjeturas no se’ ha hecho en la Es- 
tadística de Francia la apreciación del producto agrícola. Pa- 
ra conocer la cantidad y valor de los productos rurales ha 
sido necesaria una inquisición oficial ejecutada en sus 37,300 ^ 
parroquias. Esta colosal empresa que ha exigido seis años de 
trabajo, reclamaba ademas una clasificación que arrojase vi- 
va claridad sobre una masa de materiales tan inmensa, y pa- 
ra alcanzar tan importante objeto, se ha determinado por nu- 
merosas colecciones de cifras cuales eran en otro tiempo, y 
cuales son en el diu: 

1.® La superficie de cada especie de cultura: 
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3. ® La cantidad y valor de la.s sementeras; 

.'l.° La producción anual, en conjunto y por hectar; 

4. ° El valor y el precio de esta producción, por departa- 
mentos y en masa; 

5 ° El consumo de los prorluctos agrícolas por cada lo- 
calidad, por cada habitante y por todo el reino; 

6.® El comercio interior y esterno de estos productos. 

V bajo estas diversas relaciones, se han exariiinado sucesi- 
vamente: 

1. ® Los cereales, en masas y por especies; 

2. ® La viña y sus productos, es decir, los vinos y aguar- 
dientes; 

3. ® Los cultivos de materias alimenticias é industriales;- 

4.0 Los pastos, divididos en praderas naturales y artifi- 
ciales, los barbechos y dehesas; 

5.0 Las selvas y bosques de la corona, del Estado y de 
particulares; 

6.® Y, finalmente, el dominio agrícola considerado en 
general, en su estado presente, y tal como era en las divers; s 
épocas conocidas de la historia del pais. 

La segunda parte trata de los animales domésticos educa- 
dos por la agricultura: en ella están enumerados por especies, 
por sexos, por edades y por localidades; espresados sus valo- 
res, la renta que producen, la cantidad y el precio de los que 
se matan para el consumo, su peso bruto y neto; las porcio- 
nes de carne consumidas por cada habitante, cada distrito y 
cada departamento. 

Este trabajo se encuentra terminado por un resumen ge- 
neral de los diferentes ramos de producción y de las rentas 
con que contribuyen cu un año común. El resultado defini- 
tivo es la cifra total de la riqueza agrícola del pais, objeto ca- 
pital de los estudios hechos por los economistas y estadistas 
á través de muchas generaciones; pero que era imposible ni- 
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tanzar siu lial)er einjireiulitío j acabado la csleuáa y dilicil 
investigacinii (lUC nos liemos consagrado. 

l..a clasificación adoptada en esta obra de perseverancia, 
no puede apreciarse por comparación porque en Europa no 
hay lítra de su especie. Su éxito ha demostrado la posibili- 
dad de determinar por oiieraciones racionales, el producto 
agrícola de un paisdo cincuenta y tres millones de hectares; 
y puede creerse que la utilid.ad de este egemplo está recono- 
cida y admitida por los mas eminentes hombres de Estad>.> 
de los pueblos que están mejor dispuestos para una empre- 
sa semejante. 

IV — Ea [NDUsTiuA, esta reina de nuestro siglo, no ha me- 
recido todavia el honor de una historia ni de una Estadísti- 
ca. Todo cuanto se hai dicho hastai hoy de su producción, 
cuantos números han determinaílo su cantidad y sus valores, 
en Inglaterra y Francia, solo son conjeturas nías d menos te- 
merarias. Basta esponer que aun no existe clasificación de 
las materias de que se compone este poderoso ¿gente de la 
jirosparidad general, óá lómenos, que no se coiiocc ninguna 
que haya recibido el sello confirmativo impuesto por los he- 
chos. Sabida es la distancia que separa de la realidad á los pro- 
yectos especulativos que no han luchado con los innumera- 
])les obstáculos que encuentra en la práctica la investigación 
de la verdad. 

A pesar de lo dicho, .siguiendo los grandes trabajos de la 
Estadística de Francia se toca con los (jue se refieren á la in- 
dustria;)' como en esta tarea .se ha avanzado ya mas de la mi- 
tad, se puede presentar con la sanción (pie han obtenido ios 
lesultados, una clasificación (|ue iibrace la vasta ostensión 
de la industria. — lióla aquí. 

La industriase divide eii düS(5rdcncs muy distintos j)or su 
importanci.a, pero análogos por su objeto, (jue es la proiluc- 
eioii de cu.mto puede servir á las necesidades reales ó ficti- 
cias de la sociedad. Estos órdenes son: 

1 
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l.o Las manufacturas y e.splotaciones; 

2.® Las artes y oficios. 

Unos y otros se encuentran repartidos por regione.s, por 
departamentos, por provincias y por distritos; de modo ípie 
puede decirse que forman la geografía industrial del país. Las 
divisiones políticas están enumeradas y dispuestas según la 
naturaleza de los productos que ofrecen; asi todas las esplo- 
faciones de hulla de un departamento, por ejemplo, compo- 
nen una sola masa; las hilanderías de lino, de algodón y de 
lana forman otras tantas especies, etc. Esta es la verdadera 
Estadísticia de la industria. Considerándola en todas sus 
partes se divide en tres secciones, según la natui'aleza de los. 
eJementos modificados por las fábricas. 

1 .* Productos minerales. 

‘2 — vegetales. 

ÍK.* — animales. 

Cada serie enumera los productos manufacturatios ó ex- 
plotados, procediendo de lo simple á lo compuesto. De este 
modo, las tierras y las obras que con ella se hacen ocupan el 
primer lugar; luego se enuncian los metales, según el trabajo 
que exigen sus diversas transformaciones. En la série de ios 
productos vegetales y animales, los tegidos se colocan al fin . 

Cada artículo, en cada especie de industria, comprende d<H 
series de investigaciones numéricas: 

1 Los valores. 

2 .» Las cantidades. 

Los valores representan las patentes, los arrendamientos, 
bus materias primeras invertidas y los gastos de i)r<Kluccion. 

Las cantidades representan las materias primeras con sus 
precios ])arcial y total, y las cifras análogas jK»r los objetos de 
' fabricación. 

Ademas de estas indicaciones peculiares á cada estableci- 
nfsento, y continuando la Estadística de su jiroduccion, trae: 
el inventario de las fuerzas de que dispone, el número desús 
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oliveros divididos por .sexos y |H-ir edades, con el jornal diario 
de cada uno; sus motores, como molinos de agua y de vien- 
to,4náquinas de vapor y animales; sus hornos, hornillos y fra- 
guas; sus telares, agujas, generailores y demas. 

Estas recapitulaciones demuestran el producto industrial 
con todos sus detalles: 

l.° Por provincias, departamentos y regiones; 

2.0 Por los productos explotados ó manufacturados; 

3.0 Por séries de productos cuyos elementos son simila- 
res, ó cuyos resultados son análogos. 

Bien se concibe, que no estando los productos de la indus- 
tria circunscritos en el círculo de las c.isas naturales, como 
están los de la agricultura, y recorriendo, por el contrario, 
con la ayuda del genio creador de nuestro siglo, las ilimita- 
das regiones de la imaginación humana; nada es mas difícil 
que encontrar una clasifícacion lógica que los pueda abra- 
zar estrechamente, que los ligue entre sí atendiendo á su ma- 
yor afínidad y sin desconocer un solo instante la necesidad 
de hacer que ella se preste á los estudios administrativos. 

V — El COMERCIO INTERIOR es Origen del mayor movimien- 
to de la riqueza pública que puede existir en un pais. Los 
bancos, las contribuciones y aun el valor del numerario cir- 
culante, valen muy poco en pre.sencia de la inmensa masa 
de capitales en especies que lo constituyen, diversificadas al 
infinito por el origen y la forma de los objetos que repre- 
sentan. 

Su objeto es satisfacer las necesidades reales ó ficticias del 
pueblo, principiando por las que diariamente se refieren á su 
subsistencia, para concluir por los espléndidos trofeos del lu- 
jo y de la moda. Así ocasiona una perpetua circulación de 
mercaderías de toda especie, cuya abundancia es proporcio- 
nada en cada plaza á la demanda de los consumidores, fiján- 
dose los precios en razón de las cantidades disponibles. 

El comercio de que nos ocupamos se compone de las ven- 
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tas (lue ptir mayor y inonor se hacen en los mercados, en los- 
almacin 'S y en las tiendas; 

1. "^ De los productos de la acricultura nacional; 

2. = De los productos ile la industria manufacturera y dé- 
las artes y oficios; 

Dsceptuándose los espertados directamente al extranjero, 
y los (pte del estranjero se imjTortan para el consumo. 

I,os instrumentos deque u.sa jiara llenar su fin, son: 

1.0 Los depósitos, las ferias, las bolsas, los bancos, los 
buzares y toda esj)ecie de mercados; 

2.0 Los trasportes para el cabotaje y la navegación de 
los canales y los rios; los destinados pura largas marebas y 
los caminos de fierro y vecinales. 

En otros tiempos se habria jtodido determinar la naturale- 
za y el valor de los objetos del comercio interno, ponpie á 
cada paso (jue daba se le exilia un ]>cage; j)ero hoy en (pie 
la circulación de las mercaderías y su venta son libres, seria 
imposible conocer su verdadera cantidad )' apreciar su valor. 
I,as dificultades que para uno y otro se oponen son insupe- 
rables. 

8i para esplorar esta imjxirtante materia se quisiera to- 
mar los tr.asjiortes como ba.scs del cálculo, los resultados se- 
rian engañosos, ó al menos, jioco dignos de confianza, (ku- 
que hay una masa inmensa de artículos de tcxla es|iecie que 
desde luego se venden en el sitio de su producción, y que 
))or consecuencia, no dan lugar á trasportes que permitan 
averiguar su cantidad. 

Si se elige la prcxluccion agrícola 6 industrial, se incuiTc. 
n-icesariamente en eiTor, ]x>r(iue como gran parte de ella se 
consume por los mismos productores, esta parte no puede 
venderse, ni entra de ninguna manera en los cambios. 

Tomando ]>or [umtode partida los consumos, la misma can- 
sí rendiría los mismos resultado.s; de modo que nunca jiode- 
mo.s esjierar tener calía! conocimiento del intercur.s<.> comer 
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cial én el íntcrioi’ de un pais.ni por la Estadística de los tras- 
portes, ni por la de su producción, ni finalmente, jior la de 
sus consumos, aunque por otra parte sean estos traljajos ne- 
cesarios ])ara emprender con éxito su estudio. 

Esto no es todo: los esenciales trabajos de que baldamos 
no se han ejecutado todavía mas que en Francia, y aun este 
pais carece de una Estadística de artes y oficios, obra de to- 
do punto indispensable para una investigación general del 
comercio interior. Vése, }mes, que nada hay espedito toda- 
vía para acometer esta empresa, y ejue pasará mucho tiempo 
antes que sea posible ejecutarla. Seria por lo mismo supér- 
íluo, decir aquí cual debe ser la clasificación de una materia 
<jue necesita de largo tiempo para abordarse con suceso. 

VI — El COMERCIO ESTEiiioR ¡10 presenta los mismos obstá- 
culos para su esploracion. De todas las materias que abraza 
la Estadística es lamas conocida, porque las numerosas adua-i 
ñas que rodean á todos los Estados y que exigen derechos á 
la entrada, y aun á la esportacion de las mercaderías, son los 
agentes mas activos de investigación. Instituidas por el fis- 
co, sirven también á la ciencia sin quererlo, y muchas veces 
sin imaginarlo. El interes rentístico adherido á sus operacio- 
nes garantiza su exactitud, aunque en muchos paises su avi- 
dez les suscita un adversario peligroso, el contrabando, que 
sustrae una parte do las mercaderías á los impuestos del Go 
bienio, y ademas, á toda comprobación científica. 

El comercio esterior naturalmente se divide en dos gran- 
des secciones: 

1* Ea importación 
2? La esportacion. 

Cada una de estas se subdivide en dos partes: 

lí Las mercadorias importadas para el consumo, y la.s 
esportadas, procedentes del suelo ó de la industria del pa:s, 
c instituyen el comercio especial de importación y ésport:i 
ci ui. 


Digitized by Google 



F.LEME\TO?> 


:jo 

2? Las niarcaderias importadas del estranjero y depo- 
sitadas en almacenes, unidas á las que se esportan, jiero que 
no pertenecen al suelo ó á la industria indígena; componen 
con la importación y la esportacion, el comercio general. 

Atendiendo al origen y destino de las mercaderías, el co- 
mercio especial se divido: 

1. ° Respecto á la importación, en productos coloniale.s 
y estranjeros; 

2. ° Respecto á la esportacion, en mercaderías destina- 
<las á las colonias y al estranjero. 

Otra importante división aplicable á todo comercio dis- 
tingue, según la naturaleza délos trasportes: 

I.° Las mercaderías importadas ó esportadas por tierra; 

2.0 Las importadas ó e.sportadas por mar. 

Pero la clasificación mas importante, la mas luminosa, es 
la que considera el comercio esterior en la importación y 
esportacion: 

1.0 Según los países de su procedencia y su destino; 

2.0 Según la naturaleza y objeto de cada mercadería. 

En el primer caso cada región del globo tiene su cuadro 
particular, donde se espresa por año comparativamente la 
cantidad y valores de sus transacciones, y se indican al mis- 
mo tiempo los derechos percibidos por la aduana. 

En el segundo caso cada mercadería, cada producto agrí- 
cola ó industrial, tiene su historia numérica que revela las 
variaciones de su imjwrtacion ó esportacion bajo los diferen- 
tes sistemas de aduanas á que han estado sujetas. 

Hé aquí los cuadros mas interesantes que pueden consul- 
tar en la materia los hombres de Estado y los de negocios, 
pues no cabe duda de que en ellos pueden encontrar las mas 
jirovechosas lecciones. 

La clasificación metódica de las mercaderias se hace: 

1.® Distinguiendo en la importación: 

Las materias indispensables á la industria^' 
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Los principales ol)jelos naturales de consumo; 

Los principAles objetos fabricados de consumo. 

2.° Distinguiendo en la e.sportacion: 

Los principales productos naturales; 

Los principales productos fabricados. 

En estos enunciados se distingue la parte que toman la 
agricultura y la industria en el comercio del pais con las co- 
lonias y con el estranjero. Hecho todo esto es muy esencial, 
desde que se ha considerado bajo todas sus relaciones el co- 
mercio esterior, reunir para compararlas entre sí, las cifras 
de una série de años, porque apenas podria instruir una Es- 
tadística que no juntase los oráculos de lo pasado á los orá- 
culos de la actualidad, para ilustrarlos recíprocamente y cor- 
roborar unos con otros. 

VII — La N.u'EG.\cioN. Este capítulo de la Estadística so- 
lo puede encontrar elementos en la esploracion de los Esta- 
dos de la Europa occidental y meridional; pero es allí preci- 
samente donde los datos tienen mayor importancia. Para re- 
cojerlos y coordinarlos con regularidad no se presentan di- 
ficultades. 

Los estudios que hace la Estadística sobre navegación, 
se refieren á la marina mercante, pre.scindiendo de la mari- 
na militar, que consta de li.>s buques de guerra pertenecientes 
al Estado. 

Al estudiar la navegación se consideran tres partes prin- 
cipales: la material, la personal y el movimiento de las em- 
barcaciones. 

1* La parte material es el conjunto de la marina mer- 
cante, cuyo exámen en diversas épocas manifiesta sus pro- 
gresos ó i>érdidas. En esta sección debe consignarse el nú- 
mero de los buques, distinguiendo las fechas de su construc- 
ción, los puertos, las cifras desús tripulaciones ordinarias, las 
nuevas construcciones, las que se estinguen, y él número 
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anual de bir<¡tR}S divididos por súrics de toneladas desde 1000' 
basta 30. 

í;.'* La parte personal se compone de los marinos em- 
jileados en el comercio }• considerados por edades, p(u- gra- 
dos, ])or su turno en el servicio y por los puertos- de su resi- 
dencia. 

o;’' El movimiento anual de las embarcaciones, es de- 
cir, sus entradas y .salidas en los puertos, demanda la especi- 
ficííciou de su número, de las toneladas y tripulación de los 
buíjues (jue llegan de las* colonias ó del estranjero, y de los 
(jue se dirigen á estos puntos; y también los mismos detalles, 
escepto la procedencia y el destino pa-ra la pequeña navega- 
ción, que comprende el cabotaje j)or mayor y menor, y la 
pesca en grande y en pequeña escala. Las cifras de este mo- 
viimento deben ser generales y abrazar la mayor súric de 
años que sea posible. Oíros cuadros análogos deben manifes- 
tar las mutaciones que en cada puerto sufre la navegación. 

To.ias las ix>teijcias marítimas de Europa, inclusa la In- 
glaterra, careceni de una Estadística histórica de su navega- 
ción comercial, que se remonte hasta los siglos Xllly XIV. 
Este trabajo, sin embargo, no gneontraria imposibles para su 
ejecución y seria en estremo curioso. 

VIII — Las coLOM.\s eran- en otro tiempo posesiones leja- 
nas de las potencias marítimas de Europa, destinadas á ase- 
gurarles un comercio esclusivo y en alto grado ventajoso. 
Mas de un siglo á la fecha, los acontecimientos han destrui- 
do este sistema y cambiado la repartición de estas adliereiv- 
cias de ultramar. La Inglaterra ha adquirido un inmenso nú- 
mero de ellas; Francia tiene todavía algunas; España y Ho- 
landa han perdido muchas, pero las que conservan son en- 
vidiables; y los demas Estados europeos, ó no las tienen, o 
las que tienen son de poca importancia. 

Siendo las colonias provincias separadas de la metrópoli, 
y cuya administración es tan diíicil como imj>ortantc, cou- 
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tí íne que sean esploradas con cuidado y que tengan buenas 
Estadísticas. Si la Inglaterra y la España hubieran conocido 
mejor sus posesiones trasatlánticas, tal vez hubieran preve- 
nido el divorcio que se las hizo perder para siempre; y si 
Francia hiciera de las suyas mas estudio, sacaría de ellas 
mas partido. Atendiendo á estas circunstancias, deben co- • 
locarse las Estadísticas coloniales entre las obras mas útiles 
cuando son ejecutadas con habilidad y de una manera con- 
cienzuda. 

Cada una de ellas debe formar un todo compuesto de las 
mismas partes que la Estadística general de los Estados eu- 
ropeos, esceptuando el comercio, que exige en su clasifica- 
ción algunas modificaciones por la complicación que le im- 
primen los intereses de la metrópoli y los que se refieren al 
Establecimiento, junto con el desarrollo que reciben con 
la introducción de las mercaderías procedentes del extran- 
gero. 

IX — Administración tublica. Los datos que saca la Es- 
tadística de esta interesante sección, dan muchas luces á la 
autoridad para el ejercicio diario de sus funciones. La Es- 
tadística estudia en la administración las instituciones de úti- 
lidad pública y las clasifica de este modo» 

1.0 Establecimientos políticos: en ellos considera las elec- 
ciones, los electores, los jurados, la cámara de diputados y la 
de senadores; 

2.0 Establecimientos económicos: el banco de Francia, 
los otros bancos, las cajas de ahorros, las compañías de se- 
guros de vidas, las demas compañías del mismo género; 

3.® E.stablecimientos de beneficencia: los pesebres, las 
salas de, asilo, los espósitos, los hospitales y hospicios, los 
amentes, las oficinas de beneficencia, los montes de piedad; 

Establecimientos de represión: las prisiones departamen- 
tales, las casas de corrección, las colonias agrícolas para los 

' 5 
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detenidas, los clejiósitos de mendicidad, las cárceles ccnlríí- 
les, lew presidios y las colonias de deportación. 

Hasta hoy no existe en los Estados do Europi ninguna 
obra que abrace todas estos materias, pues solo Francia ha 
jiublicado, hace poco tiempo, la Estadística de sus estableci- 
mientos de beneficencia y represión. En ella se encuentra 
la situación y movilidad de estos establecimientos, su morta- 
lidad, sus gastos, el valor de las obvff$ que en ellos se ejecu- 
tan, y curiosos detídles sobre el orígeh dq los condenados, sn 
edad, sus profesiones antiguas y presente||, los crímenes que 
han cometido, sus reiircidencias, su grado de instrucción ect. 
•i. La jmblicidud de estos detalles contriOyx'e eficazmente á 
mejorar la situación de los establecimientos jaiblicos. Desde 
«jue la mortalidad de los hospitales dejó de ser un tenebroso 
secreto, ha disminuido sin cesar por ci concurso de cuidados 
Y esfuerzos generosos. 

X — L.\s RENT.ts públicas son por, decirlo asi, el hilo del 
flestino de las sociedades modernas, x' el exceso v mala dis- 
tribución de los impuestos, manifiestan un.a causa perenne 
de miseria, de bartcarrota y de revoluciones. 

iSu E.stadisticii tonta el nombre de Presupuestos y de Me- 
moria dz Gastos c« los actos pariamentarios; pero allí está 
sobre cargadade pormenores que deben com|>cndiarse en una 
obra especial. Adenuis do esto, es itecesavio tomar las can- 
tidade.s, poner á la vi.sta,, sus valores y reunir las cifras de 
ópocas anteriores ¡vara formar cuadros comparativos. 

La Estadística de las rentas iHituralmcntc se divide en tres 
partes ))riucipales, á saber; 

1 * Las rentas ordinarias y exlntordinarias del Esttidrt; 
[, os gastos ])iiblicos; 

:! “ L:i lleuda nacional in.scrita v dotante. 

• - - a, * 

En !a primera se enumeran los impuestos de toda especrc,- 
>■11 ni'iiito uiuia), y su rej'articion por cada localidad y habi- 
tatile. , 
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„ Eli, la segunda .se registran los gastos, spgun sus diferen- 
tes ^destii\os y distinguiendo los que ocasiona cada iniiiis-, 
terio. . « 

En la tercera, finalmente, se resúmen la.s modificaciones 
de la deuda, su aumento, su disminución y su estado en dife- 
rjntes época.s. 

Estos trabajos deben encerrar también estudios sobre el 
numerario circulante, y un cuadro de las nuevas emi.siones 
de moneda, de pa]>el-moncda y de otros valores. ' ■* 

XI— I .lAS rcERZA.s MILITARES que asegUTan la iiulcpeiiden- 
cia del país, forman dos secciones distintas: 

1.0 El ejército; 

2.0 La marina. ‘ ' ' 

En ca/la uno de estos grandes objetos, se considera su par- 
te personal y material, sus médios de conservación y de au- 
mento, y sus gastos en la paz y la guerra. Corrto estas mate- 
rias se encuentran constantemente debatidas, y se estudian 
hasta en sus mas pequeños elementos, no liay dificultad de 
reunir las cifras que deben hacerlas conocer, y cs'ta es á no 
dudarlo, la parte mas fácil de la Estadística en los paises don- 
de los datos que demanda no son un secreto de Estado. ' • 

XII — La jl\stic[.\ presenta en su administración uno de 

los mas interesantes objetos déla Estadística; el conocimien- 
to del número de crímenes y de criminales, de su'natuttdez’a, 
de los médios de perpetración y de las penas qué se les infli- 
gen. La Francia en 1852, di6 el ejemplo de esta importan- 
te indagación que permite calcular los peligros que corr<5n 
las personas y las propiedailes, en la guerra que pOr todas 
partes le declaran la perversidad, el vicio y la miseria. "E.sle 
. trabajo estendido y mejorado progresivamente, es digno' de 
la mas alta estima, y merece tomarse por modélala división 
sistemática! que en él se hace cada año de una materia tan 
♦orapleja. • • • ' 
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XIII — La ivBTaüccioN publica, que nos hace esperar una 
fieneracion mas instruida y probablemente mejor que la nues- 
tra, tiene derecho á ser considerada entre los objetos mas 
dignos de la investigación de la Estadística. En la sección 
que le asigna la ciencia se consideran, según los años, los sexos, 
los establecimientos y la naturaleza de las instituciones, las 
escuelas del país, los colegios, las academias, las casas espe- 
ciales de instrucción, las de enseñanza profesional ect. Esta 
enumeración se completa con la de las sociedades sábias, 
principiando por las cinco clases del Instituto, y termina con 
la razón de las bibliotecas públicas, de los museos y, en fin, 
de la prensa periódica que, cuando llena su misión, es uno 
de los médios mas activos de instrucción popular. 

XIV — Las capitales son en nuestros dias, centros de ci- 
vilización tan poderosos, plazas de comercio tan ricas, ciu- 
dades cuya población es tan grande y tan condensada que 
deben estudiarse aparte, y tener un capítulo especial en la 
Estadística. Por esto conviene considerarlas como un Esta- 
do y recorrer, sin traspEisar los límites, las mismas materias 
que se considerarian si se estudiára un imperio. En eUas 
son mas fáciles los médios de encontrar las materias que les 
conciernen, que cuando se trata de esplorar una provincia. 

Al terminar este capítulo advertimos, que la clasificación 
de las materias está subordinada á la existencia, al descu- 
brimiento y á la reunión de los materiales. Por una inver- 
sión de las operaciones preparatorias, sucede con frecuencia 
que, en vez de comenzar una Estadística por la difícil reco- 
lección de materiales, se disipa el tiempo, el ardor y el celo, 
formando con grande trabajo una clasificación de materias, 
sin saber antes si es posible realizarla, y si no faltáran los 
documentos de que con anticipación se dispone. General- 
mente se imagine, al emprender una obra de esta naturaleza, 
dominar la materia y su ejecución, error que desaparece del 
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todo cuando se avanza en el trabajo. Mas prudente y juicioso 
es i^uardar para dividir las materias, que un exámen pro- 
fundo nos demuestre qué adquisiciones hemos hecho, qué 
desarrollo admiten, qué subdivisiones es posible adoptar y 
cuales son los limites en .donde debemos encerrarnos. 
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CAPITUT.O TERCERO. 


METODO DE T.A ESTADtSTirA. 


La invc.stigacion de la verdad es siempre difícil y algunas 
veces infructuosa. Si se recorre la historia se hallará que 
ha caido en numerosos errores; si se e.xaminan las ciencias, 
al lado de un verdadero progresóse verán cien falaces siste- 
mas; y si se abren, por fin, los anales de la administración 
de justicia, será imposible dejar de acongoj.ar.se en presencia 
de los funestos estravios que contienen. La Estadística co- 
mo todas las cosas humanas, se encuentra sometida á la 
misma fatalidad, y por tal causa su principal mérito con- 
siste en la exactitud, en la sinceridad, en la certidumbre 
de los hechos que transmiten sus cifras; cualidades que 
obtiene cuando la conciencia dirige sus tnabajos y cuando 
un recto juicio los ordena. Ademas de todo esto, hay otra 
necesidad imperiosa que domina á la ciencia, y es la clari- 
dad en la ejecución, requisito sin el cual son inútiles todos 
los demas, y que no puede conseguirse sin la .ayuda}' protec- 
ción del método, único guia capaz de conducirnos á travez 
del dédalo de has cifras, de la complicación de las materi.as y 
de la enorme estension de los materiales. 

Seria superfino disimularlo: en los paiscs mas ilustrados de 
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la Europa occidental, donde la mitad de la población no sabe 
ni leer ni escribii', y donde la mayor parte del resto, apenas 
tiene con suina iiiiperí'eccion estos conocimientos; un libro 
de números encuentra muy pocas personas que lo entien- 
dan, por mas lúcidas que sean sus páginas; y rto encuentra 
ninguna si es confiiso, obscuro, desordenado, y si obliga á 
buscar largo tiempo la cifra que se le demanda. Las obras 
de Estadística se destinan á los hombres de Estado, á los 
hombres de negocios cuya vida es muy atareada 5' Ies impi- 
de ilustrar por si mismos cálculos informes. Para que llenen 
su fin es necesario, pues, (|ue en todas sus partes sean fáciles 
de concebir, que sirvan á cuantos tienen necesidad de con- 
sultarlas, y que no se hagan para los sabios esclusivamente. 
Toda Estadística debe responder pronta y categóricamente 
á las preguntas que se la dirijan, y satisfacer tanto á los que 
quieren e.studiar un hecho simple, como á los que desean co- 
nocerlo con todos sus detalles y examinar los testiinemios que 
le sirven de prueba. ' 

Tales resultadi>s no se obtienen sino adoptando, como ya 
se ha dicho, un método ordenado, racional, que alternativa- • 
mente sea analítico y sintético, que cwrdiiie, agrupe y divi- 
‘da por tomo los hechos numéricos y los esponga de uti mo- 
do luminoso, segunel enlace natural qne exista entre las ideas^ 
las personas y las cosas. Esta participación de la lógica en 
los trabajos estadísticos nos esplica, como es posible que un 
hábil calculador no sea alguna vez mas cpie un estadista me- 
diocre, pues para elevarse á las alturas de la ciencia, es in- 
dispensable poseer la primera de todas las capacidades inte- 
lectuale.s: — un entendimiento exacto y penetrante. 

Y no se crea que el método limita su influencia á las foí- 
'inas de que se reviste la materia. Cuando- la lógica se intro- 
duce en una ciencia corrige las aberraciones; esto ha hechb 
con la Estadística, y {wr tal causa le ha dado en nuestros 
días una nueva existencia. En otro tiempo caminaba la As- 
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tadística al acaso, apoyándose en las inducciones que la ha- 
cían perderse en el vasto campo de las congeturas: ahora ha 
renunciado esta infiel guia, y solo algunas inteleiigencias rea- 
cias son las que se empeñan en seguirla. 

El método natural, que bien podría llamarse método dt 
exposición, es el único digno del porvenir que le está seña- 
lado á la Estadística; es sumamente simple y por esto no 
ha prevalecido sino después de los otros. Lo mismo sucedió 
con la Botánica durante dos mil años, antes que se le apli- 
cára el método que debemos á de Jussieu. El método de es- 
posicion aplicado á la Estadística consiste, en registrar me- 
diante un órden regular, todos los hechos numéricos que 
constituyen los elementos de una materia dada. Asi, por^ 
ejemplo, cuando se trata de los establecimientos de benefi- 
cencia <5 de represión, se toman por unidad los enfermos 6 los 
detenidos de cada hospital ó de cada prisión, y se hace la 
historia de su destino, siguiendo mes por mes y año por año, 
la situación y la movilidad de cada uno de estos establecí 
mientes. Si se emprende la espinosa tarea de una Estadísti- 
ca de la industria, cada manufactura, cada esplotacion deben 
considerarse como unidades absolutas. Las materias prime- 
ras, los productos fabricados, sus cantidades, sus valores, el 
número de los obreros, sus salarios, las máquinas y todos ios 
útiles del establecimiento deben enumerarse minuciosamente 
y agrupando después las cifras colocadas de este modo, se for- 
man los cuadros colectivos por localidades y según la natu- 
raleza de los productos. 

No hay duda que este método exige estensos desarrollos 
que á muchas personas pueden parecerles superfinos; pero tie- 
ne la inmensa ventaja de que todos pueden apreciar la natu- 
raleza de los elementos, hacer su comprobación, rehacer les 
cálculos y asegurarse de la exactitud de las operaciones. La 
Estadística ejecutada de este modo, es verdaderamente es- 
parimental; ofrece á los ojos del público testimonios comple- 
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tos de sus aserciones; deja de proceder por iudücciones, co- 
mo se hacia en otro tiempo; y hace que todos se asocien á 
tus cálculos, cuyo único objeto es combinar las cifras pri- 
mitivas sin hacerles sufrir la mas pequeña alteración. 

Solo en íiD caso está obligada la Estadística á renunciar 
el sistema de esposiciOn completa de todos los elementos de 
sus cálculos, y es eúando su abundancia llega al punto d» 
oponer obstáculos á la publicación. Pero esta no es mas que 
una escepcion limitada á la Estadística agrícola de los gran- 
des Estados de Europa,, como Francia, que tiene treiiUa á 
cuarenta mil parroquias; pues Cualquiera concibe que es ne- 
cesario condensar los numerosos documentos que deben dar 
tantas localidades, á fin de no formar con ellos una verdade- 
ra biblioteca. De no seguir este órden resultaría, que solo pa- 
ra Francia serian necesarios 260 volúmenes en cuarto, de á 
800 páginas cada uno. Para limitar ios estados á las propor- 
ciones convenientes, se descomponen cifra por cifra, y se 
forman cuadros de provincias y de distritos, divididos según 
la naturaleza de los productos. 

De este modo, las cifras de 37,000 parroquias del reino, se 
han reducido en su Estadística agrícola hasta representar las 
de 363 distritos; y los 1.342,000 números primitivos que con- 
tenían se han transformado en 13,176 ijue tieneií los mismo* 
valores. En otros términos, siendo el trabajo sumamente vas- 
to se ha cambiado la escala, y de 1,000 se ha reducido á 100, 
conservando la integridad de las cosas, haciendo que repre- 
senten la misma imágen, y conduciéndolas á idénticos resul- 
•tados; Se ha compendiado la espresion á fin de acomodarla 
en un cuadro mas apropiado á la utilidad pública. 

Apesar de lo dicho, es necesario confesar que hay en el 
método de esposicion un gran inconveniente, cual es, el dfc 
exigir sobre cada materia una esplOracion tan profundé y es- 
tensa, que demanda paya completarse mucho tiempo, muchU 
trabajo, mucha perseverancia acompañados de toda la auto- 
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rtdad del Gobierno y de la buena voluntad de sus agentes, 
desde los Alcaldes de las parroquias rurales bástalos Prefectos-/ 
y ademas de todo esto, una gran tranquilidad de espíritu en 
los pueblos y la confianza de que no se opondrán á los tra-: 
bajos invencibles obstáculos 

El método de inducciones evitaba todos estos escolios y 
permitía emprender una Estadística sin mas bases que un 
solo dato de que se hacia el uso mas temerario y mas es^ 
tenso. He aquí algunos ejemplos cUyo recuerdo está asocia- 
do á nombres notoriamente ilustres. 

' A principios del siglo XVIII, queriendo Vauban conocer 
la producción agrícola de Francia y la renta que daba, ocur- 
rió á un medio que parecerá estraño en el dia, pero que en- 
tonces no dejó de ser ingenioso. Habituado por la ciencia 
ácla guerra al cálculo y á la observación, hizo en detalle 
un reconocimiento topográfico de una parte del territorio 
francés, y determinó cual era en una legua cuadrada, la 
ostensión de las tierras de cultivo, de los viñedos, de los 
pastos y de los bosques, y el valor y cantidad de sus pro- 
ductos. Suponiendo que las cifras que obtuvo no dderi- 
rian de las que debían resultar de la esploracion de todo el 
cuno, las multiplicó tantas veces como leguas cuadradas te- 
esta superficie, concluyendo asi de 1 á 25,000 en rea- 
Mdad, 6 como él imaginaba, de uno á 30,000, atendiendo á 
que se exageraba entonces en un quinto laestension de todo 
#1 territorio. 

Los resultados que sacó de ningún modo fueron, como 
se creyó entonces, cifras veraces que espresaran el estado 
real del país; todo su fundamento era una atrevida inducción, 
,euya. disculpa estaba en la imposibilidad de proceder mejor 
en esa época para llegm á la verdad- 

U n siglo después del esperimento de Vauban, aun no se ha- 
bía conseguido ningún adelanto á e.ste respecto. Arturo 
Young, sabio agrónomo inglés, habia recorrido inútilmen- 
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te las provincias de Francia para conocer -de un modo 
esacto el estado agrícola del pais, y para suplir esta falta ima- 
ginó y puso en práctica el arbitrio siguiente; observó la eaft 
ta general del reino y luego la cortó con esmero, seguQ las 
anotaciones escritas que habia hecho sobre ella; pesó en se-, 
guida cada uno de los fragmentos y comparando después su 
peso parcial con el total, por las relaciones de estos números 
determinó la superñcie, según su naturaleza y su destino. 
Está de manifiesto que es imposible llevar mas • adelante la , 
temeridad déla inducción. , i..; 

Otro espediente menos estravagante, pero casi tan atrevi- 
do como el anterior, se puso en ejecución en 1790, por uno 
de los hombres mas ilustres de esta época tan fecunda; hacoT 
mos alusión á Lavoisier. No encontrando datos positivo^ 
para preparar sobre bases racionales el establecimiento del 
impuesto, la comisión de la Asamblea nacional encargada de 
esta tarea, ocurrió á las luces de aquel sábio que, habiendo 
sido uno de los asentistas de las rentas públicas, d^ia haber 
elaborado con las ventajas que le daba su inteligencia supe- 
rior, todas las nociones estadísticas que se poseían entonce^. 
En el escrito redactado para responder á la demanda de la 
comisión, escogió Lavoisier como fundamento de, sus cálcu» 
los un accesorio que se abandonaría actualmente, tal fué e! 
número de arados existentes, de donde dedujo la estension 
de las tierras de cultivo y la cantidad de la producción y del 
consumo, cifras que nuestros desvelos no consiguen ahora 
sino á costa de infinitas fatigas. <' 

Cuando se estudian los resultados obtenidos por Vaaban 
y Lavoisier, á merced de sus estrados métodos, causa una vi- 
va admiración hallar en ellos todos los caracteres de verdad, 
y hay tentación de creer que existen hombres dotados de 
la presciencia de los números y cuya penetrante inteligencia 
llega á su objeto, aun siguiendo una via engañosa; ■ : j 
^ Entre estos ,génios debemos contar también á Neker gttp. 
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to afretiéndose á emprender en 1784 un censo general dé lat 
población de Francia, del número de los nacimientos dedujo 
e) número de los habitantes, adoptando la proporción de 1 
' á 2b. 75. Debemos advertir sin embargo, que en esta aplica-' 
cion del- método de inducción fué guiado por el egemplo de 
Messance y Monthyon, estadistas distingidos, y que oonsultd 
ademas todos los datos necesarios para no incurrir en error. 

En una época muy cercana á nosotros, el ministro Chaptal 
- eñreoid un mtevo egemplo de este procedimiento antiguo, 
aplicándolo deliberadamente en su trabajo sobre la Industria. 
En él presenta un catastro de la agricultura y un cuadro de 
tus productos, documentos que füeron admitidos con entera 
confiansa, considerándolos como fruto de operaciones esta- ' 
dísticas ejecutadas durante el imperio. 

Pai‘a récoíiocer lo equivocado de tal suposición, ha sido 
necesario palpar que las cifras de esta obra estaban muy lé- 
]os de las fuentes que se las habian atribuido. El cuadro que 
tíid Mr. Chaptal de la estension de las tierras de cultivo, de 
las virlas, de los prados y de los bosques, fué formado en 1817 
j)or M. Hennet, director del catastro, 6 inserto por él mismo 
en un informe dirigido al Ministro de Hacienda de aquel 
tiempo. Mas el exámen de este documento prodüce una viva 
desconfianza, porque es sabido qite el territorio sujeto enton- 
tes al catastro no escedia de 7.326,000 hectares, es decir, me- 
hos de un séptimo de la superficie de Francia, y el cuadro de 
Mr. Hennet, reproducido por Chaptal sin indicar su origen, 
parte de la hipótesis de que los 44.675,000 hectares no matri- 
culados todavía, y qüe forman los otros seis Séptimos del rei- 
no, eran perfectamente idénticos á los primeros, tanto en la 
naturaleza cOmo en el destino de sUS tierras. 

Por consecuencia de lo espuesto resulta, que esta semejan- 
za no tenia otra base para cada centena de hectares, que el 
catastro de catorce de ellos, de donde se dedujo el de 86, que 
nra desconocido. Mr. Hennet, al. hacer este trabajo, habia 
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jnretendido únicamente indicar la forma del cuadro general 
que podía hacerse después de concluido el ca tastro; y tan le- 
jos estaba de creer que las cifras que aventuraba se habías 
de presentar como reales al cabo de dos años, que principió 
tu enumeración diciendo: «Si de estos resultados parciales s© 
pudieran sacar inducciones generales, ved aquí cual seríav 
concluido el catastro, la Estadística general del reino.» Era 
imposible presentar con mas claridad el carácter hipotético 
de este cuadro, bastando, por otra parte, para convencerse 
de ello, examinar su construcción. 

El inventario del producto agrícola que se encuentra en la 
misma obra, no vale mucho mas que la determinación de las 
superhcíes. El autor comunica que ha sacado las cifras de los 
estados remitidos al Gobierno por catorce años consecuti- 
vos, de donde deberíamos deducir que estos documentos se 
remontan hasta 1805 y que comprenden todo el período im- 
perial con el principio de la restauración. Pero siendo esto 
asi, ¿cómo no se ha hecho uso de tales datos en la «Esposi- 
cion sobre el estado del Imperio» á principios de 1813, obra 
estadística en la que necesariamente se debió dar cabida á 
tan importantes resultados? 

Este hecho nos induce á juzgar que no existian, y debe 
creerse que el inventario de que hablamos fué formado se- 
gún los cálculos de las cosechas que todos los'años remiten 
al Ministerio los Prefectos, cálculos que mas bien son docu- 
mentos administrativos que estadísticos, pues solo proce- 
den de apreciaciones hechas por mayor. Mas aunque no es 
posible atribuir otro origen al inventario ya predicho, al com- 
probar sus cifras comparándolas con los originales, las he- 
mos hallado del todo diferentes, de donde inferimos qqq ha> 
sido retocadas para formar términos médios arbitrarios, en 
los qup no pueden reconocerse los números ofíciales. ‘ 

No hemos podido dispensarnos de oitar, aunque con sen- 
timiento, este notable ejemplo del método de inducción, por- 
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que 41 manifíesta cómo aun los hombres mas recomendables 
se dejan arrastrar por la pendiente que conduce de lo cono- 
cido á lo ignorado; y cómo por la satisfacción de comple- 
tar algunas cifras verdaderas con cifras deducidas y engaño- 
sas, le esponen á la dura alternativa de hacer dudar de su 
sinceridad ó de la rectitud de sus juicios. La única escusa 
que pueden encontrar es la multiplicidad de los ejemplos de 
estas operaciones falaces, que alguna vez han autorizado tan 
estraña manera de buscar la verdad. No solo es necesaria 
la elección de un método riguroso para conducirá resultados 
positivos en una esploracion estadística, sino que también es 
esencial para que la ejecución sea posible, pues un mal méto- 
do puede hacerla escollar aunque se cuente con toda especie 
de ventajas, y suscitarle obstáculos que ningún poder seria bas- 
tante á superar. Dos veces esta sola causa, á despecho de ,1a 
voluntad de Luis XIV y Napoleón, ha hecho ineficaz el pen- 
miento de formar una Estadística de Francia. A fines del si- 
glo XVII y á principios del XIX, épocas en que se proyectó 
esta dificil obra, en vez de concentrar su ejecución recojien- 
do de todas partes los materiales que debian componerla, se 
tuvo la obstinación de hacerla trabajar simultáneamente en 
las provincias y en los departamentos, imaginando que po- 
dia hacerse una Estadística general con las Estadísticas par- 
ciales. Pero sucedió lo contreirio. A pesar del poder absolu- 
to de los soberanos que prescribieron este trabajo, y no obs- 
tante el Ínteres que personalmente tomaron en ellos, apenas 
se concluyó un corto número de las Estadísticas locales; mu- 
chas otras quedaron incompletas, y las que hacían la mayor 
parte, ni siquiera fueron comenzadas. Hubo algunas dispueV 
tas con notable talento; pero comparándolas entre sí, care- 
cían de unidad en la organización. Cada Intendente, i cada 
Prefecto, por su elevada posición, se creyó libre da las| tra-. 
basque el programa general le imponía, y trabajó díel un 
modo diferente á fin de cumplir mejor con lo maíidado; pero 
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consiguiendo en realidad hacer un trabajo casi inútil, desde 
que era imposible compararlo con cualquier otro. De este 
modo la falta de método ha hecho que al cabo de cien años 
las Memorias de los Intendentes de la Monarquía de Luis 
XIV, y las Estadísticas del Imperio, tengan un mediocre in- 
teres de circunscripción y les ha impedido esparcir la menor 
luz sobre la gran unidad nacional de la Francia. 
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CAPITULO CUARTO 


. OPEBACIONES SE LA ESTADISTICA. 


Las operaciones de la Estadística tienen por objeto poner 
de manifiesto, reunir y elaborar los hechos numéricos cuyo 
conocimiento es importante á los intereses de la sociedad. 
Son por consiguiente muy estensas en los grandes Estados 
de Europa que tienen un vasto territorio y numerosa po- 
blación; y ademas de esto muy difíciles, porque la investiga- 
ción de la verdad, noble fin que se proponen conseguir, en- 
cuentra mil obstáculos opuestos sin cesar por la ignorancia, 
los prejuicios, las prevenciones, la incuria, los intereses hos- 
tiles y los malos instintos. 

Las principales operaciones de la Estadística son: — El ca- 
tastro del territorio, el censo de la población, la suma de las 
actas del estado civil, el catastro de la producción agrícola 6 
industria], y los informes administrativos. Ocupémonos de 
cada una de ellas. 

I— El catastro es el plano geométrico de la superficie de 
un pais; tiene por objeto determinar la estension de esta su- 
perficie, la naturaleza del terreno, su destino, y el valor de sus 
frutos, para poder apreciar con certidumbre los recursos con 
que cuenta el Estado, la riqueza agrícola y la calidad de las 
rentas.que soportan la acción del impuesto. 
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^ El origen del catastro asciende á la mas remota antigüe- 
dad. Hay testimonios históricos y gráficos que comprueban 
ipie eri el antiguo Egipto fueron matriculadas las tierras. Los 
registros de los babilonios y fenicios compulsados por Bero- 
se, en tiempo de Alejandro el grande, y por Sanchoniatoür 
en el reinado de Salomón, coriteilian, según parece, ademas 
de los hechos históricos y religiosos, detalles que supinen la 
e.Kistencia del catastro de las tierras del Asia oriental, en las 
épocas mas atrasadas de los anales del globo. 

Heródoto confirma esta conjetura mostrándonos el catas- 
frocomo una práctica usual en la administración de los an- 
tiguos reyes de Persia; pues refiere que, habiendo impuesto 
Darío una contribución de cuatrocientos talentos, ó .sea dos 
y medio millones de francos, á las ciudades griegas del Asia 
menor acabada de conquistar, se elevaron reclamos con mo- 
tivo de este tributo de guerra; y qué para proceder con equi- 
dad y rectitud, Artaphei-nes, hermano del monarca, y sátra- 
pa de esta parte del imperio, hizo medir \>ov parasarigos cua 
drados de 8,615 mStros cuadrados, las propiedades délos 
territorios nuevamente adquiridos, y mandó consignar los re- 
sultados del catastro en un cuadro que permitía establecer la 
cuota que debia pagar cada contribuyente, en propcrcicu 
al valor de sus bienes, previniendo de este modo, díe presente 
y para el porvenir, toda injusticia y toda queja sobre el par- 
ticular. Esta operación y los medios científicos que se em- 
plearon para ejecutarla, nos manifiestan que ios pueblos asiá 
ticos apellidados bárbaros por los griegos, poseían desde aho- 
ra veintitrés siglos, una administración civil mejor ordenada 
que la administración de la mayor parte de ios Estados de ¡a. 
Europa moderna. 

Los historiadores de Alejandro nos dicen que, cuando em- 
prendió su espedicion, llevó consigo á Diognete y Betón, 
geómetras agrimensores, á quienes encargó la medida dei 
territorio de las provincias conquistadas, y se sabe tan:bi-:. 
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que maudó hacer por hombres hábiles, la descripción de es- 
tas provincias. Este trabajo,,, que era un estenso catastro, 
fuá consultado por Aristóbulo y por Tolomeo cuando, po- 
cos años después de la muerte del conquistador, escribie- 
ron su historia. 

Julio- Cesar, siguiendo el ejemplo de Alejandro, se hizo 
ácompaüar, durante sus campañas en la Gaula, de tres geó- 
Bietras griegos que tenian la misión de hacer el catastro del 
pais. De la misma manera procedieron los árabes al estable- 
cer su dominación en España. 

En la Europa occidental, la institución del catastro parece 
haberse adelantado, en la edad media, á la del censo. Cuan- 
do- los normandos subyugaron la Inglaterra, encontraron so- 
metidas al catastro las tierras, y todo anuncia que este era 
un vestigio de la civilización romana que h&bia resistido á la 
invasión de los daneses y sajones. Guillermo el conquista- 
dor no rehusó servirse de este elemento de gobierno y de 
propagar su aplicación. En las dos Castillas existió un ca- 
tastro desde una éjioca tan antigua, que tal vez correspoiulc 
á. la dominación de los árabes ó á la de los romanos. En Bél- 
gica habla otro de 1317; Carlos V mandó levantar uno nue- 
vo en 1517 y en l(i31 se hizo, por fin, el que regia en nud. 
Cuando ocurrió la invasión francesa. 

En Lombardia, asi como en otro tiempo en Egipto, la ne- 
cesidad de irrigar las tierras y de poner ditiues á los rios, 
hizo sentir oportunamente la urgencia de repartir las aguas 
de riego y los gastos de los trabajos hidráulicos, en vista do 
la esteusion de las tierras y de la riqueza de los propietario.s; 
y de aqui resultó un catastro parcial <jue fuó imitado después 
por el Piamonte. 

En Francia, como sus provincias orientales heredaron las 
tradiciones de los romano.s, fueron las primeras á ensayar el 
catastro desde muy antiguas épocas. En el Delfinado exislia 
desde tiempos inmemoriales un catastro llamado Perecuaira, 
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sin duda de la palabra Pereciiation. * Carlos V lo hizo revi- 
sar en 13áS). En Languedoc se conocía un documento aná- 
logo con el nombre de Compoix. El Agenois, el Condoinmois, 
y \x generalidad ** de Montauban estaban ya matriculados 
en el siglo XVII; y entre k>s diversos proyectos de mejoras 
que habia concebido Colbert, se encontraba el. de una medi- 
ción del reino destinada á igualar la talla real y á facilitar su 
aplicación á todas las propiedades r urales, sin esceptuar nin- 
guna. ... 

_ Cuando los economistas llamaron la atención pública so- 
bre la necesidad de una reforma en el sistema de impuestos, 
el contralor general Bertin reconoció que el único medio de 
obtenerla era el establecimiento del catastro, y un edicto de 
21 de noviembre de 1703 prescribió su formación, ordenan- 
do ademas que comprendiese todos los bienes raíces, inclusos 
•jos del dominio real, de los príncipes, de la nobleza y del 
clero. 

Los grandes y poderosos intereses amenazados por esta 
medida, impidieron su ejecución; pero la imposibilidad de 
subvenir á los gastos comunes haciendo que el tercer estado 
sufriese solo el gravámen de todos los impuestos, obligó al 
Ministerio á renovar el proyecto de un catastro general. Apo. 
yaban este pensamiento, ademas, los felices resultados obte- 
nidos por un ensayo techo en 1771 en la elección *** de An- 
goulcma, donde el catastro liizo cesar los innunjerables pro- 
cesos y prisiones que antes ocasionaban los delitos fiscales, 
lleconocióse también en 1777, que las dos veintenas y los cua- 
tro sueldos por libra establecidos sobre los bienes rústicos, se 
disminuían considerablemente á merced de declaraciones en- 
gañosas; pues no dieron mas que cincuenta y cuatro millo- 

* Igualdad en la dislrihucioñ de los impuestos. 

** Generalité, gran división territorial de la antigua 
Francia, adoptada para la administración de los impuestos. 

*** Antiguo nombt'e deprovincia. . t. i 
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riíP, lo qtie siiponia. que la renta gravada no pasaba de ocho- 
cientos sesenta, y todo esto dió lugar al levantamiento de un 
catastro destinado á la comprobación de los bienes raices. 
Aunque las operaciones se hicieron muy sumariamente, en 
diez años ajienas se pudieron catastrar 4,902 parroquias, es 
decir, la quinta parte de las que debian esplorarse, ó hablando 
mas esactamento, el 22 Quedaban por ser examinadas 
22,303, sin comprender las provincias que llevaban el sin- 
gular título de estranjeras, ni las que tenian el privilegio do 
ser acotadas por sus asambleas; y á pesar de esto se probó,, 
que si las opetaciones hubieran terminado en todo el territo- 
rio, el tesoro público hubiera obtenido 84 millones en vez de 
ót, ó mas de la mitad de aumento. 

En 1782 fue abandonado este útilísimo trabajo á conse- 
cuencia de las dificultades que le oponian los Parlamentos, 
quienes lo consideraban como atentatorio del derecho que se 
hablan arrogado de juzgar de la naturaleza y cantidad de 
la.s contribuciones, y de impedir que se estendiesen á los 
bienes de los órdenes privilegiados. Mas en 1789, cuando 
Luis XVI convocólos estados eenerales, las asambleas elec- 
torales en la esposicion de sus quejas, consignaron sus votos 
por la creación de un catastro que midiese las posesiones 
rústicas, 6 hiciese por menor su estimación. Setenta y tres 
asambleas electorales de la nobleza y cincuenta y ocho del 
tercer estado, fueron de este dictamen. 

La Asamblea nacional consagró el principio de la forma- 
ción de un catastro, por un decreto de 16 de setiembre de 
1791; pero esta di.sposicion no tuvo efecto hasta el año de 
1803, en que el gobierno consular ordenó é hizo principiar 
la medición de las parroquias y el avalúo de las plantacio- 
nes. Desgraciadamente esta operación se ejecutó en masa 
y no por partes, único modo de lograr que sea esacta y útil. 
Después de haber seguido por cinco años este mal camino, 
•e le abandonó en 1808 para adoptar el catastro parcial, ó 
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por propiedades. Cuando cayó el imperio, hablan sido ca- 
tastradas 6,521 paiToqulas, lo que equivalía al 6 ^.7 Los 
gastos de esta operación ascendieron ú 36 millones. 

Luego que la restauración consiguió el triunfo, faltó muy po- 
co para que destruyese el catastro y las demas operaciones de 
la Estadística. Sus oradores lo consideraron en las cámaras co- 
mo un monstruoso pensamiento de Bonaparte,y comoun azo- 
te fiscal furtivamente introducidoen las instituciones de Fran- 
cia. «El despotismo imperial, decian, ha establecido la cons- 
cripción de las tierras y la de los hombres.» ¡Notable ejemplo 
de la profunda ignorancia de los que gobernaban entonces 
el pais, pues tan mal conocían su historia, que atribuían á 
Napoleón una obra proyectada por Colbert bajo la domina- 
ción del Gran Rey, y cuya ejecución se principió en tiempo 
de Luis XVI ocupándose de ella el mismo soberano con lo- 
do el interes que sabia dar á las ciencias geográficas. 

Defendido por algunos hombres ilustrados, salvó el catas- 
tro de la proscripción que no pudo evitar la Estadística. Pa- 
sado algún tiempo, el ministro Louis, alegando su utilidad 
económica, consiguió que fuese continuado; pero sus traKa- 
jos se embarazaron de modo, que en 1830 casi no se esteqdian 
mas que á la mitad del reino. En esta nueva época hicieron 
grandes progresos. En 1834 comprendían 38 milkmes de 
hectares y diez años después, en 1844, se hablan medido 
otros 14 millones. En el dia, (1847) de 87,095 parroquias 
solo en 572 no se han concluido las operaciones, y de este 
número deben rebajarse 338 que pertenecen á la Córcega 
cuyo catastro apenas principió en 1843. Adviértase, que las 
40 mil parroquias primitivas, por reunione.s subsecuentes, se 
han reducido en un 13.°, circunstancia que hace su existen- 
cia mas fuerte y mas fácil su administración. 

Por lo demas, la inmensa empresa del catastro de Francia 
debe considerarse concluida. Ningún otro pais de la Europa 
posee uno tan vasto y tan perfecto; este catastro abraza una 
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superficie de 53.049,517 hectares, ó sean 20,856 leguas an- 
tiguas cuadradas. La Estadística saca de este magnífico tra- 
b.ajo todas las bases fundamentales de sus operaciones, y es- 
pecialmente la división física y política del territorio, la 
topografía agrícola, el repartimiento de la población y la der- 
rama del impuesto. La falta de un catastro semejante, priva 
á tas Islas Británicas de una Estadística racional, y es nece- 
sario' confesar que el nuestro, á pesar de los defectos que se 
le reprochan, es uno de los mas hermosos monumentos que 
la civilización francesa nos ofrece en medio del siglo XIX. 

II — El. CENSO es una operación estadísticaque tiene por ob- 
jeto enumerar los habitantes de un país, considerándolos por 
individuos y por sexos, jior domicilios ó familias, por parroquias, 
jtor distritos, por provincias ó departamentos, y finalmente, 
por regiones, para llegar al conocimiento de la suma total de 
pobladores. Considerado bajo este punto de vista, es de inir 
periosa necesidad para el gobierno y regular administración 
de un Estado. No aceptarlo, es tomar como guia para los ac- 
tos del poder, la arbitrariedad y el acaso. 

El censo es una institución que se remonta hasta los tiem- 
pos primitivos. La historia, de acuerdo con la razón nos en- 
seña, , que cuando los hombres se reunieron en sociedad lo 
primero que hicieron l’ué contarse. De esto se encuentra un 
testimoni o en el Pentateuco, donde la enumeración de los Pa- 
triarcas y de sus familias es un censo hecho por individuos, 
por sexos y edades, siendo de notar que esta última particu- 
laridad no la tienen ni los empadronamientos modernos. 

H Aunque ningún censo del Egipto de la época de los Farao- 
nes nos han trasmitido los historiadores griegos, la multitud 
de números parciales consignados en sus escritos, nos ma- 
nifiesta que tuvieron prolijos empadronamientos de las di- 
ferente? clases de habitantes. En estos se sabe, por ejemplo, 
que las milicias egipcias ascendian á 405,000 hombres efec- 
tivos, y que la casta militar que esclusivamente las formaba 
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se CíJiiiponia de 2.250,000 de todas edades y sexos, haciendo 
probablemente un tercio del total de aquella población. 

El censo de los hebreos levantado por Moisés en el desier- 
to del yinai, íué incontestablemente modelado por las tradi- 
ciones egipcias, y es el mas antiguo de todos los documen- 
tos estadísticos que han llegado á nosotros, pues cuenta nada 
ménos que 31 siglos. Otros muchos empadronamientos se 
hallan mencionados y aun detallados en la Biblia, y no pue- 
de dudarse que este ramo de la Estadística fué una institu- 
ción administrativa de Israel, desde que en el libro de las 
Crónicas se dice, que el censo emprendido por Joab, que de- 
sempeñaba las funciones de ministro de guerra, por no ha- 
berse concluido, no fué inscrito entre los empadronamientos 
registrados en los anales del reinado de David. Esta inser- 
ción daba á los documentos el carácter oficial, como lo da 
entre nosotros la inserción en el «Boletín de las leyes. « 

La civilización griega era obra de hombres dotados de un 
gónio sumamente poderoso para que dejaran de servirse de 
este instrumento de progi'eso social. Los gobiernos popula- 
res helénico.s, para entrar en acción, tenian constante nece- 
sidad de contar los ciudadanos en las plazas póblicás, y su 
número era el principal elemento de todas las resoluciones 
concernientes á los negocios del Estado. 

Lo mismo sucedía en Roma, donde los empadronamien- 
tos se hicieron por ochocientos años, en médio de las vicisi- 
tudes que tantas veces cambiaron la faz de la Ilepúblicai 
Los historiadores han conservado las sumas totales de trein- 
ta y seis censos, y ellas ocupan el primer lugar entre las ci- 
fras mas curiosas de la antigüedad. 

No obstante los ejemplos citados, debe tenerse en conside- 
ración que los empadronamientos de los antiguos no eniii 
del todo semejantes á los que nosotros practicamos. Mas bien 
que censos propiamente dichos, eran revistas militares de 
las masas que podían armarse para la defensa del pais. En 


Digitized by Google 



ELEMENTOS 

ellas solo si comprendía á los ciudadanos, y eran escluidas 
las mugeres, los niños y los esclavos de ambos sexos. Ape- 
sar de esto presentan en el dia muy interesantes nociones so- 
bre la economía social de lo's tiempos mas remoto.?, y entre 
las que figuran algunas qüe al cabo de veinticinco ó treinta 
siglos, son todavía enteramente nuevas. 

La institución del censo no corresponde únicamente á esas 
naciones célebres que nos han transmitido las mas hermosas 
tradiciones de la sociedad civilizada. Antes de la invasión 
romana en la Gaula, éxistia también entre las tribus célticas 
que habitaban las regiones orientales de este pais. Cuando 
César se apoderó dél campo de los helvecios, encontró un 
censo nominal dividido en dos categorías, una que compren- 
día los guerreros y otra en que estaban los ancianos, las 
mugeres y niños. * Este es el primer documento estadístico 
que puede presentar nuestro pais; tiene 1,900 años. 

Después que los bárbaros del Norte se dividieron el impe- 
rio romano, se hallan todavía vestigios de operaciones admi- 
nistrativas que suponen la existencia del censo; pero todos 
desaparecen desde que el feudalismo dividió el territorio en 
multitud de feudos señoriales ó eclesiásticos, y por esta cau- 
sa fatal se encuentra un vacío de muchos siglos en la histo- 
ria de la Estadística. 

En Francia, donde casi todas las instituciones datan de! 

r » 

tiempo de Luis, XIV, tiene el censo por punto de partida la 
época de su reinado. El primer proyecto de censo fué conce- 
bido por Colbert, elaborado por Vauban y prescrito por el mis- 
mo rey en 1700. En 1762 se mandó formar otro por Luis XV_ 
yen 1781 tuvo lugar un tercero dispuesto por Luis XVI. Es- 
te último fué dirigido por Neckery levantado según la pro- 
porción de los nacimientos, estimada por él como de uno por 
cada 25.75 habitantes, y no de uno por cada 25, como úlli- 

* Ctsar, 1, 1, c. 5. 
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mamante se ha dicho por un error que ha pervertido todas 
las cifras oficiales. 

Como á consecuencia de la revolución, el número de ha- 
bitantes llegó á ser la baso legal de las elecciones políticas, 
muchas localidades que deseaban tener gran suma de funcio- 
narios ó de representantes, exageraron la cifra de su pobla- 
ción y por tal causa ho se pudo comprobar del modo con- 
veniente, cuando se trató do cumplir por la primera vez la 
ley de 22 de Julio de 1791, que erigió en institución del Es- 
tado el censo de la población de Francia. Diez anos mas tar- 
de fué cuando se consiguieron mejores resultados. Los cen- 
sos hechos desde principios del presente siglo son muy supe- 
riores á los de la antigua monarquía, ya por su exactitud, ya 
por la estension de sus pormenores. Llegan á nueve, y actual- 
mente se trabaja el décimo. Los censo.s anteriores se hicieron 
todos, á razón de tres por cadagobierno, en los tiemposdel con- 
sulado y del imperio, en la época de la restauración y en laque 
atravesamos al presente. * En el primer período hubo dos cen- 
sos bien ejecutados, uno en el segundo y dos en el último. Los 
defectuosos ó ilusorios corresponden á los años de 1811, 1816, 
1826 y 1838. Lo.s mejores son los de 1801 y ls3l, precisa 
mente los que pertenecen á épocas' en que no se debiañ agüar- 
-dar sino empadronamientos mediocres. 

Estas diferencias manifiestan que las grandes operacionee 
necesarias para la formación de un censo, no son ménos di- 
fíciles que importantes, y que para ejecutarlas cual se debe 
se requiere el concurso de favorables circunstancias y de la- 
boriosos, activos é inteligentes cuidados. Por tales causas, 
-hace 12 años que la Bélgica no renueva su censo; 10 que tam- 
poco lo e.mpreado Portugal y 44 que España sigue ia misma 
suerte. 

Para que un censo sea completo es indispensable que dé 
á conocer: 

^ Ad.ninistracion de Luis Felipe. 

' 8 
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1.® El sexo de los habitantes; 

Su edad; 

3. ° Sti estado civil; 

4. ° Su profesión; 

5. ® Su capacidad política, designando si son elegibles 6 
electores, jurados etc. 

6. ® Su culto ó comunión religiosa; 

7. ® Sus relaciones con la propiedad y la cualidad de sus 
bienes, v, g. si son propietarios, agricultores, manufacture- 
ros etc» 

Los trabajos del censo deben hacerse averiguando en lo.s 
domicilios el número de personas que componen cada fami- 
lia, y es esencial' que se ejecuten simultáneamente en todos 
los distritos del pais. La comprobación de los resultados de- 
be confiarse solo á las autoridades que puediin compararlos 
con los documentos anteriores, y tengan los medios condu- 
centes á un acertado exáinen. 

Aunque la formación de un censo parece fácil por cuanto 
CoiEsiste en operaciones sencillas yen colectar hechos nu- 
méricos de notoria evidencia, en todíis partes halla grandes 
obstáculos que es importante conocer. 

1. ® Con frecuencia acontece que al levantarse un cen- 
so; poseídos los pueblos del temor de que sea un médio para 
establecer nuevos impuestos, murmuran contra él y contra- 
ríair, si no impiden, todas sus operaciones. El rey David y el 
rtiinistro de hacienda M. Humann sufrieron este contratiem- 
po á una distancia de veintinueve siglos. 

2. ® Alguna vez la autoridad intimidada por los efectos 
de la opinión comim, so abstiene de empadronar la población' 
¡i iTace esfuerzos para reemplazar con los artificios del cál- 
culo las verdaderas cifras que debia darle la práctica. Este 
procedimieuto defectuo.s > se ha empleado por dos veces en 
Francia en el transcurso del presente siglo. lán 1811 cuando' 


Digilized by Google 


DE ESTADISTICA. 


5 » 


el imperio empezaba á decaer; y en 1826, en tiempo de 
;restauracion, riendo ministro Corbiere. 

3.° Un censo perfectamente preparado puede malograr- 
ae por alguna mala disposición admii)istrativa que pase des- 
apercibida. Así, en 1836, la reunión de do.s monosílabos he- 
cha por un subalterno en la circular del Ministro que pres- 
cribia medidas racionales para la formación del censo gene- 
ral, fué bastante para anulai' todo el trabajo. Las dos pala- 
bras precitadas sostituyeron el domicilio de derecho al domi- 
cilio de hecho, que era el que debió servir de norma, y por esta 
inconcebible alteración los niños de pechos, los militares en 
servicio, las familias que residian en el campo, los que viaja- 
ban por remotos climas, los navegantes que e.xistian en el 
otro hemisferio, todos fueron inscritos como presentes en los 
lugares donde se hallaron primitivamente, lo que, como era 
natural, originó una inestricable confusión. 

4. ° A las quiméricas aprehensiones que hacen conside- 
rar los censos como precursores de nuevos impuestos, se 
agregan alguna vez motivos reales para contrariarlos. Hay 
muchas contribuciones proporcionales á la población de los 
habitantes que las pagan, y que crecen con ella. Por esta cau- 
sa las autoridades municipales suelen disimular cierto núme- 
ro de los habitantes que se aumentan progresivamente, para 
evitar que sus ciudades sean inscritas por el fisco en una ca- 
tegoría cuyas tasas sean mas elevadas, 

5. ° Es casi imposible señalar la edad de las personas con 
una mediana exactitud, porque unas veces la ignoran ella: 
mismas, y otras la ocultan. Sabido es que las mugeres, sobr* 
todo, la declaran con dificultad; asi M. Richmann, que per 
el espacio de 50 años formó el censo de Inglaterra, decía 
que jamás pudo conseguir á este respecto, aun en su prof i-i 
casa, la edad esacta de su muger y de su criada. 

6. ° Hay también diferentes motivos que hacen incierto 
H conocimiento de las profesiones de las ultimas clases. Fv 
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1831, cuando el cólera invadió Paris. entre las defunciones 
de mugores se registró un estraordinario número de costure- 
ras. Como no hay nada en esta profesión que esplique tan 
gran mortalidad, nos propusimos comprobar el hecho, y 
résultó que estas desgraciadas tuvieron un oficio muy distin- 
to del que se hablan atribuido. 

7.® Pero el náas poderoso impedimento para la exactitud 
de los censos se encuentra en el perpetuo movimiento de la 
población do las ciuda ies y sobre todo de las capitales. Cuan- 
do principian los trabajos es imposible conocer á punto cier- 
to, el número; de los moradores de Paris ó el de Londres, 
por ejemplo. 

La costumbre, cada vez mas común, de pasar el verano en 
el campo, priva á la primera metrópoli de cien mil personas; 
mientras que la centralización de la instrucción pública, la 
emigración de los obreros de las provincias, las grandes em- 
presas de construcción le agregan una jwblacion flotante que 
pasa de doscientos mil. 

Pero semejantes obstáculos, por mas poderosos que sean, 
no deben arredrar á un gobierno ilustrado, porque cuantos 
esfuerzos haga para superarlos serán recompensados por la 
certidumbre de sus cálculos, por la rectitud de sus medidas 
y por la justicia de sus decisiones. 

III — El movimiento pe la población representa los cam- 
bios perpátuos que rejuvenecen las naciones, las conservan 
ó las aorecentan, y hacen que de siglo en siglo nuevas ge- 
neraciones sueedan á las generaciones precedentes. Resul*. 
tado de la fecundidad humana y de la muerte, se espresa 
por términos numéricos que resúmen los registros de las 
actas civiles de todas las parroquias de un pais. Estas actas 
comprueban con formalidades judiciales los nacimiento.s, los 
matrimonios y las defunciones, con las circunstancias nota- 
bles que los acompañan. Su importancia es inmensa, porque 
con el testimonio de su origen, fijan las unas la posición so- 
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tial di‘ loa hombres; mientras las otras, dmido una féiiiorluo- 
* ría, determinan la trasmisión de las mas enantiosas herencias. 
Mas si la vida civil está presidida por ellas, desde que á se- 
mejanza de las miras geométricas se dirigen á las dos estre- 
midades de la existencia, en el desarrollo de los pueblos des- 
empeñan un papel mas importaiUe todavía. El número de 
nacidos y muertos ya se le considere en relación con épo- 
cas anteriores, ya se le compare con el de otras regiones, 
caracteriza la civilización de un pais y su gobierno. Tan 
cierto es esto, que dada una cifra de mortalidad, sin nin- 
■ guna indicación local, un estadista puede distinguir, solo 
por las relaciones en que la cifra esté con la población, 
si se trata de los fallecimientos de una provincia del reino 
de Ñapóles ó de los Estados romanos, ó si se hace refe- 
rencia á un condado de Inglaterra ó ú un departamento de 
Francia. 

Aunque una parte de los Estados europeos se encuentra 
en el día privada de los conocimientos relativos al movimien- 
to de la población, hace veinticuatro o veinticinco siglos que 
se empleaban diversos arbitrios para evitar tal ignoran- 
cia. Una costumbre religiosa que se remonta al tiempo de 
sos reyes, ponía á los atenienses en estado de conocer de un 
modo positivo el número de nacimientos y defunciones que 
ocurrían al año. Cada vez que tenia lugar un nacimiento, 
había obligación de ofrecer á la sacerdotisa de Minerva una 
medida de trigo, y se le daba también otra de cebada cuan- 
do alguno moría. * En Roma, una ley de Servio Tulio orde- 
naba que á cada nacimiento se llevase una moneda al tem- 
plo de Juno Lucina; otra al de la diosa Libitina á cada de- 
función; y otra al templo de la diosa Juventas, * * cuando un 
jóven tomaba por la primera vez la túnica viril. Estas cos- 
tumbres denotan mucha antigüedad, pues son probahlemen- 

* Arisl. Econ. 1 . 2 . 

•* Denysd’Hal. 1 . 4 . 1 . 
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te anteriores á la introdupcion de la escritura entre Iqs grie- 
gos y romanos. « 

En la edad media, los eclesiásticas, que eran los deposita- 
rio.s de las ciencias, se encargaron de hacer constar el mo- 
vimiento de la población, pues los hechos que lo constituyen 
eran mas bien considerador como actos religiosos, que como 
actos civiles. En 1789, la Asamblea nacional francesa en- 
cargó estas graves funciones á los Alcaldes de las parroquias. 

En Inglaterra, la iglesia establecida conservó esta mágistra- 
tura hasta 1838; pero las difícultades que nadan de la ne- 
gativa de los disidentes á someterse á ella, determináron al ' 
Parlamento á instituir una administríicion especial encarga- 
da de llevar razón de los nacimientos, matrimonios y muer- 
tes y de sumar su número. La relación oficial que hace 
anualmente esta oficina es el mejor documento estadístico 
del Reino Unido. Es de desear que este ejemplo de losdos pri- 
meros países de la Europa occidental se imite por las de- 
mas potencias del continente, y que los actos que manifies- 
tan la economía social de los pueblos sean considerados, asi 
como lo son en Alemania, como atribuciones esenciales de 
la autoridad municipal. 

IV — La estadística agrícola. Siendo la alimentación do 
los pueblos el primer requisito de su existencia, parece que 
ningún elemento de la sociedad debiera ser tan conocido co- 
mo la agricultura. Pero sucede todo lo contrario, y he aquí 
como nosotros esplicamos esta singular contradicción. En 
otro tiempo, cuando la agricultura era la única profesión de 
los hombres, cada padre de familia atendia á las necesidades 
de los suyos con los productos de su propio cultivo, proporcio- 
nándolos al número de sus hijos, y de este modo la solicitud 
paternal sostituia á la previsión del Estado. Las cosas 
han cambiado al presente. En las sociedades modernas ya 
no es la agricultura el destino común de los hombres; en el 
dia sus faenas no ocupan mas que tres quintos do los habi- 
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{antes de Francia, un tercio de los de Inglaterra, un cuarto 
de los de Holanda, y en general, la menor parte de la po- 
blación es quien sustenta al mayor número. De aqui se 
sigue, que la medida del consumo que antes estaba perfec- 
tamente determinada en cada familia, se desconoce hoy 
en los Estados y que la producción que debe satisfacerlo so 
desenvuelve á la ventura, sin otras guias que el precio del 
mercado, indicio variable y engañoso. Tal vez podria supo- 
nerse que las nociones positivas sobre la materia de que ha- 
blamos son superfluas, por cuanto el cultivo y sus productos 
han llegado á sus últimos límites y ya no pueden estenderse 
á mas de loque han alcanzado en el dia; pero los hechos ven- 
drían á combatir esta opinión. Francia y Suecia casi han 
duplicado en cincuenta años sus cosechas de cereales; este 
prodigio no es imposible en Inglaterra, apesar de que siem- 
pre teme lá escasez; las pocas medidas de papas que nuestros 
campos producían, hace medio siglo que se han multiplica- 
do como los panes del evangelio y hoy forman una masa de 
cien millones de hectólitros. Con una generación mas, nues- 
tros cáñamos y linos pueden dar tantas telas como algodo- 
nes los Estados Unidos, y vestir á su turno. Con mayor 
ventaja, todos los pueblos de ambos hemisferios cuya indus- 
tria esté ménos adelantada que la nuestra. Importa, pues, 
mucho conocer la producción por médio de un completo exa- 
men: primero; para saber si es suficiente, y después para 
averiguar en que proporciones ¿ebe procurarse aumentarla. 
Solo con estos datos puede decidirse hasta que punto es ne- 
cesario ocurrir á la introducción de los productos extrange- 
ros, ó demandar mas abundancia al suelo nacioñal. Ellos 
sirven para proceder en las alternativas que originan en In- 
glaterra las cuestiones de cereales, yen Francia la de las re- 
ses de consumo, porque unas y otras son problemas que es- 
clusivamentc corresponden á los dominios de la Estadística. 

Si en otro tiempo le era fácil á cada familia agrícola fijar 
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r! equilibrio entre su producción y sus consumos, á los go- 
biernos de las sociedades que cuentan largos siglos de exis- 
tencia les es difícil reglar este equilibrio por bases numé 
ricas. Cuando Roma se hallaba sugeta á los Emperadores, 
se sustentaba dia por dia con los granos importados de la Si- 
cilia y del Egipto; y sin buscar tan lijos los ejemplos, Lon- 
dres con sus dos millones do habitantes, se ve en la actuali- 
dad sometido á este régimen cuyas contingencias son ver- 
daderamente espantosas. 

La necesidad da una Estadística agrícola fué reconocida 
m Francia de largos años á esta parte, y todos los economis- 
tas se han esforzado por suplir la falta de este importante 
trabajo con avalúos hipotéticos. Por fin en 1831 so dié prin- 
cipio á esta empresa bajo los auspicios de M. Hipólito Passy 
entonces Ministro de comercio, y se emplearon mas de seis 
años en concluirla. Los nuevos y serios estudios á que ella 
dió lugar hicieron que en la materia se lijasen los principios 
siguientes: l.“ Las investig.aciones deben estenderse hasta 
los primeros elementos de los números, á fin de llegar al mas 
.alto grado posible de certidumbre: 2.® Deben usarse cua- 
dros uniformes y llenarse en cada localidad con las cifras 
correspondientes, certificados por los funcionarios enc.arga- 
dos de su ejecución; 3.® La nomenclatura de los objetos de 
estos cuadros debe limitarse á treinta y seis números á lo 
mas, para que la estension y lo complejo del trabajo no den 
motivos ni pretestos á que se considere imposible; 4.® Es in- 
dispensable una elección severa, para no demandar mas que 
las cifras rigurosamente necesarias, escluyendo aquellas que 
se encuentran por una infalible deducción, como el valor to- 
tal délos productos, que se obtiene desde que .son conocidos 
-los precios y las cantidades; 5.® Deban multiplicárselos mé- 
dios de revisar, e.xaminar y correjir los resultados de las ope- 
raciones sucesivas que se hagan en cualquier indagación. 

El objefo y la utilidad de estas disposiciones se aprccia- 
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rén mejor por sus aplicaciones prácticas que por su simple 
enunciación. 

Dos métodos muy di.stintos pueden seguirse al emprender 
ia Estadística agrícola de Francia; el uno, pronto y fácil,, 
consiste en avalúos de todas las cosas hachos en masa por 
departamentos, y fundados por consiguiente en inducciones 
mas ó menos arbitrarias; el otro, largo y complicado, proce- 
de, por el contrario, recogiendo, hasta en las mas pequeña* 
localidades, los datos numéricos que le son necesarios; y, 
agrupando las cifras de todos los caseríos aldeas y parroquias, 
forma sucesivamente las de los cantones, provincias, depar- 
tamentos, regiones y en fin, las de todo el reino. 

Habiéndose considerado este método como el único ra- 
cion.al, se resolvid seguirlo levantando en cada una de las¡ 
37,300 parroquias de Francia un catastro de sus posesiones 
agrícolas, un inventario de sus productos rurales, un censo 
de sus animales domésticos y un cuadro de sus consumos 
dividido s.3gun los artículos. Para alcanzar este fin múlti- 
plo se dieron instrucciones precisas, claras y perentorias á 
los Prefectos, y por su medio á los Sub-prefectos y Alcal- 
des, con las modificaciones que exigía la diversidad de los 
lugares. A estas instrucciones se añadió un cuadro modelo 
cuyas columnas debían llenarse con cifras que espresaran en 
medidas métricas y en moneda decimal: la estension de ca-, 
da sementera, de los pastos, dehesas y bosques, según su 
pertenencia; la cantidad y el valor médio de cada especie de 
productos anuales, y la cantidad y valor de cada artículo de 
consumo. A la vuelta de este cuadro se indicaban; el nú- 
mero de los animales domésticos divididos por especies, el 
valor de cada animal y la renta anual, média y total que 
daba. A todo esto servia de complemento la cifra de los ani* 
pales muertos para el consumo diario, y todo lo relativo al 
consumo de la carne, sea en su cantidad ó en su valer, s'a 

en su totalidad, ó sea, cu fin, al que hace cada habitante. 
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Todos los términos numéricos exigidos á cada AlcaJííe ilo 
llegaron esta vez mas que á la undécima parte de las pre- 
guntas estadísticas que se les dirigieron en 1810, y que por 
números as se quedaron sin contestación; pero como por lí- 
m itados y simples que fuesen estos datos, el gran número de 
personas llamadas á suministrarlos hacia prever que alguna 
vez podrían carecer de la capacidad ó celo nesesarios; la» 
instrucciones que daban á los Alcaldes el encargo de dirigir 
ef cuadro agrícola, establecían que en caso de necesitar cola- 
boradores 6 suplentes, ios Prefectos designarían al efecto al 
director ó perceptor de contribuciones directas, á los agen- 
tes guarda-bosques, á los preceptores de instrucción prima- 
ria 6 á cualquier otro funcionario público, y ademas preve- 
nían que se reclamase el concurso y ayuda de todos los ciu- 
dadanos notables, y especialmente de los que componen los 
comicios agrícolas y las sociedades de agricultura. La con- 
fianza que habia dictado esta disposición no fué engañada, 
y en una multitud de ocurrencias los habitantes de los cam- 
pos, los hombres ilustrados, pero estraños á este género de 
trabajo, los jueces de paz, los médicos y los eclesiásticos pres- 
taron de buena voluntad su asistencia á las indagaciones y 
fes consagraron en todo un asiduo cuidado. 

' Mas á pesar de estas ventajosas circunstancias, una em- 
presa tan vasta ejecutada por primera vez y cuando los co- 
nocimientos estadísticos son todavía tan poco generales, de- 
bió necesaríamente encontrar grandes y numerosos obstácu- 
los. En algunas partes se acogió con desconfianza la peti- 
ción de informes, }'• aunque este inconveniente pasó luego, 
en las parroquias rurales surjieron serias dificultades por la 
tendencia á resqionder ma.s bien por palabras que por cifras, 
porfáitti de nociones acerca de las medidas métricas, por el 
UiO coman de car.acferes casi ininteligibles, y sobre fodél 
pnn|ne la novedad del trabajo hacia exajerar la importancia 
los iiK’On veniente? mas pequeños. En otra.«, los tropiezo»' 
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tuvieron por causas: la creencia de que una empresa seme- 
jante no podia ejecutarse sino, como el catastro, por ajentes 
asalariados y especiales; la infundada persuasión de que los 
Alcaldes del cara[X> eran incapaces para un trabajo de núrne' 
ros; una obstinada disposición á modificar el plan general, 
según el modo de ver particular de cada colaborador; la cir- 
cunstancia de no hallarse concluido el catastro;y por último’, 
hasta la nomenclatura de las diferentee clases de superficies, 
plantaciones, dehesas <5 bosques que, en un país tan vasto, 
no podia encontrarse esenta de variaciones, incertidumbre 
y confusión. No es inútil señalar estas dificultades para que 
se tengan en cuenta otra vez 6 se provean sus efectos. A fin 
de obviar los inconvenientes de la omisión ó errores de las 
cifras, los Prefectos sometieron los cuadros de las parroquias 
á comisiones de revisión formadas por cantones y provin- 
cias, y duna comisión central instituida en la capital del de- 
partamento. Estas juntas introdujeron grandes mejoras en 
el trabajo, porque sus miembros poseían 4 un tiempe la 
práctica de la agricultura y el conocimiento de las loca' 
lidades. 

Merced á estas operaciones y al concurso do mas de cien 
mil colaboradores, se recogieron cerca da diez y ocho millo 
nes y medio de términos numéricos que espresaban hechos 
agi'ícoias y sociales inéditos. Estos hechos comprobados, 
«laborados, reunidos y condensados en la oficina de Estadía . 
tica general, se dividieron para formar, en primer lugar, una 
geografia agrícola de Francia que indica por provincias, por 
departameutos y por regiones la estension de cada una de 
las sementeras, de los prados, de los bosques, su.s producto» 
en cantidades y en valores y también su destino. Y en se- 
gundo, una economía agrícola del reino, enumerando todos 
los productos del suelo, según los lugares, y detallando su 
abundancia, su precio y su consumo. Esta gran investiga- 
ción estadística ha hecho conocer completamente la agricuU 
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tura dcl pais. Las naciones mas ilustradas de la Europa han 
comprendido desde luego toda su utilidad, pues en medio de 
inmensas dificultarles insisten en el proyecto de ejecutar una 
semejante aplicando los mismos médios, cuyos pormenores 
se les han comunicado, según su deseo, por el gobierno 
francés. La generalización de estos trabajos seria un inmen- 
sa beneficio y prevendria las hambrunas mucho mejor que. 
los graneros de reserva, pues manifestando cual es la pro- 
ducción del trigo en cada pais, permitiría conocer con esac- 
titud lo.s recursos que deben aguardarse de las comarcas don- 
de las ¡cosechas esceden comunmente al consumo. 

■ •'V*— La estauistica de la ixdlt.stria tiene mucha analo- 
gía con la de la agricultura en las operaciones que demanda. 
Gomó 'ella, debe ascender á los primeros elementos de los 
números y recogerlos en cada localidad. Sus procedimientos 
para comprobar, agrnpar y condensar las cifra.s, no difieren 
de una manera esencial; pero se tocan mayores dificultades 
cuando solo se quiere registrar hechos que esten averigua- 
dos, y se rehúsa el fácil y conocido método dé las deduccio- 
nes hipotéticas. 

En las grandes potencias industriales, la' estension de la 
Estadística opondría un obstáculo absoluto á su publicidad, 
si todas sus partos se tratasen de la misma manera. En 
Francia, por ejemplo, el número de patentados 6 industrio- 
sos de toda clase ascendía en 1843 á 1.517,600, y debiendo 
ser en la fecha 1.600,000. para esplorar minuciosamente to- 
dos los ramos de la industria, seria necesario formar tantos 
boletines descriptivos cuantos establecimientos existen. Co- 
mo cada uno de estos documentos contendría cerca de 80 
términos numéricos, habría 128 millones en una Estadística 
genM’aLde la industria del' reino; y si se comprendiesen las 
bellas artes y aigimas otras profesiones no consideradas por 
la ley, la masa de números que se reuniese probablemente 
ascenderiíi á mas de 150 millones. Estr)s son sin duda los 
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•bstáculos que han hecho mirar como imposible la Estadú* 
tica de la Industria, y que han disuadido de emprender, aun 
la de aquellas de sus partes mas accesibles é importantes. 
Estudiando profundamente esta materia, en presencia de las 
dificultades que la complican, para acertar en la Estadística 
de Francia, se ha ocurrido á los espedientes que vamos á 
indicar. • 

Se ha principiado desde luego por dividirla en dos partes 
distintas; 

If La Estadística de las manufacturas y esplotaciones; 

2? La Estadística de las artes y oficios. ■■ i 
Launa es la descripción numérica de la inJustria propia- 
mente dicha, la que trabaja y produce en grande escala y 
cuyos talleres ocupan á loménos 10 obreros. 

La otra es el cuadro numérico do la industria en peque- 
ño, la que proA'ee á nuestras mil necesidades ramificándose 
al infinito, la que frecuentemente no emplea mas brazos que 
los de la familia, 'ni mas local que el hogar doméstico.' 

La primara parte se ha considerado en toda su estension. 
Cada establecimiento ha sido objeto de un bolotitl TÍspecial 
que da á conocer la parroquia donde está situado, 'sü prtf- 
vincia, su departamento, el nombre y calidades del propie- 
tario, el arrendamiento del local, el monto de la patente, la 
naturaleza de las diversas materias que emplea cada año; 
su cantidad en números, en kilógramos, en metros 6 en li- 
tros, el A'alor méJio de cada uno, el precio de su unidad en 
francos y céntimos, el valor total y la designación de los lu- 
gares que han producido las materias primeras. Se ha espre- 
sado ademas, la naturaleza de los productos fabricados anual- 
mente, su cantidad, sus valores parciales <5 totales, y se han 
indicado las salidas de estos productos 6 el lugar de su des- 
tino, ya pertenezcan al interior ya al estranjero. En seguida 
■se han enumerado los obreros dividiéndolos en líombres, mu- 
gares y niños de ménos de 10 años, se han considerado su» 
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jornales diarios, y en fin, se ha descrito nuinéricamonte su 
moviliario industrial, como máquinas de vapor, molinos de 
agua, de viento y de animales; el número de caballos, de mu- 
las y de bueyes que emplean; el número de hornos, horni- 
llos, chimeneas, aparatos mecánicos, telares, brocas y demas 
útiles. 

Actualmente hay en Francia cerca de 25,000 estableci- 
mientos industriales de esta categoria,' los demas pertenecen 
á la clase de las artes y oficios. Estos deben ser considera- 
dos en detalle; pero es necesario agrupar las cifras por loca- 
lidades primero, y en seguida por la similaridad de objeto. Pa- 
ra ello debe reducirse la estremada estension de los elemen- 
tos primitivos compendiándolos para disminuir la escala; pe- 
ro debe notarse que su condensación no puede igualar á la 
qtie permite la agricultura, porque la mayor variedad de los 
productos industriales hace mucho mas difícil su asimilación. 
En cuanto á la clasificación general de las materias que 
abraza la Estadística de las manufacturas y la de las artes y 
oficios, está señalada por la situación de las fábricas y por la 
naturaleza de los productos. La Estadística por localidades 
es una verdadera geografia déla industria;— un catastro ter- 
ritorial de los establecimientos, que son las ciudades flore- 
cientes de este imperio; — un censo de los obreros que hacen 
su población; y un itinerario de los lugares donde el comer- 
cio puede satisfacer sus siempre nuevas é innumerables exi- 
gencias. Considerada la Estadística según la naturaleza de 
los objetos manufacturados, es un inventario hecho por es- 
pecies y variedades, y atendiendo á la cantidad y al valor de 
los productos multiformes de las fecundas minas de la in- 
áustria. Estos productos so clasifican desde luego, según el 
reino natural á, que corresponde su materia primera, es de- 
cir, atendiendo á si son minerales, vejetales ó animales. En 
seguida, cala una de estas caiegoria.s se enumera en vista de 
■los grados de elaboración de que sean susceptibles, desde los 
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mas simples hasta los mas compuestos. Asi, á la cabeza de 
las lanas, que pertenecen á los productos animales, se colo- 
can las lavanderías, y las cardadurías donde se preparan; á 
continuación se ponen las hilanderias, y en último lugar las 
manufacturas en donde los tejidos reciben perfección. 

No será estrafio que los detalles de este inmenso trabaja 
sean para muchas personas materia de un mediocre interes, 
pues podría decirse, por ejemplo, que poco importa saber 
cuantas botellas salen de una fábrica y cuantas materias di- 
ferentes se emplean en su elaboración. Mas esta fábrica, uni- 
da á sus semejantes en el reino, constituye un ramo de in- 
dustria muy importante y muy valioso, que al mismo tiem- 
po que es indispensable ¡lara el comercio y el consumo, da 
al Estado una crecida renta, á los obreros un bien retribuido 
trabajo y al pais entero uik) de los elementos de su prospe- 
ridad industrial. Hay algo, pues, que justifique á la Esta- 
dística cuando se^obstina en elaborar los millones de cifra» 
que encierran tan esenciales nociones, y que le brindan co- 
mo premio de sus inteligentes esfuerzos la historia simbóli- 
ca de trabajos cuyos secretos á nadie le había sido dado 
descifrar^ 

VI — Las 1NVE.ST1G ACION es administrativas tienen por 
objeto, asi como las grandes operaciones que acabamos de 
describir, el estudio de algunos elementos sociales, ó el co- 
nocimiento de materias de mayor interes en el orden econó- 
mico, rentístico ó político. Pero su ejecución es infinitamen- 
te menos dificih l»íque los materiales que demanda axisten 
con anticipacioñ y sirven diariamente para las exigencias 
del servicio público; mientras que para el catastro, el censo, 
la estadística de la agricultuía y de la industria, es necesario 
crear todas las cosas. Hay err ambos órdenes una diferencia 
tan considerable, que los países que noposeerj todavía la es- 
tadística de su Administración, apenas merecen mencionarse 
entre los iniciados en la ciencia. iS’o obstante lo que deja- 
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roos diclio. la.s l’acilidadps que estos materiales ofrecen no 
siempre son como había derecho de esperar; mas de una vez 
sucede que en los momentos de ocuparse de un importante 
ramo de la Administración que debía suijonersc conocido 
atendiendo á su antigüedad, se halla que los documentos de 
su archivo son inútiles, ya porque grandes vacíos los anu- 
lan, ya porque entrañan los mas graves errores. Si la Esta- 
dística no los reclamara, ó (xrr decirlo asi, no los pusiera en 
escena, continuarían siendo perpetuamente inservibles 6 fa!- 
«los Desde el i)oríodo imperial hasta e! año de 1833, los cua- 
dros oficiales relativos á los espdsitos y demas que han sali- 
do, no han dejado de justificar uno de estos epítetos sino pa- 
ra merecer el otro. .\o sucede lo mismo cuando los docu- 
mentos destinados al servicio interior deben servir también 
para la Estadística general del pais y salir de la oscuridad 
para figurar á la luz pública. En este caso se elaboran y exa- 
minan las cifras y revisando con atención los hechos que en 
ellas representan, la autoridad puede reparar los errores, re- 
formar los abusos <5 introducir mejoras. Da Estadística es la 
que coloca al Poder en esta via y quien le señala la ocasión' 
de trabajar del modo conveniente. Muchas veces ha desem- 
peñado de una manera digna esta misión. 

Hay trabajos administrativos considerables y de muy alto 
mérito. Entre ellos merece un lugar preferente la Estadísti- 
ca criminal, que es el cuadro de la administración de justi- 
cia en Francia. Saca sus elementos de los procesos que se 
siguen ante los tribunales, y tiene por colaboradores los jue- 
ces de todos los estrados del reino. Fué establecida eh 1825 
por M. Peyronnet, guarda-sellos entonces; el autor de sus 
primeros tipos es M. Guerry de Champneufi y su sucesor, M. 
Arondeau, le ha conducido al último grado de perfección. 

Después de esta obra debemos citar; el Repertono del mo- 
vimiento del comercio esterior ejecutado por la Administra- 
ción general de las aduanas. Su primer modelo se debe al 
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conde de Sain-Cricq; la E.stadística de lo.s establecimien- 
tos de beneficencia y de represión, cuyos materiales .son to- 
mados de la situación económica y de! movimiento de, los 
hospitales y prisiones de toda csjiecie, ejecutándose su for- 
mación bajo la autoridad y los cuidados de los Prefectos. 
Este importante documento, que hace parte de la Estadísti- 
ca general dcl reino, se elabora en el Ministerio de comercio; 
sus prim.eros modelos fueron formados por el conde Duchatel, 
cuando presidió esto departamento. 

En fin, el Informe general de las rentas es el complejo de 
todos los ramos da la Administración centralizados bajo la 
dirección de Mr. Rodier, consejero de Estado. Este vasto 
trabajo ha recibido notables mejoras en los últimos años. 

Tíjdas las investigaciones apuntadas son anuales, se des- 
arrollan á proporción de su importancia, y su superioridad 
las coloca en el primer rango de todas las obras de Estadísti- 
ca emprendidas desde el renacimiento de la ciencia. 

También otros trabajos, aunque menos estenso.s, atesti- 
guan los progresos de la Administración en la útil y hermo- 
sa carrera de las indagaciones numúricas. Tales son: los 
Informes de los ingenieros de minas y camino.s del reino, pu- 
blicados por el Ministerio de trabajos públicos; el (aiadro de 
la población y del comercio de las colonias francesas, jmbli- 
cado por el Departamento de Marina; los Informes sobre, 
Argelia, dados por el Ministerio de guerra y acompañado.s 
do cartas inéditas del mayor interes;y el Movimiento anual de 
la población de Paris con la enumeración de los fallecimien- 
tos, según la naturaleza de las cnfemiedades ocurridas en los 
hospitales y domicilios. Este curioso trabajo pertenece á la 
Prefectura de Policia, que lo continúa con perseverancia 
desde 1830. Su ejecución corre á cargo de M. Trebuchet. 
I..a.s ca]>ilales de los departamentos del norte han principiado 
desde el año pró.ximo pasado bajo la administración de M. 

liuint Aitrinn. á llevar cuenta detallada de las defunciones, 

10 
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según su naturaleza. Este ejemplo será probablemente se- 
guido por las demas ciudades principales del reino. 

Una empresa que, por el nombre de su autor y por la épo- 
ca de su ejecución ha dado mucho lustre á la ciencia, es 
la Estadística de la ciudad de Paris. El Prefecto del Sena, 
M. Chabrol de Wolvic, en 1820 confió este trabajo al cui- 
dado de mi ilustre amigo M. José Fourier. Los tipos de 
los cuadros fueron trazados por la misma mano que es- 
cribió el hermoso prefacio de la gran obra sobre el Egip- 
to, y la teoría del calor. Fourier, á quien el Emperador 
habia confiado las Prefectura de Isere y del Ródano, aunque 
era un sábio de primer órden, habia aprendido en la escuela 
de la esperiencia lo que Napoleón sabia por una revelación 
del génio: — «que la Estadística es el presupuesto de las cosas, 
V que sin presupuesto no hay ventura pública.» 
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CAPITULO QUINTO 


MEDIOS DE EJECUCION DE I.A ESTADISTICA. 


La Estadística tiene cifras, cálculos, fórmulas y tipos grá- 
ficos por cuyo medio hace conocer de un modo positivo las 
importantes materias de que trata. Emplea, ademas, opera- 
ciones geodésicas y catastrales para medir la superficie de 
las tierras y la estension del pais; censos para señalar por 
menor el nümero de habitantes de las parroquias, de las pro- 
vincias y los departamentos, i fin de llegar por estos núme- 
ros parciales al total de los habitantes; cuadros anuales para 
registrar el movimiento de la población y descubrir el verda- 
dero término de su acrecentamiento; esploraciones hechas 
en las parroquias y manufacturas para averiguar la produc- 
ción agrícola é industrial, atendiendo á la naturaleza de ca- 
da objeto, á su precio y valor, á los lugares de su proce- 
dencia y destino; y en fin, multitud de operaciones diferen- 
tes que se analizan y registran en último lugar, en los cua- 
dros ó tablas estadísticas. 

Estos cuadros están divididos por columnas verticales en 
las que se inscriben con mStodo, formando líneas paralelas 
horizontales, los números que esplican y desarrollan cual- 
quiera materia concerniente á la economía social. La prime- 
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ra c'olimr.ia de la izquierda contiene la nomenclatura <le lo." 
lugares ó de los olijetos á que se refieren los términos numé- 
ricos; las columna.s siguientes espresan, por números super- 
juiestos, los detalles de estos hechos y la última, es decir, la 
que cierra el cuadro k la derecha, reúne en un todo parcial 
los hechos espuestos en las líneas. Cada cohunna está re. 
capitulada parcialmente en una linea de totales que ocupa la 
parle inlerior del cuadro y que se ve terminada á la derecha 
por el total general. la caneza de las columnas se ponen 
tiíuloE muy concisos y si es posible monosílabos, para que in- 
diquen su destino. Divídeselas por lo regular de manera, 
que espresen una generalidad en la primera línea y que mas 
abajo reúnan, por médio de una llave, las diferentes especia- 
lidades que encierra y que pasan ú ser objeto de otras tuntas 
columnas separadas. 

Los cuadros estadísticos, considerados en su conjunto son, 
á decir verdad, análisis lógicos representados por líneas que 
espresan las divisiones de la materia, y por cifras que enume- 
ran sus elementos. Su primera condición, después de la ve- 
racidad, es la de ser claros, precisos, breves, fáciles de con- 
cebir en su objeto principal y en la complicación de .sus 
detalles. Deben responder categóricamente á todas las pre- 
guntas esenciales que se les dirijan, sin exigir jamás que 
se hagan nuevos cálculos para comprenderlos. Para darles 
este carácter de lucidez es necesario que su plan sea conce- 
bido, meditado y dispuesto como el de una obra literaria ó 
científica, y que se someta á las reglas supremas de la uni- 
dad de la composición y de la distribución de las materias en 
el órden lógico de las ideas 

Los mismos principios que rigen la formación de un cua- 
dro estadístico aislado, se aplican rigurosamente al número 
mas ó menos considerable de cuadros que deben componer 
uno ó muchos volúmenes. El encadenamiento de toflas las 
partes debe .ser idéntico, y para adquirir la convicción de 
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que estas íntimas relaciones pueden establecerse hasta en 
obras ejecutadas en una gran escala, basta recorrer la Esta- 
dística general de Francia y notar que los diez, volúmenes 
que la forman pueden reducirse á un solo cuadro, dividido v 
subdividido al infinito á manera del árbol enciclopédico de 
Bacon y ramificado, como él, según la filiación natural de 
las cosas. Este cuadro desarrollado en toda su estension ten- 
dría Ó50 metros cuadrados. 

Después de la falta de autenticidad en los números, nada 
«lesacredita mas los cuadros estadísticos que una construc- 
ción confusa ó desordenada. Diariamente se ven composi- 
ciones de esta especie en donde están amalgamadas al acaso 
cifras que no tienen entre sí la mas pequeña relación; y estas 
pésimas obras, fruto mas bien de un pretendido saber que de 
verdadera ignorancia, causan también el mal de hacer inúti- 
les los mas escelentes materiales. 

Hay todavía otros defectos que, sin ser tan graves, mere- 
cen no obstante mencionar.se. El mas común de estos con- 
siste, en dar á los cuadros proporciones tan desmesuradas 
q\ie apenas permiten consultarlos. A esta clase corresponden 
los que se hadan durante el Consulado, y en los archivos del 
reino hay una coleccionen que cada cuadro tiene una super- 
ficie de muchos metros cuadrados. Estos trabajos, sin embar- 
go, no son masque bosq uejos, ])or(\ue las adiciones no lograron 
concluirse. No pudiendo ejecutarlos bien, sus autores los ha- 
dan grandes. En vez de semejantes colosos, son los pigmeos 
de un pais vecino nuestro los que obtienen la predilección de* 
los estadistas. Los cuadros que alli se hacen son tan peque- 
ños, que caben cinco ó seis en una sola página. Siendo sus di- 
mensiones tan variadas como el gusto de sus autores, á poca 
costa se les dispone simétricamente, asi como se ejecutaba el 
siglo sesto con las poesías que, á mérito de las tliferenles me- 
didas que se daban á los versos, represtmtaban estrañas 
figuras, fon este método se dividen las materias-, se separan 
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l<)s pormenores, se hace de caria uno de ellos un cuadro mi- 
croscópico y se convierte la Estadística en jigote. 

* Otro procedimiento que no ha encontrado imitadores en 
Francia, es el de introducir largas leyendas tí esplicaciones 
parásitas en las columnas de un cuadro. Esta mezcla del len- 
guage ordinario con el de las cifras, es una estraña aberra- 
ción que nunca puede ser justificada; porque si las anota- 
ciones son úti'es, es indispensable traducirlas en términos 
numéricos ó dejarlas para las deducciones del trabajo; v si 
no pueden convertirse en cifras ó en resultados, deben 
eliminarse. Hay paises en donde las nociones estadísticas 
son tan poco esactas todavía, que á nombre de la ciencia se 
hacen publicaciones oficiales de cuadros que no contienen 
ni una sola cifra, y que se componen de un testo fraccionado 
en partes rodeadas de líneas que les dan la apariencia de un 
tablero de damas. 

Uno de les mas graves vicios de las composiciones esta- 
dísticas es la complicación, pues ella hace penoso y repug- 
nante su estudio. Léjos de procurar simplificarlo conside- 
rando el objeto de cada cuadro bajo una sola relación, se ha- 
ce enntrar muchas veces en un solo cuadro todas las cifras 
que se tienen sobra la misma materia, sin curarse déla con- 
fusión que de esto resulta, ni del inconveniente de recargar 
las columnas y las líneas y de hacerlas de este modo oscuras. 
Existe sin embargo una división natural que permite tratar 
toda especie de materias bajo dos puntos do vista diferentes: 
'primero, según los lugares; y después, según los tiempos. 
Enumérense desde luego los objetos en el órden geográfico de 
las provincias tí de los departamentos de donde proceden; y 
en seguida se espresan numéricamente en el órden histórico 
de las épocas ó de los años de donde se han tomado las tra- 
diciones, Basta este doble aspecto de las cosas para dar á 
dos cuadros ó dos séries distintas, las cifras mas dignas de 
Ínteres. Por lo demas, la división es esencial, porque querer 
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reuiiirlo todo en un cuadro es esponerse á envolver las cosas 
en tinieblas. 

Comunmente acontece que al consultar los documentoi 
estadísticos, mas que á estudiar lo pasado se aspira á cono- 
cer lo presente, y á descubrir por una especie de adivina- 
ción lo que será el porvenir, suponiendo que debe modelarse á 
la época actual. Con este fin, en vez de tomar las cifras del 
año mas próximo, que parece tener algún título á represen - 
tar por estension el tiempo presente, se ha introducido la 
costumbre de agrupar cierto námero de años elegidos según 
la voluntad de cada uno: tómanse, por ejemplo, tres, cinco 6 
diez años; se suman sus datos, divídese luego el resultado por 
el número de años y el cuociente obtenido por esta amalga- 
mación, se considera como un término medio que ofrece 
fielmente la imagen de lo pasado, que se compara después 
con lo presente. Algunas serias objeciones hay que hacer á 
este procedimiento, porque son graves los inconvenientes 
que resultan de sostituir á las cifras históricas, cifras deduci- 
das, compuestas aritméticamente y que casi siempre difieren 
de aquellas de quienes se pretende que son una espresion 
perfeccionada. Esta mudanza somete números verdaderos 
y ciertos á todas las probabilidades de error de cálculo ó de 
falsificación, sin que por otra parte sean posibles las rectifi- 
caciones, porque los números primitivos se encuentran des- 
figurados ó ¡lerdidos. 

Comprendiendo en esta ojieracion una série de años mas 
ó menos eslensa, se hace fácil también sacar diferentes re- 
sultados, según los intereses que se trate de hacer dominar; 
y aun sin malos propósitos puede causarse engaño nivelando 
por compensación números estremadamente distantes, como 
los precios consignados en las mercuriales de un vasto ter- 
ritorio; como los relativos á la desigual impoidacion de gra- 
nos en una época dada; como los que representan las proba- 
bilidades do los fallecimientos eii las tablas de mortalidad, y 
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sobre todo, como los que indican la riqueza real del comer- 
cio csterior, cuyos estados pueden equilibrarse con valores 
nominales, corno el de las ágatas del Brasil estimado ahora 
veinte afros en (juince millones, no obstante que apenas vahan 
poco mas que los simples jrcdernales ó vidrios. A estos iné- 
dios equívocos sei'ia conveniente sostituir, tanto como fuese 
posible, otro procedimiento simple en sí mismo y que se pue- 
de emplear con entera seguridad. Consiste en enumerar lado 
á lado tres ó cuatro arios recientes, indicando en columnas 
laterales las diferencias de aumento ó de defecto que existan 
entre sus cifras. El Ministerio de Hacienda emplea esta 
construcción estadística jiara manifestar el estado de las ren- 
tas y sus trabajos son muy satisfactorios; .seria de desear 
((ue este método se estendiese á los dernas ramos del servicio 
público. 

El uso de los términos médios no es mas acei’tado cuando 
•se aplica á la Estadística de los lugares, que cuando tiene por 
objeto ladel tiempo, aunque en el primer caso está justificado 
por la imposibilidad da ocurrir á otro arbitrio,}' siempre debe 
considerársele como una hipótesis que sirve para arribar á una 
generalización. Sabiéndose, por ejemplo, que Francia tiene 
una estension de 26,7 IS leguas cuadradas, y una población 
de 34.21.‘{,000 habitantes, se dice que su población media es 
1¡281 per.sonas por legua cuadrada; pero estas son cifras con- 
venidas y no positivas ó reales. Hay 52 de[)artamentos cu- 
ya población es inferior al número citado, y otros en donde 
el término verdadero apenas es el tercio del término hallado 
por el cálculo. Los altos y bajos Alpes están en este caso. 
Sucede absolutamente lo mismo cuando se trata del pi'ecio 
de los cereales. Se conviene en decir, v. g., que el hectolitro 
de trigo vale 4 j)Csos; mas esta cifra no es la de ningún mer- 
cado regulador, el jirecio vcnladero es mucho mas bajo 6 
ma.s alto en cada uno <le ellos, y solo por compensación de 
mi número con i.urose forma una cifra de ti>do punto íicli- 
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cia, aun cuando esté decorada con el nombre de término 
niédio general. Es indudable que si se tratara del principado 
de Mónaco ó de la república de Ginebra, estas operaciones 
serian reales y válidas; pero aplicadas á los grandes Estados 
de Europa son enteramente ilusorias y entre algunos meses, 
cuando la Inglaterra ponga en práctica su nueva ley sobre 
granos, tocará al establecer sus mercuriales un problema es- 
tadístico de no muy fácil solución. 

Otra especie de término medio cuyas ilusiones pasan, por 
lo común, como verdades prácticas, se ha introducido bajo 
el patronato de la ciencia, entre los intereses económicos de 
las sociedades modernas, y es el que so pretende establecer 
solidai'iamcnte entre todos los individuos de una misma 
edad, para calcular las probabilidades de la duración de su 
vida y deducir la cuota de una renta ó anualidad proporcio- 
nada á estas probabilidades. Las compañías de seguros so 
comprometen por una suma determinada, á garantir á lo.s 
individuos á quienes esta transacción sea conveniente, una 
renta cuyo valor está fijado por una tabla de mortalidad, es- 
pecie de documento estadístico que sirve para manifestar e^ 
número de años que, según nuestra edad, tenemos que vivir 
todavía. Al principio, esta investigación no era mas que un 
trabajo de sábios hecho con el fin de descubrir por medio de 
las cifras, lo que la Astrología había pedido en vano á lo.s 
planetas, es decir, el tema del destino, el tiempo de existen- 
cia reservado á cada hombre y el dia que estaba prefijado 
para retirarle la vida. A mediados del último siglo, algunos 
calculadores imaginaron que los registros de las sacristías 
podían revelarles este secreto; al efecto los compulsaron p.i- 
cientemente, artículo por artículo y pusieron en claro las de- 
funciones y la edad de los muertos. Comparándolas despue.s 
con la población dividida en categorias, según las edades, 
formaron una tabla compuesta de términos mé lios que asig- 
nasen á cada individuo el número de años con que podía 
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contar, l’ero esta tarea para ser practicable y contener algo- 
de verdad, ex igía dos condiciones rigurosas:- la primera, eni- 
j)renderla e n una peciueña jtoblacion; la segunda, no coin- 
]H"ender mas tpie una población escogida ó sedentaria. Co- 
mo sin dificultad se concibe que la comiálacion de las actas- 
mortuorias de muchos años y el examen de la edívd de ca- 
da muerto es una tarea laboriosa que no puede concluirse 
sino en una ciudad de inferior drden; y corno ademas es fá- 
cil convencerse de que no hay razón para asimilar las proba- 
bilidades de la vida «le individuos de una misma edad, sino 
on lugares donde las perturbaciorres físicas ó sociales no cam- 
bian la medida natural de la vida; los cuadros de mortalidad 
que cu otro tiempo se formaron en Suecia, en Inglaterra, en 
Holanda y en hblesia no se aplicaban mas cjue á las pobla- 
ciones secundarias, como Carlisle, Northampton, Breslau y 
Duvillars, cuyos habitantes vivian de una manera análo- 
ga. Reducidas á tales pi'oporc iones, estas tablas podían dar 
números aproximados á la verdad; y siendo mas curiosos que 
útiles los resultados que arrojaban, .se resolvió darles ensan- 
che y aplicarlas á las mas vastas metrópolis y á los paises 
mas populosos, á fin de ponerlas al servicio de las dos fuerzas 
que rigen el mundo; el amor de la vida y el del oro. A mer- 
ced del sistema de inducción, los términos suministrados por 
algunos millares de habitantes bastaron para sacar el horós- 
copo de muchos millones, y de la mortalidad de una parroquia 
se dedujo la de todo un reino. 

Los progresos de la Estadística han hecho que este méto- 
do se abandone en parte, facilitando el ocurrir á los docu- 
mentos oficiales, y escusando por tanto el trabajo de compi- 
lar los registros civiles; pero esto no ha ini]>edido que broten 
rmbarazo.s de distinto género. La razón de. edades, que es 
precisamente el dato necesario, no se halla en los censos, ó 
si está es de un modo im¡>erferto; y la indicada en el artículo 
de defunciones que corresponde a! ir o vimicnto de la jx>bla- 
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cion,est;'i y>la^;i;la ilo defectos. Esto.s, son sin embargo, los in:i- 
teriales que se emplean, aunque por otra parte sea evidente 
que números ine.vactos é incompletos no pueden dar ma.squo 
términos medios ilu.sorios, y que sumando errores es impo- 
sible tener totales de verdades . 

Otra objeción mas grave todavía, si es posible, se liga á la 
concepción misma de las tablas de mortalidad, y muestra bas- 
ta que punto son engañosos los términos medios, cuando sa- 
liendo de sus antiguos límites, pretenden revelar las leyes 
que rigen la vida de toda la población de un estenso |>ais. 
Bien se podia en otro tiempo, sin berir muebo la verdad, 
componer una sola unidad con cien ciudadanos babitantes 
de una pequeña villa que tuviesen la misma edad, (pie respi 
rasen el mismo aire y cuyos dias transcurriesen en una traii 
quilidad inalterable; pero es una cosa muy distinta someter i 
la misma fusión medio millón de bombres que casi no tienen 
de común mas que el babor nacido en el mismo año. Si, por 
ejemplo, los unos tienen por morada los aldeas de los .\ltos- 
Alpes, á ‘¿,000 metros sobre el nivel del mar, y los otros viven 
cerca de las embocaduras de los rios en sitios poco ménos 
que inundados por las mare.as. Si el aire que respiran, las 
aguas que beben, la tierra que los alimenta, y su raza, y sus 
ocupaciones, y sus hábitos son del todo distinto.s, y si esta di- 
ferencia se estiende á la temperatura de la atmósfera y al 
aspecto del cielo; ¿cómo puede ser idéntica su vida sometida 
á la influencia de tantos agentes que la modifican segmi la 
filiación, el régimen, la profesión, las costumbres, las pasio- 
nes y otras mil eventualidades incesantes? ¿Puede la misma 
unidatl representar al cultivador que alegremente trabaja al 
aire libre, al obrero de las hilanderías, al tejedor que vive en 
el mefítico aire de las cuevas, y al dorador y al fundidor do 
plomo que á cada aspir.acion absorben un veneno mortal? 
Al llegar á la misma edad, el rico y el pobre soportan el yu- 
go de los años; mas, ¿no es verdad que la miseria duplica el 
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peso de esta cargu? ICs preciso decirlo: lii fecha del naci- 
itiiento c:u’ece de valor cuando se compara al habitante del 
sulíiirbio de San Marcelo con el del suburbio del Roule; al 
hijo de padres sanos y robustos con el que debe íi los suyos 
el gérmen de la tisis; al paisano del campo con el minero 
que trabaja á mil pitís de profundidad bajo la tierra espuesto 
á una esplosion, á un derrumbre d á una inundación. Al 
juntar, pues, vidas tan diferentes para formar con ellas una 
sola, espresada por un tdrmino medio, las tablas de mortalidad 
dan como cifras verdaderas, cifras de todo punto ilusorias, y 
son guias infieles cuando se emplean con ilimitada confianza 
para calcular las contingencias de la vida en las transaccio- 
nes económicas. ¿Pero por esto, debemos proscribirlas? No 
ciertamente, aunque sea preciso modificar su formación y 
empleo. Ante tt^lo, es preciso abstenerse de trabajar tablas 
generales para las grandes poblaciones, porque ellas abrazan 
números muy distintos y muy inadecuados por tanto, para 
componer unidades colectivas y términos médios de edad 
que puedan ser admisibles. Procediendo como en otras 
épocas, pueden hacerse para las pequeñas poblaciones, para 
los individuos considerados por clases, por establecimientos 
especiales, y examinando cuidadosamente los registros civi- 
les, sin hacer uso de ios documentos generales en los que la 
indicación de las edades deja infinito que desear. 

En cuanto á la aplicación da las tablas de mortalidad á 
los seguros sobre la vida, debemos decir con franqueza que 
las reglas que ofrecen, de ninguna manera son lo que el vul- 
go imagina. Nunca deben considerarse como verdades nu- 
méricas, y la Estadística que tiene por principal obligación 
la de ser escrupulosa y honrada, no puede concederles su 
aprobación. Por el contrario, está obligada á sostener que es- 
tas tablas no son mas que un artificio del cálculo; que carecen 
del poder de dar la presciencia de los hechos futuros; que es 
imposible fijar la duración de la vida con solo el dato de la 
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edad; y que e.ste dato se funda únicamente en cifras defec- 
tuosas é incompletas de las que no es dado conseguir mas 
que resultados erróneos. Por lo dem:is, las tablas de morta- 
lidad son inútiles para las compafiias, y si les sirv'en, es de 
un modo accesorio. Los seguros no han menester bases 
científicas porque son un contrato aleatorio, como los jue- 
gos de azar, la lotería, las carreras de caballos, etc.; cada 
persona se compromete en ellos libremente calculando su* 
intereses y sometiéndose por su voluntad á ui>conjunto de 
casos fortuitos, semejantes á los caprichos de la fortuna, por- 
que su número, su complicación y su espontaneidad hacen que 
sean superiores á las apreciaciones de nuestra inteligencia. 

Mas por fundadas que puedan ser estas razones, es evi- 
dente que no prevalecerán .sobre los intereses particulares, 
sobre los hábitos adquiridos, ni sobre la singular necesidad 
que esperimentan muchas gentes de repulsar la duda para 
tenar la satisfacción do creer en algo con seguridad. Par- 
tiendo de esta hipótesis sobrado verosímil, indicamos la ta- 
bla de Desparcieux como la que mejor se adapta á las ocur- 
rencias ordinarias. Aunque dispuesta en otro tiempo para 
una población escogida, los progresos de la ciencia le dan 
ahora una aplicación mas estensa que la que jamás pudo es- 
perar; y en caso de que se quiera tomar una tabla á toda 
costa, asi tan vieja como se halla, es sin embargo la ménos 
mala que tenemos. 

En cuanto á los autores que en los últimos tiempos se han 
ocupado de esta materia, los únicos que podemos recomen- 
dar como igualmente concienzudos é ilustrados son: para 
Francia, M. Julio Bienaime y M. Mathieu, que acaban de 
ejecutar un curioso trabajo en el hospicio de Santa Feri- 
na; y para la Inglaterra, á M. Guillermo Farr que ha publi- 
cado el año próximo un tratado lleno de sabiduría á conti- 
nuación del informe oficial sobre el movimiento de la pobla- 
ción inglesa en 1842. 
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Finalmente, el sistema de los términos medios tan mal re- 
comendado ya por otras aplicaciones, lo está todavía peor 
por el temerario uso que ile él se hace en las tablas de mor- 
talidad. Por esto es necesario no emplearlo sino con gran 
reserva y apremiados por la necesidad. Cuando los términos 
que deben confundii-sc en una sola cifra ofrecen considera- 
bles diferencias, es útil imitar el proceder de los que estudian 
la meteorología, es decir, que deben colocarse al lado del tér- 
mino equívoco que ha producido el cálculo, los términos maxi- 
mun y minimun de las series sumadas. De este modo se in- 
dica brevemente el grado de la fusión que se ha operado pa- 
ra reducir gi-an número de cifras á una sola, y se manifiesta 
por esta simple agregación el gi-ado de confianza que puede 
concederse á un resultado tan complejo. 

Sea cual fuere el precio que se dé á la brevedad, es impo- 
sible conseguirla en la formación de la Estadística de un 
gran pais, sin dejar incompletas enumeraciones absoluta- 
mente necc.sarias. Toda investigación de este género debo 
contener las bases de los resultados que ha obtenido para 
que puedan comprobarse. A la Estadística de Francia se le 
reprocha el grosor de sus volúmenes, y también el desarro- 
llo racional de sus cifras; lo mismo valdría el acusar á la 
verdad de ser muy evidente; á la justicia de acumular las 
pruebas en apoyo de una acusación; y á la historia de pro- 
ducir muchos documentos justificativos para manifestar la 
esactitud de sus relatos. Es indudable que en un cuaderni- 
llo de papel de cartas puede encerrarse la Estadística de un 
reino, y asi es como el emperador Augusto, Federico el 
Grande y Napoleón tenían en su Agenda la Estadística de 
sus dominios. Pero esto no era mas que el análisis de una 
vasta colección de documentos detallados, un sumario de los 
resultados cuyo conocimiento bastaba á la alta dirección de 
los negocios público.s, en tiempos en que no habia ni crítica 
ni opo.sicion. En nuestros dias es nece.sario mucho mas para 
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el c.stu(lio econúiiiico de un pais. Al tratar las cuestione.s, 
lio es posible prescindir de las cifras que señalan por locali- 
dades la distribución de las cosa.s, ni de las que las distribu- 
yen según su naturaleza, ponjue es casi siempre esencial 
considerarlas bajo uno ú otro de estos puntos de vista. Es, 
ademas, indispensable manifestar con claridad los cálculos 
que han conducido al estadista á la afirmación ó negación 
<le los hechos, porque hay algunos de muy alta importancia. 
Todo el que avanza una a.sercion está obligado á presentar 
sus pruebas, y en esta época en que constantemente se tie- 
nen sospechas del Gobierno, este deber es mas imperioso pa- 
ra él y para cualquier publicista. En una Estadística oficial 
es, pues, indispensable desenvolver todos los números primiti- 
vos cuya reunión constituye las sumas generales de la obra; 
es imposible sustraerse á esta necesidad que hace inevita- 
ble la profusión de las cifras de que se lamentan los críticos. 
Si por escuchar su dictámen se limitasen los estadistas á enu- 
merar los resultados y suprimiesen los detalles que los han 
producido; la falta de ellos daria lugar á que se creyeran ar- 
bitrarias ó supuestas, las conclusiones que se produjesen se- 
paradas de sus premisas. En semejante alternativa, es pre- 
ferible pasar por prolijo ó por sobradamente escrupuloso. 

Al tratar de las ciencias en general, y particularmente de 
las ciencias políticas, nadie tiene derecho á pretender que se 
le crea sobre su palabra; y en una Estadística oficial es de 
todo punto indispensable deducir los números elementales 
de los hechos sociales cuya existencia se mantiene. 
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CAPITULO SESTO. 


ORGANIZACION DE LAS ESTADISTICAS OFICIALES. 


Cuando se abre un tratado de Estadística cuyas bien coor- 
dinadas cifras hacen brotar á los ojos del publicista multitud 
de verdades importantes y nuevas, se viene en conocimien- 
to de las fatigas, tribulaciones y congojas que ha debido cau- 
sar este trabajo. Un libro de esta especie no es uno de esos 
frutos de la meditación solitaria que salen perfectos de las in- 
teligencias poderosas; es una obra compleja que reclama, á 
manera de muchas ciencias físicas, sin número de operacio- 
nes de diversos órdenes que abrazan, desde los mas elevados 
pensamientos, hasta las mas rudas manipulaciones. La orga- 
nización de los trabajos que demanda, se funda en la dife- 
rencia de estas necesidades. Vamos á manifestarlo breve- 
mente. 

La Estadística oficial de un pais estenso se compone de . 
dos partes distintas: una comprende las investigaciones lo- 
cales, y otra se ocupa de reunir y elaborar los materiales re- 
cogidos. 

I. — El estudio inmediato de los hechos estadísticos en cada 
subdivisión del territorio, está favorecido singularmente en 
Francia por la regularidad de la acción administrativa que 
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<?bra con la misma fuerza y rapidez en lodo el reino, sin ate- 
nuarse en lo menor por la estension de las distancias. La Pru- 
sia es el único Estado de Europa que disfruta de las mismas 
ventajas. Los escelentes ministros * que durante el último rei- 
nado la dotaron de tantas hermosas instituciones, dirigieron 
todos sus cuidados á ligar sus provincias esparcidas, por un 
sistema de administración combinado con la mayor habilidad. 
La Inglaterra carece de este beneficio, pues no obstante la 
acta de unión de sus tres reinos, lucha en vano con el espíri- 
tu hostil que aleja de ella á la Escocia y la Irlanda, y que 
«pone invencibles obstáculos á la formación de una Estadís- 
tica general de todos sus dominios. 

La Francia esperimentaria los mlsmbs inconvenientes, sí 
al tratar de la división departamental de su territorio, la 
Asamblea Constituyente, con su mano todo poderosa, no hu- 
biera ejecutado la centralización del poder nacional y el ani- 
quilamiento de las distinciones provinciales que para ver- 
güenza de nuestro tiempo se pretenden recordar en el dia. 
Esta admirable adquisición que el estrangerb nos envidia, 
ha secundada eficazmente los esfuerzos del pais en todas sus 
crisis políticas, y á ella debe la Estadística que sus trabajos 
sean superiores á los que se han ejecutado á costa dé grandes 
sacrificios en los Estados vecinos. 

Por médio de una inmensa gerarquía de funcionarios que, 
según sus grados, representan el poder público desde la sim- 
ple aldea hasta la bapital, se obtienen nociones numéricas de 
los objetos que importa conocer. Los Prefectos, especial- 
mente encargados de recoger estos datos, tienen á su dispo- 
sición todos los empleados, y á medida de las necesidades, 
pueden exigir el concurso de los ciudadanos notables, siem- 
pre prontos á contribuir coa su asistencia á las empresas 
útiles. Verdad es que los documentos formados de este modo, 

* Stcinl y Hardcnberg. 
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no siempre son satisfactorios y completos; [jero si alguna \ q 7 . 
justifican las prevenciones que hechos particulares han en- 
gendrado en algunas personas, considerados de un modo ge- 
neral, en nada ceden á los trabajos que ejecutan los funcio- 
narios que disfrutan sueldo, y aun hay entre ellos muchos 
que si se sometieran al examen de la Academia de Ciencias, 
merecerian sus elogios y muestras de señalada distinción. 
En Paris hay mucha inclinación á creer que lo que se hace 
en los departamentos carece enteramente de valor, y que de 
un Alcalde del campo no se deben esperar mas que inepcias. 
Mas para manifestar la falta de fundamento de estas creen- 
cias, basta decir que ninguno de los que las abrigan han vis- 
to las grandes investigaciones hechas por líis parroquias y 
manufacturas, y que, por consiguiente, no están autorizados 
para pronunciar en la materia ningún juicio. Nosotros que 
hemos estractado mas de ochenta mil documentos estadísti- 
cos dirigidos por Alcaldes <5 por fabricantes, afirmamos, por 
el contrario, que espidiendo las disposiciones convenientes, 
se pueden obtener de unos y otros cifras dignas de fé, sus- 
ceptibles de servir con buen éxito en todos los grandes traba- 
jos de Estadística y de Economia social. 

Los Prefectos tienen el difícil encargo de reunir en sus 
departamentos los materiales destinados á la formacian de la 
Estadística. Esta es una considerable tarea; pero en com- 
pensación tiene la ventaja de poner á su vista todos los ele- 
mentos numéricos que deben servir de base á su administra- 
ción, y de darles de todas las cosas ideas positivas y esactas. 
Atendiendo á esta circunstancia, es innegable que sus deci- 
siones jamás estuvieron tan bien preparadas, y que hay po- 
cos paises en Europa donde los fundamentos de los actos de 
la autoridad estén justificados por números como un proble- 
ma matemático. Es de esperar q\ie la propagación de la Es- 
tadística generalizará el uso administrativo de la lógica de 
1a.s cífra«. Otras notables ventajas resultan de haberse elegi- 
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doá los Prefectos para recoger los liechos e.stadísticos relati- 
vog á sus departamentos. Siendo anexos á la administración 
los trabajos que emprenden, economizan toda especie de 
gastos, lo que no deja de tener importancia en los gobiernos 
parlamentarios. Ademas de esto, cuando se presentan algu- 
nas dificultades para obtener ciertos datos numéricos, como 
los relativos á las fábricas, con la intervención personal de 
la primera autoridad se consiguen mejor, que con un funcio- 
nario subalterno especialmente encargado de la Estadística 
del departamento, <5 con un estadista que viaje por cumplir 
una comisión tempoi'al. Estos datos son también superio' 
res á los que puedan obtenerse por otros órganos, pues es 
sabido que los Prefectos tienen para comprobarlos muchos 
médios que no están al alcance de todos. Conviene adver- 
tir, por otra parte, que no deben multiplicarse las ruedas de 
la Administración, y recordar que uno de los inconvenien- 
tes de la antigua monarquía era la multiplicidad de funcio- 
narios públicos creados para especialidades ilusorias ó ínfi- 
mas, y que con sobrada frecuencia abusaban de su poder. En 
vez de aislar á la Estadística en umt oficina departamental, 
es preferible estender sus útiles nociones y hacer que se prac- 
tiquen los trabajos por los consejeros de Prefectura, por los 
Sub-prefectos, los Alcaldes y los gefes de secciones adminis- 
trativas separados de los ministerios. Esta exijencia que 
acrecenta sin duda sus labores, fué muy mal acogida ahora 
quince años, y originó reclamaciones que tendían á mani- 
festar que la Estadística es una ciencia especial 3 ’ que su es- 
tudio no se podia hacer obligatorio. El tiempo ha venido á 
disipar esta singular preocupación, y por la firmeza de la au- 
toridad superior, se tiene ahora que los trabajos estadísticos, 
en casi todas partes, se ejecutan con regularidad, esactitud y 
precisión por todos los funcionarios públicos. La esperien- 
cia de los últimos años ha demostrado que de un estremo á 
otro de la Francia se puede hacer formar: en cada parroquia 
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un cuuíiro de las jdanlaciones; en cada fábrica, un boletiri 
industrial; en cada cimiad, un estado de los consumos y 
una razón del salario de los obreros; y en cada Prefectura, 
multitud de cuadros sobre los hospitale.s, los ámenles, los es- 
pósitos, las oficinas de beneficencia, las prisiones, etc. Es- 
trangeros que tienen todos los medios de saberlo, nos han 
asegurado que nada de esto podria conseguirse en otros paí- 
ses, á pesar de que la instrucción pública es mas estensa en 
ellos, y de que la Estadística tiene mayor lugar en las simpa- 
tías nacionales. 

Entre los Prefectos de Francia, muchos emprenden por sí 
mismos los trabajos numéricos que les demanda el Gobierno 
y continúan sus tareas con tanta ilustración como perseve- 
pncia. Sesenta de entre ellos, por lo ménos, son acreedores 
al título de estadistas, siendo de notar que este es un núme- 
ro muy alto, desde que los motivos que determinan la elec- 
ción de tales funcionarios, son muy cstraños á las investiga- 
ciones científicas. Los magistrados de que hablamos son su- 
periores no soloá los Intendentes de Luis XIV, sino también 
á los Prefectos del Imperio; y aunque entre estos figuran dos 
hombres eminentes, M. M. de Chabrol y de Tournon que hi- 
cieron las Estadísticas de los departamentos de Montenote y 
de Roma, no son inferiores á los suyos los cumplidos traba- 
jos recientemente ejecutados en muchas Prefecturas, y so- 
bre todo en las del Norte, del Sena-inferior y del Alto- 
Yienna. 

En Alemania, donde la Estadística es popular y pertenece 
fi los estudios clásicos, sus investigaciones se acogen siem- 
pre con interés y seriedad, por que allí se conocen las difi- 
cultades y las ventajas. Entre nosotros sucede todo lo con- 
trario. Siempre hay algún autor chancero que las hace ob- 
jeto de la risa, y que inventa historiet.as chistosas para deni- 
grarlas. He aquí una imaginada, hace sesenta años, para des- 
acreditar las obr.as de Bushing; quo cuarenta aqos después 
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se reprodujo con variaciones para dañar á la Estadística im- 
perial; y que al fin se ha exhumado el año último para pre- 
sentar al público un ejemplo del modo como se ejecutan las 
Estadísticas oficiales. Cuando se hadan las operaciones pre- 
paratorias de la Estadística general del Imperio, el Ministro 
Chaptal Goloed, entre doscientas cuarenta y cinco pregun- 
tas á que debia responder el Alcalde de cada parroquia, una 
que demandaba e) número de gallinas y de huevos. No ca- 
be duda de que el conocimiento de la cantidad y valor de 
estos artículos no es despreciable, pues la riqueza que el pais 
saca de ellos, es mayor que la renta que dan los impuestos 
en la mayor parte de los Estados de Europa. Pero como 
ninguna esploracion puede dar de un modo concienzudo es- 
tas nociones, era necesario encontrarse muy desgraciada- 
mente inspirado para exigir números que es imposible reco- 
ger. La malignidad se apoderó de este hecho, y para hacer- 
lo resaltar imaginó una escena en la que Napoleón inter- 
rogaba á un Prefecto sobre estas materias y recibia una vi» 
va respuesta, cuya rigurosa precisión muestra su falsedad. 

Esta anécdota y otras semejantes, se repiten todavia ac- 
tualmente por gentes que tienen lasencilles de creer que Na» 
poleon hiciese semejantes preguntas, y que hubo un Prefecr 
to bastante osado para responderle con una insolente men- 
tira. 

Respecto de la Estadística oficial de Francia, se han pur 
blicado fábulas tan ridiculas como la anterior. £1 olvido las 
ha preservado del desprecio. 

II.-TT Ahora quince años, al mismo tiempo que se hacían 
las mas siniestras predicciones sobre los trabajos estadísticos 
hechos por los Prefectos, se proponía que las investigacio- 
nes se practicasen en los departamentos por estadistas am- 
bulantes. Los fuertes gastos, que eran el menor inconvenien- 
te de este pensamiento, hicieron que se desechase sin trepi- 
dar, y una larga esperiencia ha demostrado que se podia pro- 
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ceder de otro modo y con ménos dispendio. Posteriormente 
han aparecido nuevos proyectos respecto de la oficina cen- 
tral de Estadística: de la que demanda las cifras de los de- 
partamentos, las comprueba, las clasifica, las elabora y per- 
fecciona. Se ha pretendido que valdria mas reunir todos los 
trabajos estadísticos hechos por los diferentes ministerios y 
someterlos, por heterogéneos que fuesen, á una sola direc- 
ción. Bien se vé que esto es llevar muy lejos la predilección 
por la unidad clásica, pues se quiere ligar el informe sobre 
la justicia criminal con el informe sobre rentas, y agregarles 
á entrambos la relación de los ingenieros de minas. No es 
fácil señalar lo que la ciencia ganaría con esta reunión, por 
que ningún vínculo natural existe entre estos diferentes ra- 
mos, y los publicistas que necesitan consultar uno de ellos, 
no siempre quieren estudiar los otros. La administración, 
ademas, perdería con este cambio, porque los trabajos cita- 
dos no se ejecutan en obsequio de la Estadística, sino para 
atender de un modo práctico á las exigencias de los distin- 
tos ramos del servicio público á quienes sirven de base, pa- 
ra manifestar su desarrollo anual, para dar un informe acer- 
ca de ellos. Asi, el cuadro relativo á las aduanas, tiene por 
objeto enumerar los artículos sometidos álos derechos de em 
trada ydesalida, es un trabajo de rentas, y por esto los econo- 
mistas que lo consultan se disgustan de que no corresponda 
á sus deseos. El cuadro de la justicia criminal es, ante todo, 
una relación oficial de las transacciones de los tribunales, 
hecho para manifestar los progresos de la criminalidad y la 
eficacia de la represión. La cuenta general de la hacienda, 
es la liquidación de una inmensa contabilidad. Y, en fin, la 
relación de los injenieros de minas, es un inventario de los 
trabajos públicos, formado según la naturaleza de las materias 
y de los ingresos ó gastos. Sin duda que estas obras perte- 
necen aldominio de la Estadística; pero ante todo son libros 
de cuentas, colecciones de }iiezas oficiales que justifican el 
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buen JesemiKsrio de las tareas confiadas á cada uno de los de- 
partamentos en que está dividido el ministerio. Claro es, pues, 
que ni pueden separarse de estas secciones cuya conducta 
iiuinifiostan, ni ejecutarse sino por medio de la autoridad que 
suministra sus elementos y tiene los medios de examinarlos. 

Por otra parte, al reconocer estos documentos y notar la 
multitud de pormenores que contienen para dar un conoci- 
miento técnico de su particular objeto, se adquiere con fa- 
cilidad la convicción de que no tienen los caracteres nece- 
sarios á cada una de has parles de la Estadística general, 
obra esencialmente destinada a los economistas y publicis- 
tas, y no á los hombres especiales que tienen otras fuentes 
de instrucción. 

Como la opinión del público y de la autoridad se habian 
pronunciado de ante mano contra este proyecto de organi- 
zación, quedó como si no se hubiese presentado, y se con- 
serva en toda su simplicidad la oficina de Estadística, crea- 
da ahora cuarenta y seis años, en el departamento del inte- 
rior, por Luciano Bonaparte, que era entonces ministro de 
este ramo. En aquella época, el establecimiento de que tra- 
tamos era un humilde escritorio, encargíido de redactar las 
instrucciones y las circulares que le encomendaba el primer 
cónsul; pero el ilustre protector de esta nueva institución no 
la olvidó en su buena fortuna; pues la erigió en sección de 
la secretaría con 32,000 francos para gastos, sin compren- 
der la renta asignada al personal, y le puso por gefe á M. 
Coquebert-Monbret, hecho después barón del Imperio y re- 
lator del Consejo de Estad<>. 

Mas la dirección de este sábio laborioso, no ménos esti- 
mable por su carácter que por sus estensos y variados cono- 
cimientos; una dotación superior á cuantas ha tenido des- 
pués; una corresp<jndencia sin trabas, y el favor de un sobe- 
rano tan absoluto como Luis XIV, fueron de ninguna efica- 
cia. La Estadística imperial no hizo nada. No fué mas feliz 
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las pubiicaciones/y aunisu^ utilidad práetica.' Pem si esto 
acontece, la autoridad, por otrá parle, consigue ju> empeñar- 
se en interpretaciones y a.sértosque, aun cuando sean funda- 
dos, son siempre inoportunos ó indiscretos. Ademas, los nú- 
meros desnudos de toda es¡)licacion conservan mejor su in- 
dependencia, y guai'dan mas seguramente la verdad al abri- 
go de su misterioso carácter. lApesur de tales circunstancias, 
])ueden consultarse.coñ fruto las ideas dominantes ep la úpoca. 

Para que laS cifras compiladas por 'autores particulare.s;' 
sean dignas dc credibilidad, debep tener dos. condiciones ab-* 
solutainente necesarias: la esacta cita de los' documentos ofid 
cíales de donde se han tomado, á fin de que, en caso necesario,' 
puedan esclarecerse <5 conrlprofearse; y el nombre del compi- 
lador, pará' que se piiedampreciar el grado de confiansa que 
merece. Emanciparse 'de eStaS condiciones, es 'soslituir una 
opinión aislada á testimonios positivos, y convertir pruebas 
indudables en aserciones'desnudas de valor.' Al ver la repug- 
nancia que sienten algunos* autores para señalar las'i fuentes 
de donde han sacado sus cifras, podría creerse que pretenden 
atribuirse ante el público el ‘‘ trabajo de hábtrlas feedgido; 
davorado y comprobado. Pero ¿cómo han de ignorar estos 
autores ló que todo el mundo sabe?' *¿No está á lá vista su im-' 
potencia para formar' un censo, una esploración catastral, 
un inventario de la agricultura ó de lá’índustria? ¿Mo paipai’ 
mos que para realizar estos trabajos sorl necesarios toda" la 
autoridad del Gobierno, toda la fuerza de la 'céritralfeádien?! 
Como no hay quien ignorp, pues, que id individúo le ’ies im-! 
posible conseguir estas cifras, es necesario creer qúe han si -j 
do com|)iladas, y permitir que se suponga lo contrarío, no es 
proceder de modo que se pueda evitar la desconfianza.' '• 

Mo es ifiénos imperiosa que las anteriores da necesidad de ' 
dar el nombre del que hace uiia publicaJidondehecho^nDmé-' 
ricos. Presentar núíiiéros <]ue atgiina ve/, atañen á'ilos ma- 
dores intereses de un )>ais,. es dar un testimonio, y nadie ad- 


I 


/ 


Digilized by Google 



KLEMENTOS 


10 í 

rnile los testigos anónimos. Todo hombre debe ser respon- 
sable de sus a.serc iones y darles la garantía de su nombre, 
' de su posición social y de la faina que disfruta. El autor de 
carácter imparcial é independiente, hace que sus cálculos 
inspiren la mas alta confianza. Y al contrario, los trabajos 
de hábiles estadistas se rechazan como sospechosos, cuando, 
con razón ó sin ella, se piensa que tienen alguna mira per- 
sonal ó política, que se interesan por algún sistema económi- 
co ú médico, por un camino de fierro, ó una tabla de morta- 
lidad, cuando se juzga que quieten recomendar alguna pro- 
hibición mercantil. Generalmente hablando, las cifras de se- 
mejantes estadistas no deben ser admitidas sinocon lamayor 
leserva, y es necesario proceder con ellas, asi como en lo.s 
tribunajes de justicia se procede con los testigos cuyas depo- 
siciones son dudosas porque las dicta el interés. 

Son de origen particular las cifras reunidas sin la interven- 
ción de la autoridad pública; las materias á que se refieren 
son por necesidarl de mediana estension, y sería inútil espe- 
rar conseguir deellqs resultados generales. No obstante esta 
circunstancia, son dignas de ocupar el tiempo de los sabios qUe 
están favorablemente colocados para prestarles atención. A 
este órden de trabajos corresponden las Estadísticas de las 
parroquias, las observaciones meteorológicas, las acotaciones 
de las alturas barométricas ó trigonométricas, la determina- 
ción de los declives de los ríos, los apuntes sobre el número de 
loscarruages y pasagerosdeunarutadada,las investigaciones 
numéricas relativas á los hospitales, á los registrosdelestado' 
civil etc. Comoesta^ materias no entran en las grandes inves- 
tigaciones ©fioialeá y tienen ademas un valor propio, tratán- 
dolas del ro&do conveniente pueden suministrar multitud de 
nocioíies interesantes ó curiosas, que al mismo tiempo aña- 
diriim eliriérito de la novedad. Es casi superfluo advertir, que 
estos trábajos necesitan también la garantía de una indica- 
ción de las fueute.s que les han suministrado materiales, de 
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CERTIDUMBRE DE 1.09 HECHOS ESTADISTICOS. 


Todo.s Saben que la investigación de la verdad ocupa el 
primer rango entre las tareas mas ditUciles para el entendi- 
miento humano, y que son necesarios los mayores esfuerzos 
para hallar la realidad de las cosas y evitar que la decepción 
é el error nos estravien. Siendo la Estadística una ciencia 
que tiene por objeto el descubrimiento y comprobación de 
multitud de importantes y e.senciales verdades con frecuen- 
cia inéditas-, y diversas por su naturaleza y por su origen, e.s 
natural que en sus operaciones encuentre los mayoresolwtá- 
oulos. La Estadística, asi como la historia y la justicia, no lle- 
gad la certidumbre sino por pruebas escritas; pero tiene sobre 
ambas una ventaja que debe ai lenguaje de los números, y es 
la do., poder examinar los hechos antes de admitirlos, la de 
comprobarlos por el cálculo, que casi siempre suininistra nu- 
merosos y segui'os médios de exámen. Pero todos los hecjios 
estadísticos no tienen el mismo grado de certidumbre, se- 
gún se imagina comunmente; este grado varía como el de 
los testimonios judiciales é históricos cuyo valor cambia de 
un modo indefinido; depende ante todo de las fuentes .^que 
han dado las ciíiras, y luego de la natui'aleza.de las, ma- 
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terias qua representan, pues estas son mas ó menos suscep- 
tibles de someterse á un cálculo exacto, y pueden dar tér- 
miiios rigurosos, ó solo términos aproximativos. 

. Consideradas según su origen, las cifras estadísticas son 
de tres especies: oficiales, compiladas, ó procedentes de ori- 
gen privado. 

Las cifras oficiales emanan de la autoridad pública y son 
fruto de grandes investigaciones cuya iniciativa le corres- 
ponde. Entre estas se encuentran el catastro, el censo, el mo- 
vimiento de la población, y la Estadística de la agricultura, 
de la industria, déla administración pública, del comercioetc; 
trabajos que por su naturaleza demandan la poderosa y cen- 
tralizada acción del Gobierno y una organización social que 
los favorezca y proteja. Luis XIV y Napoleón t scollaron al 
ejeoutarlos,, porque su paisno estaba preparado para tan vas- 
ta empresa. La misma causa le impide á la inglaterra teaer 
una Estadística agrícola y hace inútiles los hábiles esfuerzos 
que emplea [su a conseguirla., 

Para que las cifras oficiales merezcan una entera confian^ 
za, son necesarias dos condiciones importantes. La prime- 
ra, que sean elavoradas por hombres concienzudos y esperi- 
mentados; y la segunda, que, para libertarlas de toda sos- 
pecha, se publiquen antes de las discusiones que pudieran 
tomarlas por base. Nada las desacredita tanto como que sean 
preparadas para una escogida ocasión, porque pierden enton- 
ces su carácter, y están espuestas á que se las tome como do- 
cumentos apócrifos. 

En estos tiempos én que se desconfía del poder hasta el 
estremo, no parece superfino limitar toda Estadística oficial 
á solo las cifras numéricas, sin hacer ninguna deducción de 
las cónáéihiehPÍas que entrañan. Esta reserva causa sin du- 
da al^ti^pfeijúicid, por cuanto priva al pais de comentarios 
esénitti^tfe^> limita á un pequeño número de adeptos el uso de 
la Esládística, y disminuye considerablemente ^el interés <I©‘ 
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noiní.t lie ua pais y qua se espresaa anilíticanianto por nú- 
meros, es necesario: un GoUierno fuerte que no tema, ningu- 
na verdad, y que en las cifras que revelan aliusos po descu -, 
bra, corno nuestras antiguos parlamentos y la .restauración, 
números sediciosos; liombres de Estado iaslruidosy benúvo-.^ 
tos que, apesar délas ajiimosidadfes políticas, existen todavia ' 

aun en España; Prefecto.s ó Gobernadoces de provincias que 
ejerzan iavorable influencia en las poblaciones confia4as á 
su celo, y que sepan servirse de ella en obsequio de la^ cieq-j 
cia y del pais; un estadista de esperienoiadotado de .amor al; 
trabajo, de una perseverancia á toda prueba, y secundado, 
por calculadores, acostumbrados desde largo tiempo ^ la 
exactitud y á una constante ocupación; una corresponden- 
cia cspcdita y esenta aun del menor retardo, porque hay 
ejemplos, aunque antiguos, do cartas que empleaban seis 
semanas en atravesar un patio, y que todavia se estravia- 
ban en el camino; un artículo en el presupuesto que asig- 
ne sumas para los gastos de impresión; estos gastos suben 
en Francia á cerca de 24,000 francos por cada manus- 
crito en 4.0 mayor con 500 p;iginas de cuadros numéri- 
cos, que en una tirada de dos mil ejemplares, dá á cada uno 
el valor de 12 francos, ó cerca de un 20 ^3- ménos que una 
novela al precio co rnen te; en fui, una estricta observancia 
de los principios generales esj)uestos en esta obra, y una ri- 
gurosa ejecución de los trabajos que hemos enumci'ado. 

Si envista de las limit.adas condiciones quo exigimos pa- 
ra la asecucion de este tr.abajo, se llegase á dudar de su efi- 
cacia, cesaría toda incertidumbre con el ejemplo de la Es- 
tadística general de Francia, pues con solo sugetarla á la prác- 
tica diaria de estos medios de ejecución, se ha conseguido 
hacer cada año publicaciones relativas á sus mas importan- 
tes ramos, y se ha concluido su undécimo volúinen. 

En muchos paises vecinos que se ocupan de la misma eni- ’ ' ' 
presa, se lia preguntado con frecuencia de qué modo se ha- 
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l)i a ' obtenido en Francia este suceso, después de haber nau- 
fragado por tres veces en el curso de un siglo, y cuando las 
mayores ventajas hablan concuiTÍdo á garantirla. El secre- 
to consiste, en las operaciones y los inódios que acabamos de 
esponer sin reserva. Nos tendríamos por felices si adoptán- 
dose en los países donde la Estadística halla obstáculos, pu. 
dieran contribuir á dominárlos, y si por esta fiel esposicion 
se convenciesen los gobiernos que temen emprender una Es- 
tadística, por considerarla dispendiosa y herizada de dificul- 
tades, que todo es nada cuando se repelen las organizaciones 
complejas y engañosas, y cuando se va derecho al fin por lu 
Knea mas corta, que al mismo tiempo es siempre la mejor. 
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justicia criminal, que es admirada por todo el mundo. ¿ Ni 
Luis XIV ni Napoleón pensaron en esta rueda inútil y noci- 
va cuando, á cien años de distancia, establecieron la Kstadfs- 
ticadel pueblo francés. Cuando en los años de 1828 y 1832se 
restableció la institución, ya no se puso en duda la urjencia 
de dar unidad á la dirección de sUs trabajos, asi Como se le 
ha dado en Prusia, en Inglaterra, en Baviera y en Austria, 
donde jamás se ha creído que fuese, posible proceder de otro 
modo. . 

No hablan mas favorablemente de las comisiones de Es- 
tadística los hechos de todo punto consumados. Tres paises 
las han adoptado, que son; la Bélgica, el Piamonte y Espa- 
ña, y todo lo que hicieron en siete años fueron dos censos, 
el primero de una ciudad compuesta de 113,000 habitantes, y 
el segundo, de una nación que cuenta 3.000,000 de hombreé. 
No cabe duda en que estos trabajos, dirijidos por inteligen- 
cias superiores, son dignos de elogio; mas no obstante es- 
to, apenas hacen la décima parte de las tarcas que de- 
sempeñan el Prefecto del Sena y el Ministro del interioc< 
cuando se emprenden nuestros empadronamientos generales. 
Ademas, como todo el mundo sabe que los obstáculos se 
multiplican en proporción á las masas enumeradas, y según 
la estension de la superfícicen donde están dispersas, no pue- 
den compararse las dificultades y el mérito del censo de ima 
pequeña ciudad ó de un pais limitado, con la importancia y 
los obstáculos propios del censo general de un gran imperid. 
cuyo territorio pasa de cincuenta y tres millones de hecta-. 
res, y que cuenta en su seno mas de 35 millones de habi- 
tantes. 

Añádese á lo dicho, que entre los grandes trabajos de la 
Estadística, el del censo de ht población ocupa el mas ínfimo 
lugar; porque es el mas conocido y el mas bien preparado, 
desde qué lo facilitan de antemano las operaciones adminis- 
trativas. Por esta causa aun coruaicas donde la civilización 
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médios empleados en la ejecución y del nombre de, sus 
autores. ' • 

Por una singular confusión que maniñesta ouá.ti ojiscuras, 
son todavia las ideas que aun las personas ilua|rad4is ti^en 
sobre la Estadística, se supone que todas las categorías de; 
ios hechos numéricos deben tener el mismo grado de certi-i 
dumbre, y que esta debe ser semejante á la que arrojan los 
números abstractos empleados en una operación aritmétioa. 
Este es un grave error, porque no está en la naturaleza de 
las cosas que sea lo que se pretende. - ^ i 

La Estadística no obra sobre cantidades imaginárias, ni; 
sobre unidades idénticas; toma sos elementos tales como los • 
encuentra en la naturaleza y en la sociedad, es decir, diver- 
sifícados á lo infinito, y los asocia, según su carácter domi-, 
nante, siendo esto con frecuencia lo único que tienen de co- 
mún. Por tal causa existen grandes ditéroncias entre las, 
unidades de que constan sus número.s colectivos. La Esta- . 
dística calcula la población haciendo una masa general de 
todos los habitantes de un pais; pero entre ellos figuran an- 
cianos decrépitos, niños que se encuentran en la cuna, hom- 
bres que hacen honor á la humanidad, y perversos á quienes 
la justicia solo les ha dejado la vida. 

Al ocuparse de las cosechas reúne todos ios departamentos; 
mas en tanto que una tierra ingrata soló produce aquí con. 
gran trabajo pequeñas porciones de cebada, un poco mas allá 
se colman los graneros de mieses. A veces i hay entre este; 
departamento y aquel otro tantas diversidades como entre 
dos planetas diferentes; y entre dos hombres comparados 
nna distancia semejante á la que existe entre el bruto y el 
génio. j . 

Como la misma desemejanza se encuentra en la mayor 
parte de los elementos de la Estadística, ni pueden ifugetar- 
se lü mismo género de estudio, ni dar ef misino gradó de evi- 
dencia. . 

H 
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'<Así, poi' ejemplo, ninguna dada puede haber acerca de la 
esactitud de los documentos que se refieren á nuestra ha- 
cietlda páWiea, porque las numerosas y severas pruebas que 
sufre en Francia la contabilidad de las rentas y gastos hace 
tañ esactas sus cifras, como si en vez de representar un in- 
menso tesoro de metales preciosos, solo espresaran números 
abstractos. > . . , 

Cuando el' catastro de nuestro territorio se concluya, que 
debe ser muy. pronto, será igualmente cierta la determina- 
ción de su superficie, y hará efectivo, ademas, un notable 
progreso, corrigiendo un error que, en tiempo de Luis XIV 
era' de 33 ; y del duplo cuando reinaban los Valois. 

Pero cuando se trata de avaluar la población el grado de 
evidencia disminuye considerablemente, y las apuntaciones 
siempre son inferiores á la verdad, porque es imposible evitar 
que una parte de los habitantes de las grandes ciudades se 
sustraiga á las operaciones del empadronamiento. La prue- 
ba de este hecho se presenta cuando durante un quinquenio 
se ejecuta una comparación entre los nacimientos y las 
muertes, porque entonces se encuentra un aumento que re. 
vela los defectos del censo. 

La posibilidad de lograr términos rigurosamente verdade- 
ros, es todavía menor cuando se estudia la producción agrí- 
tmla. que según los lugares y los años, varía por su cantidad 
y su valor. , 

Hespecto de la industria manufacturera son mas desven- 
tajosa.s aun las condiciones, porque perpetuamente está cam- 
biando de objetos, de precio, de salarios y de médios de tra-, 
bajo, á causa de las necesidades facticias 6 reales de ios 
consumidores, de la concurrencia, de la moda, de los dere- 
chos de aduana, }' de los progresos de la mecánica y la quí- 
mica. Y en medio de semejante' movimiento, á nadie le es 
permitido lisongearse de fijar la verdad con cifras precisas y 
constantes. ■, 
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Como los hsclioi que establece la Estadística judicial, des- 
tinada á señalar el número de crímenes y su naturaleza, es- 
tán comprobados por los mayores esfuerzos. que pueden ha- 
cer los hombres para descubrir la verdad, parece que no de- 
bían componerse mas que de cifras positivias; y sin embargo, 
cuando se quiere comparar las cifras de dos años diferentes, 
puede sufrirse engaño en razón de las vicisitudes ú quecsj 
(án sugetas la habilidad y vigilancia de la policía judicial, y t 
la mas o menos rigurosa severidad de la represión. En esta 
especie de trabajos no se registran los crímenes comatidos, 
sino tan solo aquellos cuyos autores han sido descubiertos, y 
entre ambos términos hay una estrema diferencia^ Asi es 
que, en proporción al número de los habUantes, los^asesina-, 
tos perpetrados en París y en Roma ascienden. ca¿^, al misr 
mo número; pero consiste en que la mitad de los fautores de 
los crímenes se escapan de la acción de la jujUioia en la úl-, 
tima de las dos capitales. , 

“* - :',i ./.I. i 

< Mas porque la Estadística no ofrece cifras^ pepfeclfijaeatft 
«saetas en una parte de los objetos que comprende,¿debe,in-, 
ferirse que es una ciencia incompleta, irnieotente. y ,vwa!' 

Solo la ignorancia podía sacar tal conclusión;, ¿Cual,ef el 
ramo de los conocimientos humanos que^alcanza siempre la 
verdad? ¿Cual el que brilla con resplandor sin tacha y. nace, 
como Minerva, en la plenitud de su fuerza, sin necesidad, d^ 
progresar con el poder del tiempo? ¿La .astriWDmía?, hace se^ 
senta siglos que los hombres estudia los, astrqs^j^sin,;^ 
bargo, la mitad de los planetas no se^ ha llegado á descu'grir, 
hasta nuestros dias. ¿La geografía? m^ de doscientas .gener, 
raciones se han sucedido en nuestro globo .an conoc^ dn él 
masque la mitad. ¿La medicina? ¿qué era, á pesar delgénio^ 
Hipócrates, cuando se desconocía la ana;tomía,1a circulación, 
de la sangre, la vacuna, la quinina y la litotricia? ¿A qué. so 
hallaba reducida la botánica antes t^Liunqo, la química an- 
tes de Lavoisier, y la física antes de Newton, d^ Fr|nklin y 
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(le Voka> Ij 8 antigüedad seguramente, es acreedora á nues- 
tra mas protiinda veneración; los grandes hombres que la 
han ilustrado son dignos de que los admiremos; pero ellos no 
podían igualar á la ciencia naoderna, porque el mundo en 
en donde respiraban era todavía muy jóven. Lo mismo suce- 
de á la Estadística con la actual civilización de la Europa; 
para entrar en la via del progreso ha menester que la ins- 
trucciqn popular se difunda, que se haga mas estenso el uso 
del idioma propio de los números, que se emprenda un estu- 
dio especial de sus principios, que la práctica de sus opera- 
ciones haga parte de los conocimientos positivos, que se in- 
troduzca'en la enseñanza pública, que se exija para la admi- 
sión á los empleos administrativos, y que se centralicen,, 
finalmente, ' todos los trabajos do la ciencia y se usen con 
regularidad en la discusión parlamentaria de las cuestiones 
relativas á la Economía social. 

Entre las ¡deas inesactas que respecto de la Estadística 
tténeñ' hasta las personas instruidas, domina, sobre tcdo, la 
<jüe «ítablece que sus cifras deben ser siempre positivas y . 
ciertais, como las cifras de un cálculo aritmético, dando por 
resoltado tal' creencia que los entendimientos limitados con- 
denen á la ciencia misma cuando la miran rehusar esta ¡den- 
tidád iáiposible. ¿Pero como no se vé que las cifras de qne 
se sirve la Estadística, tienen que ser por su naturalesa una 
cosa del' todo diferente de lo que se quiere que sean? ¿Por 
qué no se advierte que, en vez de representar unidades nao- 
netarías invariables, pasivamente sometidas á las operacio- 
nes que se hacen, enumeran multitud de objetos que difie- 
ren de un modo indefinido, que se sustraen á una investiga- 
ción rigurosa por lo ténue 6 inmenso de su masa, por la mo- 
dicidad de Sa‘vu}é^d per su prodigiosa riqueza? En la Esta- 
dística es neéésarío elevarse gradualmente de la parroquia, 
que apeti^ contiene algunos centenares de hectares y habi- 
tantes, á una estension superficial de 53 miUooes de hectárea 
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cubierta por 35 millones de individuos. Da la producción 
de una pradera que da una renta de tres francos por hectar, 
hay necesidad de ascenderá la pruduocion de todo el reino, 
que llega á ocho mil millones de francos (8 milliards). Y 
después de lo dicho, ¿será razonable pretender que en medio 
del movimiento impreso á este caos para separar, coordinai; 
é inventariar sus elementos, ninguno de estos queda sin omi- 
tirse, ni 83 exagere d disminuya en lo menor por las cifras 
que lo hacen oonocer? Esto seria demandar á las facultades 
humanas que traspasasen sus nalurale.s límUes. 

Hé aquf un ejemplo de la locura de estas exigencias, que 
bastará para juzgarlas todas. Cuando en 1838 se publicó el 
segundo volúrnen de la Estadística de Francia, se le escribió 
al Ministerio denunciándole una contradicción flagrante 
que se hallaba en los cuadros que hacian conocer la superfi- 
cie del reino; pues el uno le daba 52.76S 000 hectares, y el 
otro 52.780,000. Nosotros nos limitamos á responder enton- 
ces, que el crítico se habia olvidado de advertir que la pri- 
mera de estas cantidades procedia del catastro de 1817, y la 
segunda del de 1834. Pero el denunciante, .ademas, habia 
incurrido en una singular omisión, y era la de haber olvida- 
do, á pesar de una formal advertencia, que una de estas ci- 
fras era hipotética y estaba en 'proporción de 33 , pues 

el hecho de no haberse concluido el catastro daba lugar á 
esta incertidumbre, cien mil veces mayor que la pequeña 
cantidad que el crítico habia pensado descubrir. 

Mas porque la Estadística solo consigue conmunmento 
números aproximativos, ¿su utilidad se disminuye en algún 
tanto? ¿Qué les importa á los problemas que se resuelven 
con su ausilio, que exista, como en el caso ya citado, la di- 
ferencia de dos <5 tres milésimos? Aun cuando en las cifras 
relativas á una cosecha dada hubiera el enorme error de ua 
hectólitro por hectar, ¿tendrían ménos importancia las con- 
secuencias que resultan del tanto de la producción? Si ci 
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hecho averiguado no es verdadero este año, lo será en el si- 
guiente, ó lo habrá sido el anterior, en fuerza del cambio 
natural á que están sujetas las cosas. Aunque en un censo 
falten millares de individuos, aunque un catastro agricola ha- 
ya dejado de considerar cien mil prados y todos los animales 
domésticos de un pais, nada se podría deducir de todo esto 
que fuese contrario á la Estadística, porque ella siempre ha 
conseguido plenamente su objeto. Increparla por semejantes 
diferencias, seria lo mismoque tachar un retrato porque no es 
un fac-símil. Si es parecido al original, si hace que se le re- 
conozca, ¿no es evidente que el arte ha llenado su destino 
aunque el compás pueda encontrar algunas irregularidades!! 

i 

I 



! .-I.-; 
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CAPITULO OCTAVO. 


DE LOS ERRORES DE LA ESTADISTICA. 


Entre los errores que con mas ó menos fundamento se im- 
putan á la Estadística, hay algunos de que realmente es cul- 
pable, otros que no tiene el poder de evitar, y muchos que se 
le atribuyen con notoria injusticia. 

I. — La mayor parte de los graves errores en que incurre, 
provienen de las ideas sistemáticas en virtud de las cuales se 
cree, que se puede forjar la verdad á la medida del deseo, y 
que es lícito darle la proporción que se apetece. Asi, en vir- 
tud de este principio, establecido un hecho numérico se su- 
pone que se puede generalizar y deducir, como M. Chaptal, 
del catastro de 6 millones de hectares, el de 35 millones; 6 
bien que condensando numerosos hechos estadísticos, se les 
puede reducir á uno solo, como el término médio de las ta« 
blas de mortalidad que, de 600,000 vidas humanas iníinitak 
mente variadas, saca la duración de la vida de un hombre. 
Q,ue este método, que se engalana con pomposos cálculos^se 
ejercite en uno <5 en otro sentido, y que pretenda alcanzar lo 
desconocido aumentando un número por multiplicaciones, 6 
por inmensas sumas de los términos multiplicados, tal cir- 
cunstancia no cambia en nada su carácter conjetural y por 
esto debe ser condenado como peligroso para la verdad. 
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Cierto es que cuando se trata de una época atrasada 
sobre la cual se puede echar alguna luz á merced de ctfraa 
históricas, seria demasiado rigor rechazar las deducciones 
que se hiciesen con reserva y con juicio. Nadie ignora que 
una antigua inscripción medio destruida puede restaurar- 
se por hábiles congeturas, y de esta manera suele enri- 
quecerse la ciencia con hechos nuevos; y aun nos parece 
justo convenir en qué la Estadística puede hacer útiles ad- 
quisiciones aplicando los términos médios á la historia con 
una sagaz circunspección. Pero al emprender trabajos cu- 
yos materiales son contemporáneos, es preciso tenunciar es-* 
te método, que está sugeto á error, y que consagrando falsas 
tradiciones las coloca en lugar de cifras verdaderas, que no 
se buscan porque no se creen necesarias. r- 

Los números que tienen este origen son los que esparcen 
los mayores errores; á ellos se acude con ñ-eouencia para apo-, 
yar las discusiones, y aun las inteligencias distinguidas - se 
dejan arrastrar alguna vez hasta el punto de emplearlos co- 
mo verdaderos argumentos. Creese, por lo común, que éd 
permitido el placer de emplear una ingeniosa hipótesis, ba- 
sada en cifras, aunque las fórmulas científicas, oculten el re- 
pugnante aspecto de una temeraria congetura, y de esta 
creencia se presentan los mas numerosbs'comprobántés. Se’ 
sabci por ejemplo, que el algodón en rama que se emplea eñ 
una ftbriea adquiere mas del quíntuplo de su valor. Luego 
se averigua cual es- la importación total del algodón y se de- 
duce que la industria que nutre tiene un valor queeseede de 
860 millones. Pero," ¿no es evidente que al proceder de esta 
rñanera, se erige sobre pequeñísimas bases, el edificio de una 
ÜMnensa industria? — Antes de que la producción de la pata- 
ta fuese objeto de estudio para la autoridad, la señaló un e«- 
tádisla eotr grande precisión. Los trabajos que entóneos' so 
éfñpléaron para aveáigUar como se habia proporcionado 'es- 
tos números fueron de todo punto inútiles; mas al hacerse 
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los investigaciones generales para la Estadística agrícola, se 
encontró que la parroquia de este sábio daba esactamente 
6,000 hectólitros de papas, que multiplicados por el número 
de parroquias del reino, dieron los 222 millones asignados á 
la producción total de la Francia. Se habia, pues, obtenido 
esta suma, midiendo por la fecundidad de las tierras de una 
aldea, la de 37,000 parroquias. No se podia calcular mejor; 
mas el resultado obtenido era un ciento por ciento superior 
á la cosecha verdadera. 

Pero en donde hallan mas cabida estas suposiciones fala- 
ces, es al tratar de los consumos. Comunmente se acostum- 
bra buscar en una localidad cualquiera, la cantidad de un 
comestible indispensable á las necesidades de los habitantes; 
en seguida se generaliza la cifra que lo representa, se la hace 
estensiva á toda la población, y se acaba por considerar este 
result.ado hipotético, como un hecho que da el consumo to- 
tal del país. Tal inducción solo puede conducir al error, pues 
la cantidad que se toma por base es tan pequeña respecto de 
la masa general que se busca, que la mas leve atenuación 6 
aumento se hace al fin muy considerable. Asi, por ejemplo, 
la disminución ó el aumento de la cuarta parte de una libra 
de pan en la ración diaria que se fija para cada habitante de 
Francia, ari'oja por año una diferencia de 1,600 millones d» 
kilógramos. A principios del siglo XVIII, Vauban admitia 
como un hecho indudable que cada persona consumía tres 
textorios de granos, que hacen 4 hectólitros 68, incurriendo 
do este modo en la exageración de un 60 sobre el térmi- 
no verdadero. Por consecuencia de tan grave error resulta- 
ba, que en cada legua cuadrada del territorio solo podian ali- 
mentarse con las cosechas de cereales 876 habitantes, cuan- 
do en la realidad se mantenian 1281, es decir, casi la mitad 
mas del número lijado. 

En tiempos anteriores habia otra fuente abundantísima de 
errores estadísticos, fuente que se halla agotada en el dia por 

15 
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el distinto método que se aplica al trabajo. Cuando el Go- 
bierno tenia que hacer alguna esploracion numérica, exigia 
las cifras de los Prefectos, sin hacerse cargo de las dificulta- 
des que estos habian de tocar para obtenerlas. Las deman- 
das estaban casi siempre acompañadas de la orden de acele- 
rar la ejecución, por cuya causa no se podia responder á ellas 
sino [Xír cálculos en masa y formulados según las ideas que se 
tenian de antemano. Este defectuoso s istema se ha abando- 
nado en nuestros dias, pues todas las grandes investigaciones 
se realizan ascendiendo á los primeros elementos de las co- 
sas, y disponiendo que los funcionarios que dan los materia- 
les certifiquen acerca de las cifras que los forman y del rno. 
do como se han colectado. Antes que Luis XIV naturaliza- 
se en Francia la Estadística prescribiendo trabajos numéri- 
cos á los Intendentes de las provincias, dominaban las mas 
estrañas nociones, aun sobre matreias que no parece posible 
se ignorasen. En una obra publicada en 1581, y cuya última 
edición se dedicó á Enrique IV, Fromenteau le atribuye al 
reino la superficie de 40,000 leguas cuadradas, ó lo que vie- 
ne á ser lo mismo, el duplo de la estension real que tenia en 
esa época; y le da además 132,000 parroquias, que equivalen 
á cerca de un quíntuplo de esceso sobre las que efectivamen- 
te existian. Algunos años después, revisando Sully estos da- 
tos que desde el reinado de los Valois pasaban como oficiales, 
redujo á 40,000 las parroquias, suprimiendo de un golpe 
92,000, es decir, los dos tercios, pero dejando á pesar de tan 
enorme corrección un esceso que todavia era de cerca del 
30 f. -2- 

Mas por estravagantes que parezcan las ideas de Fromen- 
teau, pecan ménos contra la razón que las de un economista 
del siglo XV, que tenia un distinguido lugar entre los sobe- 
ranos de su tiempo. Era este personage Felipe el Bueno, du- 
<¡ue de Borgoña. l’oi' un religioso de 8an Dionisio, que en 
1101 escribid los anales del reinado de Carlos Vil, sabemos 
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que aquel príncipe, afectado por la deplorable situación en 
que se hallaban las rentas de Francia, concibió un proyecto 
para mejorarlas. Al efecto, y fundándose sin duda en docu- 
mentos y opiniones que eran incontestables en esa época, 
calculó que el reino contenia 1.700,000 poblaciones, entre 
ciudades, caseríos y aldeas. Rebájense de estas 700,000, dijo 
entonces, que han sido arruinadas por nuestras guerras, y 
queda todavía un millón; impongámosle á cada una solo 20 
escudos por año, y se obtendrán 20 millones de escudos, de 
los que, deducidos los gastos, deben sobrar 3 millones de es- 
cudos aplicables á los cofres del rey. 

Estas cifras son bastante curiosas: primero, por su fecha que 
se remonta á 420 años; luego, porque tienen por autor á un 
príncipe considerado como hombre de gran mérito y como el 
mejor de sus contemporáneos en el mando, y en fin, porque no 
son tan fabulosas como el exagerado dato que les sirvió de ba- 
se. Según este dato, la Francia del siglo XV, que apenas tenia 
15,000 leguas cuadradas, es decir, una estension casi inferior 
á la mitad de la que mide la Francia del dia, contaba 43 veces 
mas parroquias que esta, y en cada legua cuadrada había 12, 
cada una de las cuales poseía un territorio de 160 hectares; 
aunque es verdad que tan prodigioso número se había redu- 
cido un 40 f)-§- con las devastaciones de la guerra. 

Y no se crea que el ensueño de una antigua prosperidad 
que de un modo tan raro había multiplicado los lugares, sea 
una ilusión que solo tuvo el duque de Borgoña. Nuestro 
admirable historiador Michelet ha descubierto, en la sátira 
Menippea, que este número de 1.700,000 campanarios servia 
de base á los autores que escribían en 1,593, en el reinado de 
Enrique IV. De modo que tan descabellada tradición, al ca- 
bo de dos siglos, se encontraba todavía en voga, y era acep- 
tada aun por las jjersonas instruidas. 

Desechando los números absolutos de la memoria estadís- 
tica de Felipe el Bueno, y admitiendo las proporciones en 
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que se hallan, resultan dos hechos históricos notables. Es ei 
primero, la espantosa situación de Francia que, según el tes- 
timonio de este príncipe contemporáneo, habia pérdido la 
mitad de sus poblaciones en el reinado de Carlos VI. Y el 
segundo, elocuentemente espresado, manifiesta lo que eran 
entonces el gobierno y la administración, pues de 20 millo- 
nes de escudos arrancados por via de contribución á los pue- 
blos, el tesoro no podia aspirar á recibir arriba de tres millo- 
nes, ó del 15 Por cada escudo recibido para los gastos 
públicos, los contribuyentes daban siete, distribuyéndose los 
seis de diferencia entre losjudios, que eran los economistas 
de la época, entre los gobernadores délas provincias y entre 
los otros oficiales del rey y los señores de los feudos. Es ade- 
mas interesante conocer lo que se creia lícito sacar por mé- 
dio de las contribuciones, de un pais en donde de cada dos 
pueblos, uno habia sido entregado al saqueo. El duque de 
Nevers referia en 1577, que Francia encerraba tres millones 
de casas 6 familias que, calculadas á cuatro individuos y raé- 
dio cada una, daban cerca de 13.500,000 habitantes. Sepa- 
rando la nobleza y el clero quedaban reducidos á doce millo- 
nes. El impuesto indicado ascendia á 6.000,000 de marcos 
de plata; cada marco valia entonces 10 francos, asi como en 
el dia vale 51, por cuya causa la suma total representaba 
324 millones de nuestra moneda corriente. A cada persona 
correspondian, pues, 27 francos, sin comprender los diezmos 
señorial y eclesiástico, ni las demas contribuciones. La pro- 
funda miseria de esa fecha pagaba mas que la prosperidad 
de nuestros dias. 

En Inglaterra no han sido tan grandes como en Francia 
las ilusiones sobre el número de las parroquias; pero en cam- 
bio han presentado mayor obstinación, y se han prolongado 
bástalos tiempos que alcanzamos. En 1,340, Eduardo III 
obtuvo del Parlamento un subsidio de 50,000 libras esterli- 
nas, y los estadistas de la época calcularon que repartida es-' 
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ta suma, cada parroquia pagarla por término médio una li< 
bra, dos chelines y cuatro dineros. Mas habiendo resultado 
inferior al supuesto el número de las parroquias efectivas^ 
pagó cada una 5 libras 16 chelines; de modo que en lugar de 
45,000 parroquias solo existían 9,000, que hacen la quinta 
parte. La exageración comprendía 36,000 lugares. Siglo y 
medio después, se habia olvidado esta notable diferencia^ 
puesto que en 1527 un sabio contemporáneo de Enrique VIII 
le presentó un tratado en que afirmaba que habia en el rei- 
no 52,000 parroquias; mientras que los trabajos de Cambden 
demuestran que no se enumeraban mas que 9,999. Asi se 
porfiaba por encontrar cinco parroquias adonde no existia 
mas que una. A decir verdad, no hay por que admirarse de 
que en tiempo de los Plantagenets y los Tudors, tuviese la 
Inglaterra tan malos estadistas como la Francia cuando man- 
daba Carlos IX; pero si es prodigioso descubrir el mismo 
error en toda su estension, en nuestros dias, en el reinado de 
Jorge III. Hume refiere que en 1,775, la Cámara de los co- 
munes impuso á cada parroquia una contribución de 22 che- 
lines, esperando que la suma total ascendiese á 50,000 libras 
esterlinas. Mucha sorpresa causó, añade el distinguido his- 
toriador, cuando se llegó á descubrir que se habia sufrido un 
engaño de cuatro quintas partes. 

Tal era el estado de las mas elevadas regiones del mundo 
político, cuando se presentó la Estadística para disipar los' 
errores que habian logrado perpetuarse á través de los siglos. 
A mérito de sus trabajos, está libre el Poder de incurrir en 
las aberraciones de otros tiempos, y se saben con esactitud 
muchas cosas de las que, ahora sesenta años, no se tenian 
mas que falsas nociones. Para estender estos conocimientos, 
no solo es necesario popularizar la Estadística por su ense- 
ñanza y sus aplicaciones, sino recomendarla también á la 
estimación pública con la perfección de los trabajos, y con- 
trayéndose particularmente á preserví([|fi de los defectos que 
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con tanta frecuencia disminuyen la confianza que inspira. 

En las ciencias que emplean el lenguage de las cifras, y 
esj)ecialmGnte en la Estadística, es muy diíicil precaverse 
de dos clases de errores en alto grado jierniciosos, á saber- 
los errores de cálculo, y los errores de impresión . 

Los primeros resultan de diversas causas, tales como la 
inesperiencia del calculador, su distracción, su falta de salud, 
la incertidumbre acerca de su suerte, ó la escitacion enjen - 
drada por los acontecimientos políticos. 

También son causas eficientes de error; los hábitos vicio- 
sos introducidos en el trabajo, como el de copiar ó confron- 
tar los cuadros por columnas, en vez de hacerlo por líneas 
horizontales, único modo de seguir la corelacion de los nú- 
meros; lá estremada estension de los sumandos, que hace ne- 
cesario cortarlos por séries para ejecutar bien la suma; la 
falta de un médio de exámen, que obliga á repetir muchas 
veces las mismas operaciones; los gi-aves equívocos que se 
sufren al registrar las correcciones; la indebida confianza 
que se concede á los cálculos de los documentos que sirven 
de materiales, no obstante que deben comprobarse sin nin- 
guna escepcion; la reunión de unidades que no son específi- 
camente las mismas, como la suma de los niños que nacen 
muertos con los niños que nacen vivos, las muertes de los es- 
trangeros con las de la población sedentaria; y finalmente, 
las intercalaciones completivas que demandan modificacio- 
nes en los números ya escritos y que cambian todos los cál, 
culos. Algunas veces acontece que al terminar un gran tra- 
bajo cuyos cálculos están encadenados, brota un hecho nu. 
mérico nuevo que largo tiempo se habia buscado inútilmen- 
te. Entonces es indispensable poner en su lugar las cifi*as que 
lo representan, alterar todos los totales sacados antes de su 
advenimiento, y las relaciones proporcionales que habian re- 
sultado. Esta ocurrencia puede repetirse muchas veces y 
agotar la mas ñlosófi^ paciencia. 
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A fuerza de trabajo y de constancia, se puede conseguir 
sustraerse á los errores procedentes de las causas que que- 
dan indicadas; mas los que tienen origen en la imprenta, es- 
tan con frecuencia fuera del alcance de todo poder. Sabido 
es que los hay en las tablas de logaritmos y en la Mecánica 
celeste, y que ninguna obra de números puede librarse ente- 
ramente de ellos. Leyendo cuatro ó seis veces las pruebas^ 
operación en alto grado' fastidiosa cuando se estiende á mu- 
chos millones de cifras, es licito esperar que se reduzcan á 
un pequeño número las faltas tipogi'áficas; pero no hay médio 
de evitar los efectos de un accidente que suele ocurrir en las 
imprentas en el momento de tirar los egemplares, y que se 
descubre muy tarde para que sea posible remediarlo. Ha- 
blamos de la calda de una cifra que se desprende de la for- 
ma y cambia el valor de los números. Tenemos á la vista 
un cuadro en el que la falta de tres cifras, produce un error 
de otros tantos millones, y echa á perder toda la economía 
de los cálculos. Conviene advertir que este desastre no tuvo 
lugar en la imprenta real, y que en ella se emplean las mas 
oportunas precauciones para evitar tan desagradables ocur- 
rencias. 

Cuando se trata de documentos importantes, podía evitar- 
se la caida de los caracteres numéricos por medio de la es- 
tereotipia; pero esto seria aumentar considerablemente Ios- 
gastos. 

Examinando con atención los errores que la Estadística 
comete en el dia, y comj'arándolos con los que frecuente- 
mente cometía ahora treinta ó cuarenta años, se reconoce 
que la ciencia ha hecho grandes progresos, y que se tiene 
mucho que esperar, para una época que no está distante, de 
los hábiles y fruc tuosos esfuerzos que las primeras naciones 
de la Europa ejecutan, á fin de conseguir que sea digna de 
nuestro siglo. 

11. — Por una complicación de circunstancias muy poco co- 
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nocidas hasta ahora, sucede alguna vez que la Estadística 
se vé obligada á propagar errores, reproduciendo trabajos 
numéricos decididamente imperfectos^ Al publicarlos da los 
avisos necesarios; pero la verdad no gana mucho con esto, 
porque siempre se toman las cifras parciales como si fueran 
cifras generales, y los números de pura convención como 
números de todo punto positivos. Asi se dice sin vacilar en 
lo menor: «El precio del trigo el año último, fué de 22 fran- 
cos el hectólitro en todo el reino; el comercio general de 
Francia en 1844, ascendió á 2,340,000,000 de francos, y el 
de la Inglaterra, en 1842, á 4,475,000,000, etc. etc.» Y sin 
embargo, es preciso guardarse de aceptar estos números co- 
mo la esacta espresion de las cosas porque, por üna y otra 
parte, están muy lejos de la realidad. Puede objetarse, sin 
duda, que no son específicamente falsos, que dicen la verdad 
á su modo, sugetándose á cierta medida y bajo ciertas con- 
diciones; mas como se ponen en lugar de cifras que se nece- 
sitan diariamente, se les toma primero de un modo proviso- 
rio, y se concluye por considerarlos como números reales. 
Algunas esplicaciones mostraran que no merecen semejante 
confianza. 

Las tablas reguladoras del precio del trigo, se hacen ofi- 
cialmente con el objeto de fijar la cuota de los derechos de 
importación y esportacion, y están fundadas en las ventas 
que mensualmente se realizan en 2(5 mercados escogidos. 
Según esto parece que, cuando mas, solo debía deducirse 
de ellas el precio del trigo en 26 departamentos; pero ordi- 
nariamente se deduce también el precio que tiene en 39, y 
luego, por un procedimiento arbitrario se estiende la deduc- 
ción á los 47 departamentos restantes, aunque no fueron 
comprendidos en la fijación de los precios. De modo que, por 
una generalización abusiva del significado oficial y real de 
los valores, se supone que el valor del trigo en las 26 plazas 
designadas, es también el valor de todos los cereales produ- 
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cidos en una superficie de dos millones de hectares ó de mil 
leguas cuadradas. Y aun hay mas todavía: esta ficción ad- 
quiere mayores dimensiones con los cálculos de los econo- 
mistas, quienes por conseguir, á toda costa, resultados gene- 
rales, suman los precios de los 26 mercados, y dividiendo el 
total por este número, imaginan hallar en el cuociente el tér- 
mino médio del valor del trigo en toda la estension de la 
Francia. Fácil es conocer que el resultado no es mas que 
una hipótesis construida sobre otras hipótesis. 

Por motivos que seria pesado enumerar, creemos que en 
los tiempos comunes los precios agrícolas en las parroquias 
son ménos elevados que los precios de las mercuriales, en 
mas de 4 francos por hectólitro, y en cerca de 3 en los de- 
partamentos. 

Pero en los trabajos relativos al comercio esterior, es 
donde la Estadística se vé principalmente reducida á la do- 
lorosa estremidad de dar como números reales números de 
simple convención; y entonces la diferencia de ambos térmi- 
nos es origen de los grandes errores que estravían á los pu- 
blicistas no bien esperimentados todavía. Estos errores se 
aumentan con el contrabando que suele alterar, en mas de un 
G5 , el comercio que hacen entre sí dos Estados; pero 
hay otras alteraciones ocultas de las que vamos á dar un 
egemplo. Sabido es que la Estadística saca grandes venta- 
jas de conservar sus modelos largo tiempo, pues la compa- 
ración oportuna de las cifras de períodos distantes, suminis- 
tra escelentes materiales para la historia económica de un 
pais. Juzgando por lo que pasa en Francia, nada parece mas 
diflcil que conservar estos documentos, porque casi en nin- 
guna materia se encuentran cuadros numéricos ejecutados 
muchos años con sugecion al mismo tipo. Diariamente acon- 
tece que un hombre superior, por realizar mejoras trastorna 
todos los trabajos, y á merced de transformaciones sin cuen- 
to, hace imposible averiguar cual ha sido la marcha de las 

16 
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cosas. Mas en la Inglaterra sucede todo lo contrario; alli se 
oliscrv^an con obstinada fiecseverancia las mas antiguas fór- 
mulas, y se llega al estremo de .servir.se en el dia oficialmen- 
te, para el aforo de las mercaderías que se importan ó estraen, 
de una tarifa hecha en H5G0, en el reinado de Carlos II. A 
la primera ojeada se concibe que, después de un período de 
180 años que ha visto cambiar la faz del mundo, esta-inmo- 
vil tarifa, mas bien que una pieza estadística, es un monu- 
mento arqueológico. Y en efecto, que seria imposible hallar 
en otra parte algo que fuese semejante á este documento cu- 
ya duración ha dominado seis ó siete generaciones de hom- 
bres. Para justificar el uso que de él se hace perjudicando á 
la verdad, se ha pretendido que por su medio podia compa- 
rarse la cantidad de las mercaderías importadas ó estraidas, 
y conocer asi los progresos del comercia inglés en dos épo- 
cas dadas. Pero semejante aserción está destituida de apo- 
yo, porque supone que las mercade rias siempre son las mis- 
mas y que solo cambia su cantidad, cuando es evidente para 
todos que también vaa-ía su esencia, y que una multitud 
de objetos que hoy entran en las transacciones comer- 
ciales, eran desconocidos en el tiempo de Carlos II. Asi, 
pues, esta gran colección estadística no da elementos pa- 
ra averiguar las cantidades, y en cuanto á los valores á 
causa de la baja de los precios actuales, son tan subidos 
los precios que señala á las mercaderías espoi'tadas, que los 
exagera en un ciento por ciento. Para convencerse de es- 
te hecho, no es necesario mas que comparar los valores ofi- 
ciales con los valores declarados á la esportacion. En 1842 
ascendían los primeros á 2,506,000,000 de francos; y los 
segundos, ])or los mismos artículos, á 1,184,000,000 sola- 
mente. Si á esto se agrega la exageración que se hace en 
el aumento de la importación, no se puede dejar de con- 
venir en que el comercio en lugar de importar cuatro y me- 
dio millares de cuento, Ij/iilliards) como lo hace creer el uso 
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e.stravagante de e.stas añejas tablas, .solo asciende á cerca de 
tres millares de millones, riqueza enorme que no hay necesi- 
dad de aumentar con ficciones. La tarifa oficial la exagera 
en mas de la mitad. 

La Estadística comercial de Francia no se halla tan lejos 
de la verdad, aunque podia acercársele mas. A imitación de 
nuestros vecinos, se adoptó una tarifa en 1825, para darle 
un precio oficial á cada especie de mercadería, y desde en- 
tonces se aplican sus aforos anualmente en los cuadros ge- 
nerales del comercio, á los artículos comprados ó vendidos. 
Aunque no se ha realizado en nuestros precios una rebaja 
de mitad por mitad, como sucede en Inglaterra, no es inferior 
Indiferencia á la décima parte, resultando de aquí que au- 
mentamos á nuestro comercio la cantidad imaginaria de 234 
millones. A nadie se le oculta que seria preferible reempla- 
zar estas cifras ilusorias con cifras si no del todo positivas, 
al menos aproximadas á la realidad en cuanto fuera posible. 
Esto se puede conseguir levantando cada año una tabla del 
término médio de los precios corrientes en las plazas de co- 
mercio, aplicando estos precios á los artículos de importa- 
ción y esportacion, y estendiendo á todas las mercaderías el 
sistema de valores declarados que hoy solo se practica con 
algunas. Verdad es que el trabajo se aumenta asi considera- 
blemente; pero hay urgencia de desterrar de la Estadística 
estos números convencionales que engañan sin cesar á las 
personas interesadas en conocer las cosas con la debida esac- 
titud, y que engendran respecto de las mas importanites ma- 
terias económicas, ideas de todo punto falsas. 

III. — Hay otros pretendidos errores que, aunque imagina- 
rios, son mas funestos para la Estadística que aquellos de 
que se la puede acusar con fundamento. En los últimos 
tiempos, han sido objeto de muchas discusiones y por tanto 
no debemos pasarlos en silencio. 

La Estadística no es uno de esos cuerpos de doctrina que 
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pasa tranquilamente su existencia en las meditaciones es[>e- 
culalivas; vive en niédiode las grandes borrascas que susci- 
tan en la sociedad, las pasiones políticas y los intereses ma- 
teriales. Su destino es darles por guia la razón; someterlas 
hasta en sus tumultuosos conflictos, á una tranquila y re- 
flexiva observación, espresando por cifras impasibles, verda- 
des útiles por el bien que producen, y mas provechosas to- 
davia por los males que impiden. Pero este doble objeto no 
puede conseguirse sin alarmar á los (jue tienen interes en el 
monopolio, en los grandes abusos y en la falacia de los cálcu- 
los; sin irritar con luces importunas ú los que solo se com- 
placen en la oscuridad délo pasado; sin provocar, en fin re- 
quisiciones á la prensa y aun á las cámaras legislativas para 
que condenen una cifra sin oir su defensa. 

De aqui parten esas acusaciones dirigidas contra la Esta- 
dística oficial desde ahora sesenta año.s; tienen por olijeto 
aparente señalar sus errores; j^ro el verdadero fin es recu- 
sar sus testimonios y ahogar sus temibles revelaciones. Es- 
tas injusticias solo pueden sorprender á los que no están fa- 
inirializados con la historia de las ciencias, á los que ignoran 
cuantas persecuciones han entrabado la marcha natural de 
los conocimientos humanos. En todas partes hay constante- 
mente, como en los tiempos de Sócrates, algún Anito que 
esprime la cicuta para el audaz apóstol de la verdad. Sin re- 
montarse á los memorables egemplos de la antigüedad, se 
pueden señalar en el siglo XVIII tan ponderado por sus lu- 
ces, mil pruebas del fatal destino que somete á las mas duras 
tribulaciones, á toda ciencia nueva, á todo descubrimiento 
provechoso, á todos los progresos que realiza el espíritu filo- 
sófico. La quina, el tabaco, el mercurio, la electricidad y 
hasta la levadura de cerveza pai'a formar el pan, han sido 
solemnemente condenadas antes de entrar al uso universal. 
La circulación de la sangre fué rechazada como una impos- 
tura. Contra el conde de Lauragais se espidió una órden de 
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arresto, por haber dofenílido la inoculación y revelado que 
la viruela mataba anualmente en Francia 50,000 habitante.s. 
Jenner sulV¡<5 en Inglaterra la mas ruda persecución por ha- 
ber descubierto la vacuna, y fué retratado como un mónstruo 
que dev'oraba millares de niños. El para-rayo fué demanda- 
do ante la justicia, y estuvo á punto de ser condenado por la 
corte real de Arras. El Jóven abogado que hizo su defensa se 
llamaba M. de Robespierre. La mayor parte de nuestros me- 
jores libros, han sido tratados por el Parlamento de Paris, 
como los malhechores y se han quemado en las plazas públi- 
cas. Cuéntase el Emilio de Rouseau entre los que han so- 
portado esta ignominia. La Enciclopédia, las Cartas persia- 
nas y otras muchas obras, fueron heridas por una condena- 
ción infamante pronunciada en 1765 por la asamblea general 
del clero. Bullbn y Bailly, después de perseguidos el uno por 
su 1'eoríade la tierra, y el otro por sus Cartas sobre la Atlán- 
tida, tuvieron que sufrir la amargura de una retractación. 
Cuvier se vio obligado, en 1819, á capitular en la cuestión 
acerca de la pluralidad de las especies dcl género humano; y 
si José Fourier se libertó de este doloroso compromiso, cuan- 
do sostuvo la existencia del fuego central, fué porque una 
chanza de Luis XVIII reprimió el celo de los que lo ata- 
caban. 

Así, pues, toda misión de progreso, de verdad, de conve- 
niencia pública, debe recibir, como una confirmación autén- 
tica de su carácter, el honor de la persecución. Esta es la 
jirueba del hierro encendido, que en otro tienijio ru tnifesta- 
ba la inocencia y la hacia triunfar. J^a Estadística ha pasa- 
do por ella. Verdad es que para los estadistas no se han en- 
cendido en el cementerio de Nuestra Señora las hogueras que 
en otro tiempo se encendian para los astrónomos, químicos 
y físicos apellidados hechiceros; pero es porque ha pasado la 
moda, pues voluntad para hacerlo no ha faltado, como lo 
prueban los siguientes ejemplos: 
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En 1784 se publicó una obra de Estadística que nocono- 
cia rival. La materia, el estilo, los cálculos, la exactitud, la 
importancia de las deducciones, todo la presentaba como un 
trabajo de elevado mérito. Emprendióse por primera vez la 
tarea de administrar con sugecion á los principios la ha- 
cienda de un gran reino; y por esto le era necesario á M. 
Necker tanto valor como talento, para revelar con sábia dis- 
creción peligi’osas verdades que no podian ocultarse mas 
tiempo. Pues este libro desencadenó contra su autor la mas 
terrible tempestad; sus cifras fueron acusadas de erróneas, 
la intención que lo habla dictado se calificó de maligna y fi- 
nalmente, fué delatado ante la justicia. En Febrero de 1785, 
un tal Caradeuc, Procurador general del Parlamento de Bre- 
taña, hizo á las cámarasreunidas una requisición formal con- 
tra la obra de Necker y exigió que fuese condenada y supri- 
mida por que, según decía, era atentatoria á los privilegios 
de las provincias; revelaba las operaciones de la Administra- 
ción y los secretos del Estado; trataba de impedir que el rey 
recompensase, como antes, á sus fieles servidores concedién- ■ 
doles pensiones; y últimamente, porque se habla publicado 
contraviniendo á los reglamentos de imprenta. El Parlamen- 
to de Rennes, aunque no estaba dispuesto á satisfacer las ven- 
ganzas de M. de Calonne ni de sus partidarios, atendió sin 
embargo á esta peregrina demanda, y nombró una comisión 
para que examinára la obra y diese cuenta; mas por un de- 
creto especial que manifestaba su opinión, aplasó para cua- 
tro años después, es decir, para 1789, la sesión en que debia 
ocuparse de este asunto, aplazamiento irrisorio que llenó de 
merecida confusión á los que lo hablan provocado. 

E.ste hecho histórico que consta de los registros del Par- 
lamento, hace ver la recepción que obtuvo el primer libro da 
Estadística oficial publicado en Francia. Conviene adv'ertir, 
sin embargo, que no faltaron hombres .próbidos que hicieran 
justicia al Ministro caldo, y que entre estos se cuenta M.de 
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Heury, su sucesor y adversario. Interpelado por el rey, dijo 
con noble imparcialidad que la esposicion de M. Necker era 
exacta, y este decisivo testimonio produjo la caida de Ca- 
lonne y de Miromesnil. ¡ , 

El trabajo de Necker contenía, entre sus mas esenciales 
capítulos, importantes investigaciones acerca de la población, 
destinados á servir de base 'Til derrame de todos los impues- 
tos. Algunos críticos pretenden en el dia, que en esta parte 
había graves erroresipuestq que disminuía la población efec- 
tiva del país; pero á ser esto positivo, M. de Heury que te- 
nia á su disposición todos Jos médios de indagarlo, no se ha- 
bría comprometido con, el rey dándole su aprobación; y un 
enemigo tan hábil como Calonne, no habría dejado de seña- 
lar tan enorme defecto, cuando esto solo era suficiente para 
derribar el edificio t de las cifras levantado por su émulo. 
Los hechos vienen á confirmar nuestra opinión, pues ningu 
no de los ataques dirijidos contra Necker en ese tiempo se 
ocupó de este defecto; y nadie se atrevió á imaginar que fue- 
se posible que un Ministro de Hacienda se equivocase en 
muchos millones, al calcular el número de habitantes de Fran- 
cia. Este descubrimiento estaba reservado, para sesenta 
años mas tarde, á la perspicacia de uno de nuestros contem- 
poráneos. 

Aunque considerado en sí mismo, es ya bastante temera- 
rio el hecho de condenar como erróneos los trabajos estadís- 
ticos do uno de los Ministros mas sábios que ha tenido la 
Francia; esta condenación tiene un alcance mas estenso de 
lo que imagiuára su autor, por cuanto á mas de Necker com- 
prende á todos los estadistas que á fines del siglo XVIII, des- 
pués de trabajos especiales, estuvieron de acuerdo en seña- 
lar la misma población á la Francia de esa época. Entre es- 
tos autores figuran hombres muy ilustres cuyo testimonio es 
irrecusable. He aquí las cifras con que esprtsan la pobla- 
ción que tenia el reino en tiempo de Luis XVI, algunos años 
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antes de la revolución. Las diferencias que se notan entre 
ellas, proceden tanto de la diversidad de las épocas como de 
la naturaleza de los médios empleados para este difícil ava- 
lúo; y sirven para manifestar como es posible que cálculos 
basados en operaciones distintas conduzcan á resultados con- 
cordantes. 


1778 — 

Buffbn 

22,672,077 

habitantes. 

1771-1780 

Messanc« 

28,025,000 

— 

1770-1774 

Monthyon 

28,655,000 

— 

1771-1775 

Necker 

28,655,598 

— 

1776-1780 

— 

24,802,580 

— 

1789 — 

Arnould 

24,677,000 

sin L’órcega. 

1789 — 

Pommelles 

25,065,883 

— 

1790 — 

Condorcet 

25,000,000 

— 

1790 — 

Lavoisier 

25,000,992 

— 


Por donde se ve que los cálculos de estos ilustres publicis- 
tas coincidian con los de M. Necker, y que ninguno sospe- 
chó que la Nación tuviese entonces, como se pretende en el 
dia, una población que escediera en muchos millones de ha- 
bitantes á la que habían encontrado. Asi pues, las faltas que 
se enrostran á la Estadística de esta época resultan de todo 
punto fabulo.sas, pues ni los mas especiosos argumentos serán 
bastantes á prevalecer sobre la incontestable autoridad de los 
sábios que dejamos citados. 

El hecho de que acabamos de ocuparnos tiene una gran 
importancia histórica, por que nos revela que siendo la po- 
blación de Francia de 25 millones en 1789, y habiéndose ele- 
vado á 27,349,000 cuando en 1801 se levantó el censo gene- 
ral, se aumentó en 12 años, bajo la influencia del nuevo ór- 
den establecido por la revolución, en 2,349,000 habitantes, 
es decir, en casi 200,000 individuos por cada año; mientras 
que anteriormente permanecía estacionaria ó descendía en 
la mitad de un tiempo dado. Lo.s cuadros de nacidos y muer- 
tos que la Academia de ciencias formó en esta época maui- 
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fiestan, que de 1778 á 1784 la mortalidad general escediú á 
la reproducción por el espacio de tres años. De esta iiiane- 
ra se disipan ante el poder de las cifras, las aserciones de lo.s 
escritores que estraviados perlas prevenciones políticas, |nc- 
tenden que la revolución hizo bajar inmensamente la suma 
de los habitantes de Francia. Tan lejos están de la verdail, 
que apesar de las discordias interiores »y de la guerra ester- 
na, los pueblos libres ya del diezmo y de la servidumbre feu- 
dal, favorecidos por la división de la propiedad, por la igual- 
dad de la repartición de los impuestos y por la emancipación 
del trabajo, prosperaron hasta llegar al ¡miito de crecer en 
12 años en las mismas proporciones que habrian crecido en 
30, bajo el vicioso régimen que guiaba á la destruida monar- 
quía. 

En el caso de que acabamos de ocuparnos solo se acusa- 
ba de errores á la ciencia estadística; pero vamos á tocar con 
otro en que se le acusa de falsificadora. 

'J’odos saben que la Estadística imperial, obra de un go- 
bierno que mas bien escitaba la admiración que las simpa- 
tías, aun en los tiempos de la prosperidad de Napoleón, luchó 
con ocultas resistencias enjendradas por la desconfianza que 
inspiraba: inconvenientes que se multiplicaron sin medida, 
después que la victoria, jwr tanto tiempo fiel, traicionó de un 
modo doloroso las banderas del Enq>erador. Llegada esta 
época, la ciencia (jue él habia {¡retejido fué declarada no so- 
lo vana y frivola, sino también engañosa, imposible. La Res- 
tauración la proscribió suprimiendo desde diciembre de 1811 
hasta los cuadros estadísticos relativos á la agricultura )>or 
que, según la circular del Ministerio, haciau necesaria una 
tarea tan difícil como minuciosa. >Si estos razonamientos fue- 
ran sólidos, á su nombre fiodrian condenarse todas las ojio- 
raciones aritméticas. Para llenar el vacio que dejaban los 
trabajos numéricos prediclins. so dispuso (juc lucran reem- 
[•lazados por una sinq'lc relación ipie se apellidó graciosa- 
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mente «Cuenta moral de las cosechas.» Tales hechos no de. 
hen .sorprender, pues se concibe con facilidad que nada ha- 
bia mas inútil que una Estadística de la agricultura para 
hombres de Estado cuyos conocimientos económicos eran 
tan vastos, que los hacia aseverar que la Francia producia 
entonces demasiado. 

Para justificar la sakrage medida que produjo la abolición 
de la Estadística, ciencia que Bonaparte habia hecho nece- 
saria al Ministerio, y que contaba su respectiva dotación en 
el presupuesto del Estado, se ocurrió al triste arbitrio de acu- 
sarla de venalidad ó corrupción. Díjose que el Emperador la 
falsificaba según convenia á sn política, y hasta su silencio 
se llegó á interpretar como un testimonio de su servidum- 
bre; aseverándose que el movimiento de la población habia 
dejado de considerarse en los últimos años del imperio, para 
ocultar al pais las pérdidas inmensas que la guerra le hacia 
soportar. No pareciendo lo dicho suficiente, se concluyó por 
añadir que de orden del gabinete imperial se hablan falsifica- 
do las razones de nacimientos, matrimonios y muertes, á fin 
de engañar mejor al público sobre tan interesante materia. 
tJn escritor, recomendable entonces por la violencia del odio 
que profesaba á Napoleón, sir Francisco d'lvernois, sostuvo 
esta aserción y la pro|)ag)5 en Europa por médio de la «Bi- 
blioteca de Ginebra,» revista <{ue en aquella época gozaba de 
gran ace]Jtacion. I'lsta fábula fué acreditada á su vez culos 
panfletos de Peltier, L. Goldsmith, i\íartinvillo y otros auto- 
res de la misma e.scuela. y en nuestros dia.s se ha reproduci- 
<ío por dos hombres de letras que. sin duda, ignoran lafalse- 
fhid y la impureza de su origen. Después de lo que dejamos 
esjniesto, casi no necesitamos declarar que semejante acusa- 
ción es una insigne calumnia tlesnuda de todo fundamento, 
d’odos los trabajos relativos al movimiento de la población 
existen en su forma original \ divididos por departamentos 
y distritos, en los archi\ os del rcim', } se estienden sin dejar 
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vacíos, desde 1800 hasta 1851. Fácil es consultarlos y ad- 
vertir que ni al hacerse, ni después de acubados, han sufrido 
ninguna alteración. Para formar el segundo volumen de la 
FiStadística general de Francia, nos fue indispensable em- 
prender un riguroso examen de estos documentos, y al prac- 
ticarlo no hemos descubierto ni los mas leves indicios de frau- 
de. Hay en la vasta colección que forman algunos errores 
de cálculo; {>ero son de los que ordinariamente cometen los 
empleados bisoños, y de ellos nada se puede deducir contra 
la veracidad de las cifras, si se atiende á que estas obran en 
diversos sentidos. 

Tan cierto es que jamás se pensó en falsificar el movi- 
miento de la población, que ni se liabian preparado los mé- 
dios que eran necesarios para conseguir este fin; los cuadros 
se hallaban inconclusos, y todavia quedaba por hacer la su- 
ma de sus largas y multiplicadas columnas. A nosotros nos 
fué necesario proceder con las cifras originales de estas pie- 
zas como si se las hubiera acabado de recoger, tuvimos que 
someterlas al cálculo apesar de que, durante una generación, 
hablan permanecido silenciosas y sin ninguna utilidad en el 
polvo de los archivos pi'iblicos. 

Como los trabajos de que nos ocupamos no son mas 
que razones numérica.s de actos civiles que todos pueden exa- 
minar comparándolos con los registros de las alcaldías; para 
alcanzar el objeto propuesto habría sido necesario falsificar 
estos registros, lo que no podría conseguirse sin hacer partí- 
cipes de esta iniquidad tanto á los Alcaldes como á sus ad- 
juntos, es decir, á 80,000 personas. Si para eludir este argu- 
mento se pretendiese que se hacia el fraude en los trabajos 
de los Prefectos, se incurriría en el absurdo de suponer que 
los primeros magistrados del orden administrativo se habían 
hecho reos de este crimen por muchos años sin interrupción, 
y que lo hacían consumar por millares de cómplices que 
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tiniisforniíihan las secretarías en talleres de falsificación sin 
»|iie se trasluciera el secreto. 

I’ero ,;cuál era el fin de este trastorno en los papeles del 
Kstailo? afirmase que engañar al público, haciéndole creer 
que los nacidos formaban siempre mayor cantidad que los 
muertos; pero no es fácil concebir como ha podido olvidarse 
(pie para esto no habia necesidad de alterar los números de 
la Estadística, porque es un hecho indubitable que en toda 
población que enumera treinta millones de individuos, sea 
cual fuere el alcance de las influencias destructoras, los na- 
cimientos son constantemente mas numerosos que las de- 
funciones. Asi sucede en todas las naciones de íluropa, 
desde ahora sesenta años; y este es un progreso tan peculiar 
á nuestro siglo, un testimonio tan brillante de los triunfos 
de la civilización, que á ningún hombre le es lícito igno- 
rarlo. 

La guerra cuando es de larga duración enerva sin duda á 
los pueblos; pero no puede disminuir sensiblemente las gran- 
des masas de habitantes. Como las enfermedades contagio- 
sas causan considerable mortandad; mas esta se repara de tal 
modo con el rápido aumento de nacidos, que en breve tiem- 
po desaparecen sus huellas. Negar este hecho seria cerrar 

los ojos á la luz que despide la historia. 

En el espacio de tiempo transcurrido de 1821 á 1831, ta 
población de Francia solo tuvo el aumento de 2,108,000 in- 
dividuos. En los diez años siguientes, este aumento ascen- 
dió á 3,770,000, es decir, á mucho mas de la mitad, y aunque 
en este segundo período el cólera asiático mató en /los años 

150.000 habitantes, en el año que siguió á la aparición de es- 
ta plaga, se vió el singular fenómeno de aumentarse hasta 

40.000 el número de los matrimonios. 

De 1811 á 1815, mientras tenian tugarlas mas sangrien- 
tas campañas que recuerda la histoiáa moderna, la pobla- 
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eionde Francia, limitada á sus antiguas provincias, con .so- 
lo el esceso délos nacidos sobre los muertos, se acrecentó en ' 
708,000 individuos; y de 1806 á 1810, período en que están 
comprendidas las grandes batallas del imperio, subió á 78 1,000. 
De modo que en el primero de estos terribles períodos 
ganó cada año 142,000 personas; y en el segundo 156,000. 
Los hechos esplican iacilruente estos resultados numéricos, 
pues los vacíos que ocasiona toda mortalidad estraordina- 
ria facilitan por diversas razones los matrimonios y los naci- 
mientos, y dan lugar á que aparezca una generación mas 
numerosa que la cegada por la hoz de la guerra ó de las epi- 
démias. 

Siendo, pues, un fenómeno natural y constante en nuestro 
siglo, el esceso de los nacimientos sobre las defunciones, y el 
aumento de la población, sean cuales fueren los estragos cau- 
sados por las enfermedades y las guerras; la política imperial 
no tenia necesidad de suponerlo con maniobras culpables, y 
mucho menos cuando NapoteoBr'Por sus conocimientos esta- 
dísticos, sabia muy bien que esta era una verdad averiguada 
sin ocurrir á ningún fraude. 

Resumiendo lo dicho resulta: que la falsificación de los do- 
cumentos oficiales era de todo punto inútil, desde que care- 
cía de objeto; que aparece también imposible, porque su eje- 
cución demandaba que la mitad de Francia se pusiese al ca- 
bo de los médios empleados para engañar á la otra mitad; y 
en fin, que el cargo se halla completamente destruido con la 
presencia de pruebas materiales cuyo testimonio es perento- 
rio y á toda luz irrecusable. 

Si después del exámen precedente queda algo de tan odio- 
sa acusación, es la vergüenza de haberse aspirado á ennegre- 
cer la memoria del Emperador, de haberse imputado á la Ad- 
ministración en masa el crimen de falsificar las escrituras pú- 
blicas, de haberse escitado sospechas acerca de los documen- 
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tos numéricos que figuran en nuestra historia, y de haberse 
' presentado la Francia 4 los ojos de los estrangeros, como un 
pais destituido de fé, en donde se pueden pervertir hasta las 
actas del estado civil. 
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CAPITULO NOVENO. 


PROGRESOS CÜ.VrEMPOR.WEOS I)E LA ESTADISTICA. 


Si fuera necesaria una prueba decisiva de la eniinenle 
utilidad de la Estadística, la liallariainos en el sincero culto 
que la han tributado las naciones mas adelantadas de la Eu- 
ropa y de América, tan luego como la paz ha permitido á su.s 
gobiernos adoptar medios racionales y justos para ejercer de- 
bidamente las árduas funciones de su cargo. 

Los paises representativos se han apresurado á estable- 
cerla, porque es indispensable á su constitución, y las mo- 
narquías absolutas, á pesar de los inconvenientes que podia 
causarles la alianza deísta ciencia con la democracia, le han 
dado lugar entre sus instituciones y han proscrito, al ménos 
respecto de las cifras, las anticuadas tradiciones acerca de 
los secretos de Estado, para abrir al examen una pau'te de 
los registros de sus cancillerías. Este triunfo se debe á la Es- 
tadística y aumenta con justicia sus títulos. 

Puede estrañarse que un acbntecimiento tan importante 
por sus resultados, se haya hecho esperar largo tiempo; mas 
no estaba en el orden de las cosas que sucediera de otro mo- 
do. porque nuestras actuales sociedades, á pesar de sus pre- 
tensiones á una antigüedad que se remonta á 1000 6 1500 
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.lúos, son positivameiile tan nuevas, que solo á fuerza de tra- 
lian podido proporcionarse el tiempo necesario para me- 
jorar su condición. Y de no: ¿qué eran la Francia antes de 
Luis XIV, la Inglaterra antes de su revolución de 1688, la 
Prusia antes de Federico el Grande, la Austria antes de Jo- 
sé II, y la Rusia antes de Catalina y de Alejandro? Y des- 
pues de estos memorables reinados en que se hizo mas que en 
todos los reinados precedentes, ¡cuantos años no se han de- 
fraudado al trabajo y á la mejora de los pueblos, por las re- 
voluciones, por la guerra y por la impotencia é apatía de los 
ministros ó de los soberanos! Desde que un Estado consagra 
sus fuerzas á la conquista ó á su propia defensa, deja de ha- 
llarse en aptitud de aumentar su civilización y de darle la lil- 
tima mano; manifestándose esta incapacidad, entre otros sín- 
tomas, por la persecución que se declara á la Estadística, á 
fin de que no pueda revelar la decadencia. Por esto la de 
Francia, instituida por Luis XIV después del tratado de 
Riswick, fué abandonada mientras duré la guerra de suce- 
sión en España, seguida de los desastres de Ilochstedt, Ka- 
milliesy Malplaquet. Un siglo mas tarde, los mismos acon- 
tecimientos históricos dieron los mismos resultados: la Esta- 
dística, restablecida por el primer Cónsul en 1802. despue.s 
de la paz de Amiens, sucumbió en 1813 después que la ca- 
tástrofe de Leipsick abrió el abismo ea donde debia sepultar- 
se el imperio. 

La profunda paz que hoy gozamos, y cuya duración no 
tiene egemplo, ha hecho nacer una admirable emulación en- 
tre todas las naciones de Europa, que las conduce á reparar 
los males de las luchas anteriores, y á trabajar por conse- 
guir una prosperidad positiva'. Como la Estadística se ocu- 
pa de la.s necesidades de los pueblos, ha llegado naturalmen- 
te á ser el alma de tan nobles empresas y en todas partes se 
procura sacar de sus trabajos los avisos importantes que 
ofrecen para el manejo de los negocios públicos. Vamos 
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indicar sucintamente los últimos progresos que la ciencia lia 
realizado en ambos hemisferios. 

I. — La Inglaterra es la primera potencia de Europa que 
después de la paz emprendió la formación de una Estadística 
general y oficial. Para este trabajo la habían preparado las 
operaciones parciales que todos los años emprenden las co- 
misiones que nombra el Parlamento con el fin de que ilus- 
tren los asuntos de interes social; costumbre que le da la ven- 
taja de poseer, sobre muchas materias, cifras que correspon- 
den á épocas antiguas, y hombres de Estado no solo capaces 
de apreciar las obras estadísticas, sino también idóneos para 
ejecutarlas. 

Sensible es que diversas influencias locales neutralicen tan 
ventajosas circunstancias. Las mas considerables son dos; la 
falta de centralización administrativa; y la autoridad que 
aun conservan las corporaciones, las jurisdicciones de escep- 
cion, los establecimientos religiosos y una orgullosa aristo- 
■ cracia, heredera de los barones feudales, muy poco dispues- 
ta á confiar al Gobierno ó ai público, pormenores numéricos 
acerca de su inmensa fortuna. Estas causas que en Ingla- 
terra restringen las materias accesibles á la Estadística, ha- 
cen que en Irlanda y Escocia sea imposible toda indaga- 
ción; de modo que ambos países quedan escluidos de los es- 
tudios que oficialmente se hacen con respecto á la economía 
social, y las cifras que se les atribuyen no tienen mas valor 
que el que se puede conceder á simples congeturas. De lo 
dicho resulta, que el territorio del Reino-Unido, que es de 31 
millones de hectares, se encuentra reducido á 15 por esta 
rebaja, lo que hace que la Estadística inglesa se circunscri- 
ba en los mismos límites en que se encerraría la de Francia, 
si en vez de comprender los 86 departamentos, solo esten- 
diera sus trabajos al número de 43. Este es el momento 
de notar que, si la Estadística inglesa comprendiera todo 

el territorio nacional, las cifras de sus términos médios ba- 
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jíirian muellísimo, por cuanto la parte esplorada es incom- 
parablemente mas rica que la escluida. El mismo egeinplo 
de desigualdad de valor entre las regiones de un pais, se en- 
contraria en Francia si se la dividiera en dos partes iguales, 
[lorque entonces, entre los departamentos del norte y los del 
sur, resultaría en el valor de los productos agrícolas una di- 
ferenciado mas de 26 En el Reino-Unido esta diferen- 
cia seria por lo menos de un 60. 

La Estadística oficial de Inglaterra fuó establecida en 
1832 por lord Auckland, siendo presidente de la sección de 
comercio, y, él mismo confió su dirección á M. G. II. Porter, 
hombre que con una rara perseverancia la ha desempeñado 
catorce años, publicando en este tiempo casi igual número 
de volúmenes. El trabajo de que hablamos, es la mas esten- 
sa y variada colección de hechos numéricos que hayan pu- 
blicado los gobiernos; y reúne diversas materias que en Fran- 
cia se consideran separadamente, tales como los cuadros del 
comercio y de las aduana.s, los relativos á la justicia crimi- 
nal, á las cajas de ahorros, á las minas etc. Como no se des- 
tinan á un objeto especial, estos documentos no tienen tanta 
estension como los nuestros. Generalmente se le reprocha á 
la Estadística de Inglaten'a la falta de una división metódi- 
ca, pues esta circunstancia hace que sea difícil consultarla, 
á lo que se agregan los graves defectos de que adolece su 
impresión, fenómeno estraordinario en un pais donde se ha 
creado una palabra para designar el arte de formar perfecta- 
mente un libro. * 

La Estadística oficial de Francia se ejecuta bajo la ins- 
pección del Ministro de agricultura y de comercio, quien la 
presenta .al rey con una relación que se distribuye desimcs 
en las Cámaras. En Inglaterra se hace en la sección de co- 
mercio bajo la dirección dd Presidente, y se presenta al 

I 
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l’arlanicnto á nombre del Irono. Eii virtud de una disposi- 
ción de lord Auckland, el gefe que trabaja la lístadistica de- 
be (¡miarla, «por<|ue habiendo sufriilo las fatigas, es justo, se- 
gún el Ministro, que goce del honor <[ue ellas ofrecen.» En 
Francia, desde los tiempos de M. Peyronnet, la Estadística 
es un documento ministerial firmado por el Ministro com- 
petente á quien se le supone responsable, circunstancia que 
naturalmente le acarrea los ataques de la oposición, ya en 
las Cámaras, ya en la prensa, mientras que en Inglaterra se 
halla tan lejos de ser objeto de polémicas, como si fuera una 
recolección de actos testimoniados. Es verdaderamente sin- 
gular que una misma cosa se haya comprendido de modo tan 
distinto en dos países vecinos que se proponen realizar un 
fin idéntico. 

Los censos de la Inglaterra son decenales, no se renuevan 
al quinquenio como sucede entre nosotros, y en cuanto á su 
antigüedad, apenas suben, como los de Francia, al año de 
1801, aunque hay algunas cifras inciertas pertenecientes á 
épocas anteriores. Estos documentos no comprenden el esta- 
do civil de las personas, como sucedo en los censos franceses; 
pero en compensación á esta falta tienen sobre ellos la ven- 
taja de presentar las edades por séries, dato sin duda intere- 
sante y mas fácil de obtener en una población de 15 millo- 
nes de habitantes que en otra que cuente 35. Hasta 1 836 la 
formación del censo corrió á cargo de M. Rickman, estadis- 
ta que había consagrado su vida á este trabajo. En el dia 
corresponde á la administración del Registro de nacimien- 
tos, matrimonios y muertes, de cuyas luces y actividad de- 
bemos prometernos importantes mejoras. 

La administración precitada fué establecida por el Parla- 
mento en 1836, con el objeto de llevar razón de las actas ci- 
viles. Está compuesta de 3,700 empleados que tienen atribu- 
ciones diferentes, y todos los años publica un informe acerca 
del nwvimieato de la población de Inglaterra; pieza de que 
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se hacen dos ediciones para que salga lo mas coiTecta posible, 
y que se distribuye en las Cámaras á tiempo que están en 
sesiones. El Ínteres que inspira este trabajo se ha aumenta- 
do muchísimo, porque en él se comparan los resultados obte- 
nidos, mediante las mismas indagaciones, en gran parte de los 
Estados europeos. El mayor Jorge Graham, del ejército in- 
glés, dirige este hermoso y difícil trabajo, siendo perfecta- 
mente secundado por M. Guillermo Farr, colocado por sus 
aptitudes entre los buenos estadistas de Europa. 

En un cuadro menos estenso, M. Redgrave resume todos 
los años, en el ministerio de lo interior, los documentos rela- 
tivos á la Estadística judicial de Inglaterra, obra concienzu- 
da que exige mucho valor y resignación, porque es una tris- 
te tarea la de seguir los progresos del crimen, y porque las 
antiguas tradiciones de la magistratura inglesa la hacen muy 
pesada y difícil. En Irlanda y Escocia este trabajo es poco 
menos que imposible. Sin los obstáculos que nacen de su 
organización civil, la Inglaterra seria el pais mas favorable á 
las investigaciones estadísticas. Los hábitos del comercio y 
de la industria familiarizan con el cálculo una gran parte de 
su población, yen los debates parlamentarios se aplica cons- 
tantemente la Estadística á los negocios de público interes. 
Por esta causa, la sociedad de Estadística de Londres reúne 
en su seno mayor número de hombres distinguidos por su 
saber y por sus obras, que los que pueden reunirse en cual- 
quiera otro pais de la Europa. 

II. — La Prusia cultiva la Estadística con éxito, hace ya 
mas de un siglo. Federico el Grande descubrió al fin, con la 
penetración propia de su talento superior, que esta ciencia 
en que Sussmich no veia mas que especulaciones sobre las 
armonías del mundo, podia darle nociones esactas para el go- 
bierno de su reino, y se sirvió hábilmente de ella para la fija- 
ción de los impuestos y para el aumento de su ejército, perdo- 
nándole sus revelaciones, algunas veces indiscretas, en obse- 
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quio de su eminente utilidad. Los sucesores de este príncipe 
recelaron de la Estadística tan poco como podian recelar de 
la Aritmética, y en 1806 Federico Guillermo III la elevó al 
rango de ciencia ofícial, creando en Berlin, á imitación de 
Bonaparte, una oñcina de Estadística que agregó á la Se- 
cretaría de Estado, dándole atribuciones muy estensas. Es- 
ta institución, desde entonces, ha estado libre de las vicisi- 
tudes políticas, mientras que en Francia ha sido necesario 
restaurarla tres veces en el espacio de cuarenta años. Su 
larga duración en Prusia ha dado lugar para hacer cada 
triennio el censo de la población; para enumerar, según el 
sexo y el estado civil, los nacimientos anuales; para compro- 
bar los matrimonios y las defunciones; para llevar razón de 
los animales domésticos; para formar el cuadro de las escue- 
las; y para empadronar las manufacturas, las minas, los 
alambiques de destilación, los cervecerías, los molinos y otros 
establecimientos industriales que dan al físco una contribu- 
ción. En estos últimos años el Zolverein, es decir, la unión 
de los Estados de Alemania en un solo cuerpo comercial, 
para comprar y vender con arreglo á una legislación común 
de aduanas, exigió trabajos estadísticos especiales y sobre 
manera detallados. Un hombre concienzudo y de talento, M. 
Dieterici, Director de la Estadística prusiana, fué encargado 
de ejecutar esta tarea y la desempeñó perfectamente con la 
ayuda de los 39 gobiernos aliados. Esta es la primera vez 
que en Europa se confederan paises diferentes bajo la ban- 
dera déla ciencia, para formar una obra de* economía social 
compuesta de términos numéricos, y á la que cada Estado 
ha concurrido de un modo á todas luces fraternal. ¡Ojalá 
que este egemplo inspire á otros pueblos la idea de empren- 
der en común multitud de útiles trabajos, que no es posible 
realizar con buen éxito cuando se hacen separadamente! 

La oficina de Estadística de Prusia se halla agregada des- 
de 1814 al ministerio de Hacienda, y á mas de sus tareas or- 
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«linarias, lipne la de hacer indagaciones sobre los paises es- 
trangeros. Los proep'esos de la Estadística en Prusia ema- 
nan jirincipalmente del buen sentido del gobierno y del pue- 
blo; pero es infinito lo que deben á la elección que Federico 
Cíulllermo hizo de M. Hoffmann para que dirigiese los tra- 
bajos; pues este sábio ha correspondido dignamente á lacón- 
fianza de su soberano, y ha trabajado cuarenta años hasta 
que el peso de la edad le obligó á retirarse.’ 

III. — La Suecia. El establecimiento de la Estadística 
en Suecia data desde 1749, es decir, de cincuenta años 
después que se estableció la de Francia por disposición de 
Luis XIV; y desde su origen hasta el dia ha marchado 
sin interrupción por el espacio-de un siglo, mientras que 
la otra se vió aniquilada < pocos años después de haber 
nacido. La Estadística sueca tuvo origen en la Acade- 
mia de ciencias de Estokolmo y entre sus fundadores se 
encuentra el ilustre Linnéo. Al establecerse no estuvo esen- 
ta de dificultades; mas de ana vez se encontró reducida á 
completar un censo en que faltaban dos ó tres provincias, 
principiando por la provincia de la capital; pero á pesar de 
esto, no hay Estadística que haya hecho tan estensa carrera, 
ni que haya estendido sus trabajos á tantas materias diferen- 
tes. Como la población de Suecia no era mas que de dos ó 
tres millones, sin gran trabajo podia esplorarse bajo todas 
sus fases, y de esta circunstancia aprovecharon los hábiles 
estadistas que la hadan objeto de su estudio. Ellos forma- 
ron, con los documentos que les suministraba, las primeras 
tablas de mortalidad; siendo notable que al emprender este 
trabajo no se hubiesen propuesto otro objeto que el indagar 
científicamente la longevidad de la vida humana. La Esta- 
dística sueca conservó largo tiempo el sello de su origen aca- 
démico; por lo común era mas sábia que útil, basta que en 
los últimos años se modificó de un modo ventajoso y tomó 
un carácter económico. El coronél Farsell, que os un esta- 
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dista distinguido, ha contribuido. en alto giaduá sus recien- 
tes progresos. 

En un pais donde los sábios y los hombres de Estado ha- 
blan el francés con la pureza de los escritores del siglo de 
Luis XIV, seria muy fácil hacer en esta lengua un resúmen 
de la Estadística nacional, para darla á conocer en Europa. 
Los resultados que este trabajo ofreciese serian del mayor 
interes, porque ningún otro pueblo tiene tan larga série de he- 
chos numéricos bien averiguados. Seria de desear que M. 
Eorssell desempeñase esta tarea, ya que se encuentra en po- 
sesión de todos los elementos necesarios para llevaila á ca- 
bo con buen éxito. 

IV. — Rusía. Generalmente se imagina que todo pueblo 
que entra tarde en la via de la civilización, se encuentra 
siempre á retaguardia de los que le han precedido, y les es 
sobre todo inferior en los conocimientos necesarios para el 
gobierno de la sociedad. Sea cual fuere la esactitud de es- 
tas creencias, ellas no son aplicables á la Rusia,, porque mu- 
chas instituciones civiles de este pais pueden competir con 
ventaja con las de otros que se precian de ser herederos di- 
rectos de la sabiduría romana. La Estadística ofrece un tes- 
timonio de lo que acabamos de afirmar. Los trabajos de es- 
ta ciencia en Rusia datan, por decirlo asi, desde la fundación 
del imperio, ó á lo menos desde que fué organizado. Pedro 
el Grande, en 1722, estableció los registros de nacimientos, 
matrimonios y muertes,’, y en 1723 mandó formar el primer 
censo de la población, prescribiendo que se renovase cada 
veinte años. En Francia mientras tanto, la primera de estas 
o|Xjraciones se hacia malísimamente, y la segunda se encon- 
traba en desuso. Catalina II completó la legislación relativa al 
registro de las actas civiles, ordenando que se llevase de ellas 
una razón anual y que de esta se sacasen dos copias para de- 
positarlas en el Senado y en el Santo Sínodo. Desde entonces 
fse han ejecutado sus órdenes sin la menor interrupción, á 
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cuya circunstancia deba la Rusia la Estadística del movi- 
miento de su población ocurrido en el transcurso de un si- 
glo, es decir, de un período doble al que la Francia ha podi- 
do estudiar, y cerca de catorce veces mayor que el que ha 
dedicado la Inglaterra á la misma tarea. Del documento ya 
predicho se hacen dos cópias: una comprende todos los actos 
realizados, sin distinguir la comunión del pueblo; y la otra re- 
gistra solamente los relativos á los habitantes que pertene- 
cen á ¡a religión griega. Por mucho tiempo fué esta pieza la 
única que se mostraba al público; mas últimamente se ha 
mostrado la otra á muchos sábios. Por ella se ha llegado á 
conocer que en 1842 hubo en Rusia: 

2.205,422 nacimientos 

1.856,183 defunciones 

1.002,700 matrimonios. 

Lo que da un total de mas de cinco millones de actos civi- 
les, suma superior en tres quintos á los que se realizan en 
Francia en un período igual, agregándose que todavía falta- 
ban muchas provincias de Asia. El censo abraza 60 millo- 
nes de habitantes, de los que se enumeraron cincuenta en la 
última revisión. Sin duda que este vasto trabajo es casi in- 
compatible con la esactitud que se demanda en la Estadísti- 
ca; pero hay tanto valor en acometerlo y es necesario para 
darle cima tanta voluntad, tanta perseverancia, tanto talen- 
to, que los que logran realizarlo solo son acreedores á elo- 
gios. Hacemos votos porque consiga la misma perfección 
que el censo de los paises donde los límites de la población lo 
hacen veinte veces mas fácil. 

V. — Austria. Hay razas de hombres que indudablemente 
tienen una aptitud especial para las cifras, y entre ellas se 
cuenta la raza alemana. Tan luego como se presentó en la 
escena del mundo, sus leyes, que son los primeros documen- 
tos estadísticos de la edad média, se llenaron de cifras y de 
proporciones numéricas cuyas combinaciones formaban un 
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código penal apropiado á su estado social. * Mas tarde se 
desenvolvió su génio en la raza normanda, que hizo el catas- 
tro y el censo de la Inglaterra, como si hubiera dispuesto 
del ausilió de las ciencias esactas. El feudalismo suspendió 
el ejercicio de este don natural, dividiendo en feudos los ter- 
ritorios y las poblaciones; mas luego que el poder monárqui- 
co llegó á componer unidades políticas con estos fragmentos 
dispersos, los alemanes recobraron sus antiguas inspiraciones 
y principiaron á buscar la espresion aritmética de los hechos 
sociales. A mediados del siglo XVIII, de la Estadística fas- 
tuosa de Luis XIV formaron una ciencia popular y fácil, 
ciencia de que se creyeron inventores por haberla hecho útil 
y, por decirlo así, de uso doméstico. Sabido es que, sin exa- 
minar lo que la antigüedad habia ejecutado en el espacio de 
tres ó cuatro mil años, un profesor de Gottinga imaginó 
haber descubierto la ciencia por haberle dado nombre, y 
que no solo la Alemania fué partícipe de esta persuasión, si- 
no que se estendió también á Francia, pues en 1748 Bachau- 
mont habla del pretendido hallazgo en sus memorias históri- 
cas. En ellas espone ademas, que la Estadística poseia un 
maravilloso secreto, por el cual se podia conocer hasta el nú- 
mero de huevos que produce anualmente un pais, insulsa 
chanza que no fué perdida y que sesenta años después se re- 
produjo para poner en ridículo la Estadística imperial. 

Que esta nueva ciencia hubiese merecido favorable aco- 
gida de un rey filósofo, como Federico el Grande, que no re- 
trocedía ante ninguna innovación, es cosa que no debe ad- 
mirarnos; pero sí es notable ver proceder de la misma mane- 
ra al soberano de Austria que, en su calidad de continuador 
del Santo Imperio Romano, podia mirar como poco ortodoxa 
una ciencia de libre exámen. La influencia de su origen sin < 
embaigo, consiguió seducirlo, y desde 1754 el emperador 

* Ley Salka, Ripwaria, Borgoñona. 
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Francisco I prcscriliió muchas ojieraciones estadísticas, pro- 
jiias para dar á conocer la población de los Estados heredita- 
rios. Josó II estendiíí estos trabajos á la Hungría en 1785 y 
1787; mas el espíritu de ojwsicion y las antipatías de raza de- 
tuvieron sus aplicaciones. En 1804 dictó la dieta mas acer- 
tadas providencias que fueron completadas después por el 
príncipe Meternich, del modo que exigía la esperiencia. En 
virtud de los mandatos existentes, cada tres años se hace el 
censo general de los dominios de Austria, dividiéndose la 
población por sexos, clases, categorías y edades. Los naci- 
mientos, matrimonios y muertes son recogidos por el clero, 
que ejerce en Austria las atribuciones de nuestros funciona- 
rios civiles. Los cuadros relativos á estos datos se forman 
por parroquias, por distritos y por provincias bajo la superin- 
tendencia de empleados públicos. La superficie del territorio 
se ha determinado por ojxjraciones geodésicas del cuerpo de 
ingenieros; la Estadística de la industria apenas se halla l>os- 
íjuejada, y en la agrícola aun no se ha dado todavía el pri- 
mer paso. 

VI. — La Francia es, entre todas las grandes potencias, la 
que posee la Estadística mas estensa, mas adelantada y mas 
variada que se conoce en los tiempos modernos; pero respec- 
to á siglos anteriores, tiene sin duda menos cifras que la ma- 
yor parte de ellas, fenómeno que se esplica desde luego por 
las vicisitudes á que ha estado sugeta esta institución. 

Antes que en cualquier otra parte se pensase en hacer in- 
dagaciones numéricas, Luis XIV resolvió formar la Estadís- 
tica de Francia, cuando este pais era por su gloría militar, 
por la superioridad de sus instituciones y por el mérito de 
sus trabajos literarios, el primero de cuantos imperios se con- 
taban en el mundo moderno. Los mas célebres nombres de 
acpiel siglo inmortal, los nombres de Colbert y Vauban, ilus- 
traron la cuna de la Estadística francesa, aunque después tu- 
vo la desgracia de permanecer olvidada todo e^siglo siguien- 
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te, hasta que volvió á aparecer á la sombra del emperador 
para asociarse á sus victorias, organizando sus conquistas. 
Proscrita, como ól, en la desgracia, ai cabo de catorce años 
encontró algún favor durante el corto y bien intencionado 
ministerio, * cuya caida sirvió de presagio á una gran ca- 
tástrofe política. Después de este suceso, se abrió para ella 
una nueva era en 1830, en la que le fué posible realizar bajo los 
auspicios de un reinado de prosperidad y de paz de(|ue no se 
halla ejemplo en nuestra historia, los grandes proyectos que 
hablan concebido Luis XIV, la Asamblea Nacional y Napo- 
león. En 1833 se restableció la institución de la Estadística 
general del reino, por un decreto del Gobierno que mereció 
la aprobación de las Cámaras y las sinceras simpatías de to- 
dos los hombres ilustrados. Hé aquí las causas que dieron 
origen á la providencia mencionada: 

Acababa de presentarse ai público la Estadística oficial de 
Inglaterra y su primer volumen, traducido al francós en el 
ministerio de Comercio, habla escitado el mayor interes. En 
vista de este hecho, reconoció el consejo de Ministros la ur- 
gente necesidad de hacer en Francia una publicación seme- 
jante; formuló en seguida un proyecto que fué adoptado por 
unanimidad, y como no podía desconocer las dificultades de 
su realización, desde que el mismo pensamiento liabia fraca- 
sado tres veces, cada uno de los miembros del gabinete se 
empeñó en concurrir á la obra con torio su poder, compro- 
miso que se ha cumplido fielmente por 15 años á pesar de los 
cambios que el tiempo ha hecho en los hombres y en las co- 
sas. La dirección de los nuevos trabajos fué confiada á M. 
Moreau de Jonnés encargado, desde seis años antes, de la 
Estadística comercial; y las Cámaras que tanto por sus pro- 
pias labores como por las de la Admini.stracion, |iodian apre- 
ciar exactamente toda la utilidad de la empresa, votaron los 

* xMi nislerio Martig7iac. 
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fondos necesarios para la impresión del primer volumen, vo- 
to que se ha repetido en el transcurso de catorce años sin la 
mas leve interrupción. Jamás hubo obra de Estadística que 
recibiese una sanción legal tan manifiesta. 

La decisión del gabinete de 1833 comprendia no solo el es- 
tablecimiento de la Estadística general del reino, sino tam- 
bién la centralizaba en el Ministerio de Comercio, encomen- 
dándole la ejecución de los trabajos que la eran concernien- 
tes. Tal pensamiento se encontraba de acuerdo con la prác- 
tica de la Inglaterra, pais en que la oficina de Estadística es- 
tá adscrita á la misma sección desde 1832 en que fué crea- 
da, aprovechando las ideas que tuvo el gabinete Martignac 
cuando en 1828 reorganizó el Ministerio de Comercio. Sa- 
bido es que en esta reforma mereció un lugar importante la 
Estadística. La elección del departamento predicho estaba 
justificada desde luego, tanto por que él se ocupa de cuestio- 
nes que solo la Estadística puede resolver, cuanto por que 
posee todos los datos relativos á la agricultura, á la indus- 
tria, al comercio interior y esterior, es decir, los materiales 
mas estensos y mas diilciles de reunir que entran en la com- 
posición de una Estadística. 

En cuanto á la centralización de la Estadística en una so- 
la oficina, nadie creyó que pudiera dudarse de su utilidad 
reconocida ya en toda Europa; y todos comprendieron implí- 
citamente que cada ministerio continuaria haciendo traba- 
jos estadísticos para su uso pai ticular, pues no se podia ima- 
ginar que fuera necesario ni posible establecer tantas sec- 
ciones de Estadística como despachos ministeriales existían. 
Tal proyecto se habría considerado impracticable, por cuan- 
to no habia seguridad de ejecutar, no digamos doce Estadís- 
ticas distintas, pero ni tampoco una sola, desde que hablan 
fracasado tres veces los esfuerzos que para consegurirla hi- 
cieron dos soberanos que gozaban de un inmenso poder. 

La última tentativa general, protegida por la tranquilidad 
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pública, por la difusión de ios conocimientos necesarios á sus 
cien mil colaboradores, por la centralización administrativa, 
por la opinión que todos tienen de su eminente utilidad, y pol- 
los servicios que le prestan algunas inteligencias de elección, 
ha continuado sus trabajos quince años, apesar de las nume- 
rosas diñcultades que por si mismas ofrecen las cosas y de 
los diferentes obstáculos que hombres de malas intenciones 
han arrojado sobre su camino. 

Hé aquí por el órden de fechas las publicaciones debidas 
á la oficina de Estadística: 

l.° Documentos estadísticos relativos á Francia, con un 
programa de la colección y un espécimen. 1835. Un volu- 
men en 4.0 mayor con 236 páginas. En el se encuentra una 
série de cuadros sobre las rentas, que. tienen gran interes his- 
tórico. 

2.0 Territorio y población. 1837. Un volumen de 544 
páginas que contiene una descripción del estado físico del 
territorio, la colección de los censos del reino y el movimien- 
to de la población de los departamentos y ciudades. Ningún 
otro pais posee respecto á estas materias una série de docu- 
mentos tan estensos y tan ricos en pormenores de una au- 
tenticidad irreprochable. 

3.® Comercio esterior. 1838. Un volumen de 560 pági- 
nas que presenta dividido en dos partes el cuadro del comer- 
cio de Francia con las naciones de ambos hemisferios, y la 
historia comercial de cada una de las mercaderías importa- 
das <5 estraidas, espresada con cifras. Este trabajo se remon- 
ta hasta 1815 y encierra datos inéditos sobre las épocas an- 
teriores á la revolución. 

4.0 Estadística de la agricultura de Francia. 1840, 
1841 y 1842. Cuatro volúmenes con 1,500 páginas que ha- 
cen el mas vasto trabajo de Estadística agrícola y económi- 
ca que se haya realizado jamas. Ha exigido seis años y el 
concurso de todos los empleados de la administración. 
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5.® Administración pública. 1843 y 1844. Dos volúme- 
nes con 480 páginas el primero y 470 el segundo. Contie- 
nen la Estadística de los establecimientos de Beneficencia y 
represión. Entre los primeros considera: los espósitos, los 
hospitales y hospicios, las casas de amentes, las oficinas de 
beneficencia y los Montes de Piedad. Entre los segundos: 
las prisiones departamentales, las casas de corrección, los de- 
pósitos de mendicidad, las casas centrales de detención y los 
baños. 

6.° Estadística de la industria. 1846, 1847 y 1848. Cua- 
tro volúmenes con 1,500 páginas. Comprenden la Estadísti- 
ca de las manufacturas y esplotaciones, y la de las artes y 
oficios. Elsta obra emprendida en 1788, 1810 y 1828 y siem- 
pre frustrada en su ejecución, manifiesta por establecimien- 
tos cual es la producción industrial de la Francia, tanto en 
cantidad como en valor, por localidades y atendiendo á la 
naturaleza de los productos. 

Vil. — Los Estados Unidos presentan en la historia un 
fenómeno que no tiene ejemplo, y es el de haber establecido 
su Estadística el mismo dia que fundáron su estado social; 
el hecho de arreglar en el mismo acto el censo de su pobla- 
ción, los derechos civiles y políticos de sus miembros y los 
futuros destinos de la patria. La Constitución de 17 de se- 
tiembre de 1787, en el artículo 1.® sección 2.* prescribe, que 
tres años después de la primera reunión del Congreso, y en 
seguida de diez en diez años, se haga el censo general de la 
jioblacion. Una ley especial impone una multa de cien fran- 
cos al que deje de remitir en el tiempo señalado, la lista de las 
personas que componen su familia, indicando su sexo, su co- 
lor, su edad y condición; y una cópia de estas listas se fija en 
las calles á fin de darles toda publicidad. La falta de exacti- 
tud, y aun la tardanza en los trabajos, se consideran como 
delitos en los agentes encai'gados de ; formar el censo y son 
castigados con 1,000 francos de multa. Esto hace ver que 
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las operaciones estadísticas se han tomado seriamente, desde 
ahora 70 años, en un pueblo que, apesar de ser tan celoso co- 
mo es de sus libertades, no ha trepidado en castigar como 
una culpable infracción lo que en otras partes se mira como 
faltas sin consecuencia alguna, 6 como fútiles contravencio- 
nes de la ley. El suministro y el arreglo de los datos que for- 
man la Estadística, es en los Estados Unidos un deber cívi- 
co cuya importancia pareció tan grande á un congreso pre- 
sidido por Washington, y en el que tenían asiento Madison, 
Livingston y Franklin; que estableció penas contra los par- 
ticulares ó magistrados que lo desatendiesen. 

Los censos generales de los Estados Unidos se han hecho, 
no obstante las ocurrencias públicas, en 1790, 1800, 1820, 
1830 y 1840. En ellos se ha considerado la población por 
sexos, [X)r categorías, por edades, por condiciones civiles, y 
se han distinguido ademas, los ciegos, los sordo-mudos y los 
locos. La Estadística de las principales ciudades recibe tam- 
bién considerables desarrollos. Si se eceptuan Francia, In- 
glaterra, Austi’ia y Rusia, ningún Estado de Europa posee 
una población tan grande como la de la Uníon-americana, 
que asciende á mas de 17 millones; circunstancia que au- 
menta las dificultades de las operaciones estadísticas en un 
pais donde los habitantes se encuentran esparcidos sobre una 
inmensa superficie, casi sin límites, yen donde muchos luga- 
res se hallan todavía en estado salvage. 

VIII. — Aunque los países que acabamos de enumerar tie- 
nen un vasto territorio y poblaciones que desde 15 millones 
ascienden al cuadruplo, los graves y poderosos obstáculos 
que estas dos causas contrariantes oponen á sus operacio- 
nes estadísticas no han sido invencibles para ellos, pues los 
trabajos se han ejecutado en su seno con habilidad y perseve- 
rancia, mientras que en muchos de los Estados secundarios 
se encuentran reducidos á débiles bosquejos comparables 
Con la tarea que cada Prefecto desemiícña en nuestros 80 
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departamentos. Apesar de esto, los provechosos esfueiTos 
que se han hecho durante los últimos años, nos hacen espe- 
rar que la antigua costumbre de ocultar las cifras como se- 
cretos de Estado, no prevalecerá por mas tiempo sobre la co- 
nocida utilidad que producen las indagaciones estadísticas. La 
mayor parte de los soberanos de Alemania mandan formar 
censos triennales muy detallados y dignos de elogio. Entre 
estos se distinguen los de Baviera, Hanover y Sajonia. En 
Wurtembeig se determina la población en virtud de un cál- 
culo engañoso basado en el exedente de los nacimientos anua- 
les. Dinamarca, Bélgica y Portugal, están ménos adelanta- 
dos todavía. Hasta la fecha no han emprendido su catastro 
y hace muy largo tiempo que no empadronan sus respecti- 
vas poblaciones. El último censo de Bélgica se hizo en 1829, 
y esto es tanto mas sensible, cuanto que el censo de Bruse- 
las, ejecutado ahora cuatro años, está perfectamente conce- 
bido. Otro mas meritorio que este, por que comprende cuatro 
millones de habitantes, es el del Piamonte, hecho en 1838, 
y que puede considerai'se como un bello ejemplo ofrecido á 
las potencias de Italia. 

La España, cuya población no ha sido empadronada des- 
de hace mas de médio siglo, y cuyo suelo no se somete al ca- 
tastro desde ahora cien años, permanece estacionaria á la 
vista del progreso general de la Europa. En 1841 ordenó el 
Regente que se preparasen desde luego los trabajos que eran 
necesarios para formar la Estadística del pais, y al efecto 
instituyó una comisión especial presidida por el señor Ma- 
doz, diputado á las Córtes y uno de los mas distinguidos pu- 
blicistas de la península. En seguida remitió á Francia dos 
jóvenes de mérito, y á petición del señor Martínez de la Ro- 
sa, Embajador de España, fueron agregados á la oficina de 
Estadística para que adquiriesen conocimientos prácticos en 
el ramo á que se les iba á destinar en su patria. En un in- 
forme que el Ministro del interior presentó al Regente á cs- 
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le vespeclo, .se declara que los cnuociiiiienlos eotadísticos son 
la base de toda administración justa y paternal, y que sin 
ellos es imposible realizar las frrandes mejoras que producen 
la prosperidad de los Estados. Sensible es que tan lavora- 
Wes disposiciones permanezcan estériles, y que las violentas 
agitaciones de España le hayan impedido durante medio si- 
glo, consagrarse á la ejecución de su Estadística. 

Resumiendo cuanto dejamos asentado resulta, que la Es- 
tadística ha hecho grandes progresos en los últimos veinte 
años: en Inglaterra y en Francia ha llegado á ser parlamen- 
taria, en Alein:inia es popular y clásica, y en todo pais civi- 
lizado tiene un distinguido lugar en los consejos de la Admi- 
nistración; de donde podemos deducir que continuará engran- 
deciéndose y fecundando sus estensos dominios. Pero no de 
hemos engañarnos: el porvenir de la Ciencia está intimamen- 
te lig:ido á la paz de los pueblos. Los primeros tiros de ca- 
ñón que se disparen en Europa señalaran el término de sus 
trabajos, y el falso sistema de inducción, el acaso y los pro- 
cedimientos arbitrarios, vendrán á reemplazar, como antes, 
el gobierno racional de los números. No obstante esta triste 
verdad que confesarnos, puedo afirmarse que la Estadística 
continuará siendo útil aun cuando terminen sus labores, y 
que sus obras podran consultarse con fruto mucho tiempo 
después que la guerra la haya herido de muerte. La espe- 
riencia nos prueba diariamente que la acción de los años, 
apesar del perpetuo movimiento de las cosas, no las altera tan 
profundamente en sus números elementales, como pudiera 
imaginarse observando las vicisitudes que nos ofrece cada 
dia, y por tal causa la mayor parte de las piezas estadísticas 
suministran mucho después de su ejecución, datos aproxima- 
tivos suficientes para la práctica de los negocios. También 
tendrian la ventaja de suministrar, para cuando volviese la 
paz, tipos ó puntos de partida, términos de comparación y 
luminosas y precisas lecciones sobre la historia de las mate- 
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rías económicas, y ño sucedería que los estadistas se viesen, 
como nosotros, privados de toda especie de ausilios, cuando 
ahora quince años principiamos nuestras investigaciones nu- 
méricas. 

Pero ¡cuanto mejor no seria que la Estadística continuára 
sus operacibnes en los dos hemisferios, bajo la protección tu- 
telar de la paz! De este modo se naturalizaría en los paises 
que le son estrañosaun, apesar de las simpatías que le mani- 
fiestan diariamente sus mas distinguidos ciudadanos y sus 
hombres de letras mas ilustres; y estendería y multiplicaría 
sus trabajos en aquellas regiones que apenas se han atrevi- 
do á emprender un corto número de los mas fáciles. En los 
Estados donde ha hecho sus mayores progresos, completaría 
sus operaciones á fuer de repetirlas; por que es para todos 
evidente que cuando se emprende por la primera vez una in- 
vestigación numérica, y cuando en ella debe abrazarse, co- 
mo en Francia, un gran territorio habitado por una inmensa 
población, no se puede racionalmente aspirar á obtener el 
mayor grado de perfección posible. 

El establecimiento general de Estadísticas oficiales puede 
ofrecer importantes ventajas á la sociedad europea y á los 
Estados que la forman. Haciendo conocer la producción na- 
tural y manufacturera de cada pais, prepararía las transac- 
ciones comerciales y las dirigiría ensanchándolas. Manifes- 
tando numéricamente los felices efectos de una medida eco- 
nómica cualquiera, revelaría á los poderes públicos el grado 
de superioridad que es posible adquirir con la oportuna imi- 
tación de los pueblos mas adelantados en agricultura, en in- 
dustria y hasta en la práctica perfeccionada de las artes y ofi- 
cios. Reuniendo términos numéricos que permitan compa- 
rar entre sí y en todos sus pormenores las diversas regiones 
de la Europa, disiparía multitud de prejuicios y de preven- 
ciones nocivas; y el ejemplo de los satisfactorios resultados 
que á mérito de su perseverancia consiguen algunos pueblos 
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poco favorecidos, pondría á la vista de lo.s otros la futilc?» de 
esa vanidad nacional con que cada uno pretende ser el pro- 
totipo de la inteligencia humana. 

Aplicándose generalmente con regularidad y constancia á 
los asuntos interiores de los pueblos, la Estadística sería aun 
mas fructuosa que aplicada a las relaciones internacionales. 
Realizado el catastro en todas partes, rectificaría el impues- 
to haciéndolo estrictamente proporcional á la renta, y enton- 
cen no habría propietarios que pagasen en una parte el quin- 
to, mientras que en otras se pagaba el décimo. £1 censo 
separaría exactamente la población flotante de la sedentaria, 
y las contribuciones dejarian de repartirse entre habitantes 
reales y habitantes ñcticios. Ademas de esto, otras operacio- 
nes distintas establecerían por médio de números exactos, 
una justa proporción entre los reclutamientos militares y los 
jóvenes que en cada lugar tengan la edad competente; entre 
las cargas de la sociedad y su riqueza; entre el trabajo y los 
salarios; entre los servicios y las recompensas, etc. 

Para conseguir en cada cosa esta proporcionalidad, que es 
la base de toda asociación bien organizada, sea cual fuere su 
forma de gobierno, es necesario medir con el cálculo lo que 
debe ser dividido, averiguar en seguida el número de copar- 
tícipes, y determidar, finalmente, la parte que á cada uno de 
ellos le resulta de provecho ó de cargo. La Estadística pre- 
para y ejecuta estas operaciones, pone en claro sus resulta- 
dos y hace que á los ojos de todos resplandezcan las verda- 
des que encierran. Suprímase la Estadística, y al punto la 
ignorancia de los elementos de la economía social hará que la 
civilización retroceda hasta los límites de la barbarie. El re- 
clutamiento dejará de regirse por la ley de las edades y por 
la decisión de la suerte; se hará á la ventura y con violencia, 
como la leva inglesa, ó bien en masa, como en tiempo de la 
república, ó por soborno y á precio de dinero, como en la an- 
tigua monarquía. Libres las contribuciones de las reglas que 
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les imponen el cafastro y el censo, herirán ciegamente, y á 
la manera de las multas de los Pachas turcos, no alcanzarán 
mas que á los ricos, obligados á pagar por todos. Los car- 
gos públicos, en vez de tener origen en la urna electoral, vol- 
verán á ser, como antes, regalías del patrimonio ó del favor. 
En el silencio de las cifras estadísticas, la autoridad ignorará 
que existen: 

Ciudades en donde los hospicios de huérfanos pierden aho- 
ra, como en el siglo XVIII, dos recien nacidos sobre cinco. 

Prisiones en donde muere la mitad de los detenidos que en- 
tran cada año; 

Parroquias rurales cuya mortalidad es, corno en las Lagu- 
nas Pontinas. de un individuo sobre seis; 

Derechos de aduana que, como en tiempo de los Valois^ 
exigen un ciento por ciento sobre el valor de los objetos que 
se introducen al consumo; 

Pechos municipales que, como los peages del feudalismo, 
hacen pagar 30 francos por la entrada de un buey que vale 
200, y encarecen de este nvodo la carrre en un 6 ; 

Un departamento en donde .se cuentan, como en Calabria, 
** cuarenta y .siete homicidios sobre cada 220,000 habitantes, 
proporcirm trece veces mayor que la reconocida en toda 
Francia. 

Para cada uno de estos casos, la Estadística, cuyo minis- 
terio es manifestar la verdad, ofrece á la administración pú- 
blica la oportunidad de poner en claro sus talentos y sus mi- 
ras benéficas. Tócale también algunas veces dirigir con sus 
cifras las grandes resoluciones que cambian, para mejorarla, 
la suerte de las naciones. Ella ha convencido á la Inglaterra 
de la necesidad de reformar su Parlamento, haciéndole pal- 
par que muchos de sus miembros eran nombrados por una 
docena de electores, mientras que otros habían menester nu- 
merosos imllares de votos. Ella es quien demostrando al mis- 
mo pais que, á causa de sus leyes sobre los cereales, pagaba 
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el Irigo un 27 mas caro que la Francia y uu I3.‘í mas 
que la Alemania, lo determinó últimamente ¿destruir el mo- 
nopolio de los grano.s, que daba á la aristocracia inglesa la 
renta anual de un millar de millones. 

Pero si la Estadística toma una parte considerable en es- 
tos grandes acontecimientos, también desciende voluntaria 
de la altura en que se encuentra colocada, para ejercer su be- 
néfica influencia hasta en las últimas regiones de la sociedad, 
en aquellas en donde el bien no e-xiste sino por los vigilantes 
cuidados de una severa policía. El caso que vamos á referir 
para terminar esta ojeada, probará cuantas ventajas se pue- 
den obtener de las investigaciones estadísticas, aun aplicán- 
dolas á los mas inmundos objetos. 

La ciudad de Liverpool, que en 1838 llego al mas alto gra- 
do de prosperidad como plaza de comercio, puerto marítimo 
y centro manufacturero, reconoció que junto con la riqueza 
y una exhuberante población, se habia introducido en su seno 
la desmoralización mas espantosa. Los magistrados resolvie- 
ron averiguar todo su alcance por medio de una esploracion 
estadística conducida con habilidad para que hiciese pene- 
trar la luz hasta en los mas recónditos albergues del vicio. 
Concluido el trabajo, se estableció oficialmente que por cada 
208,000 habitantes, se habian cometido en el aüo 17,404 crí- 
menes ó delitos de toda especie, ó lo que viene á ser lo mis- 
mo, un crimen por cada 16 individuos. Las casas de prosti- 
tución ascendian á 949, y estaban habitadas por 1902 pros- 
titutas, de las cuales 1,176 habian sido arrestadas en el año 
por acusaciones de robo. Habia 105 casas de ocultadores de 
robos conocidos, que servian á 2,61 1 ladrones, de losque 1480 
vivian enteramente de este oficio, 916 añadian á él otra pro- 
fesion y los 216 restantes eran sus simples asociados. Esta 
horrible Estailística, que damos en compendio, y de la que 
se puede formar un capítulo sobre la degradación del hom- 
bre en algunas sociedades civilizad.a.s, sirvió de base á las 
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medidas represivas de los magistrados. Eii el año hubo dos 
condenados á muerte, 72 ú la deportación y 200 á encarce- 
lamiento. A consecuencia de las disposiciones dictadas pa- 
ra erradicar tanta perversidad, se enmendaron 69 ladrones 
conocidos, y 1553 desaparecieron; abandonando una ciudad 
donde la policía se habia preparado de manera que no daba 
lugar á sus crímenes. 

Un trabajo análogo al que acabamos de indicar ha empren- 
dido la Estadística en Inglaterra, no ya para depurar las po- 
blaciones y ciudades, sino para contribuir á su salubridad, 
alejando las causas contrarias con el concurso de todas las 
fuerzas de que dispone la civilización. 

' De esta manera, al estudiar la organización social de los 
pueblos, la Estadística llega á descubrir los vicios secretos 
que los minan; en seguida los revela á la ciencia y á los en- 
cargados del Poder, quienes de concierto los remedian, guián- 
dose por sus benéñcos avisos. 

Contábase en otro tiempo en la ingeniosa Italia, que la 
lanza de oro de Argail tenia el prodigioso poder de curar las 
heridas que hacia. En el mundo de las realidades, la Estadís- 
tica es mas maravillosa todavia, pues solo con algunos ca- 
ractéres arábigos instruye á un buen gobierno de los males 
del público, y hace que, como por encanto, reciban inmedia- 
ta curación. 
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I1E(JIIÜ3 SOCIALES EI’KOPEOS CO-MPROIl ADüS POR LA ESTADISTICA. 


La Estadística ha menester trabajos tan difíciles, como 
multiplicados y constantes; pero la esperiencia de los siglos 
prueba sin dejar duda, que estos trabajos son indispensables 
á la administración y al gobierno de los paises civilizados. 
Aun cuando no tuvieran otro mérito que servir para tan ele- 
vados fines, es evidente que esto solo les daria títulos á la 
consideración general; mas aplicándolos esclusivamente á 
ellos, se justificarían en parte las prevenciones que hacen 
que el vulgo los considere como cálculos de aritmética polí- 
tica, útiles solo para los que ejercen el poder, y la ciencia 
quedarla reducida á las operaciones necesarias para estable- 
cer los impuestos, distribuir los contingentes militares, fijar 
las tarifas de importación y esportacion, enumerar los ca- 
sos de represión judicial y calcularen el presupuesto las exi- 
gencias de los distintos ramos del servicio público. El hori- 
zonte de la Estadística es mucho mas vasto, abraza multitud 
de objetos tan importantes como variados, y su estudio pue- 
de suministrar conocimientos esenciales al progreso de la 
sociedad. Mas para que esto llegue á realizarse es necesario 
buscar, reunir, agrupar é interrogar la multitud de cifras di- 
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seminadas y como perdidas en los documentos oficiales, en 
las memorias académicas, en los anales y las leyes de los paí- 
ses estrangeros, en las relaciones de los viageros antiguos y 
modernos, y íinalniente en un sin número de escritos publica- 
dos en diferentes lenguas, entre los cuales no es raro encon- 
trar muchas que sean de difícil acceso. Recogidos estos ma- 
teriales, es también necesario clasificarlos, comprobar los 
unos por los otros, traducirlos y reducir á medidas métricas 
y á moneda decimal, todas las medidas y valores estraños 
cuya espresion varia de un modo indefinido. Agrupando en 
cuadros regulares los números obtenidos por estos médios, so 
llega á resultados interesantes, auténticos y casi siehipre iné- 
ditos, que dan los médios de tratar con la atención debida, 
las mas importantes cuestiones de la economía social. Estas 
cuestiones planteadas como problemas matemáticos, pueden 
resolverse jxir la lógica de las cifras, con una certidumbre 
capaz de satisfacer aun las inteligencias mas rigurosas. Su 
conjunto, por complejo que sea, se divide de un modo natu- 
ral en dos grandes materias de estudio, que se ligan colatc- 
ralmente. La primera tiene por objeto el hombre, y da lugar 
á la Estadística de la vida humana. 

La segunda considerad los hombres, y es origen de la Es- 
tadística de la sociedad. 

Difícil seria encontrar un estudio mas digno de la atención 
de los publicistas. Hace largo tiempo que hemos deseado 
presentarles elaborados sus elementos; pero esta es una em- 
presa interminable y en su defecto vamos á bosquejar su pro- 
grama, para manifestar la instniccion que se podría sacar de 
la Estadística considerada bajo su aspecto filosófico. 

I. 

Estadiflica de la vida humana. 

PROGRA.M.A. 

La vida humana se compone de dos épocas y de un perío- 
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tío (¡ue las separa por un intervalo de tiempo mas ó menos 
largo. Las épocas son el nacimiento y la muerte; el i>eríodo, 
la duración de nuestros dias. Como estas cosas nos tocan 
muy de cerca, debemos trabajar por conocerlas en cuanto 
sea posible. Hé aquí las conclusiones que nos dan los traba- 
jos que hemos emprendido compulsando las Estadísticas ofi- 
ciales. 

I. — El nacimiento de los hombres se halla rodeado de 
tantas circunstancias adversas, procedentes ya de la natura- 
leza, ya de la sociedad, que el aumento de las poblaciones es 
un fenómeno admirable. El niño que abre los ojos á la luz, 
nace por lo común muerto ó moribundo, aparece en la esce- 
na de la vida desmedrado y enfermo, y á veces se presenta 
como un monstruo que corta los dias de su madre ó perece 
con ella, ocasionando en este caso, en lugar de un aumento, 
dos pérdidas en la masa de los habitantes. Encuéntrase ade- 
más sugeto á otras calamidades de mayor alcance que pro- 
vienen de la sociedad y que subsisten á pesar de los genero- 
sos esfuerzos practicados para neutralizarlas. Si el niño de- 
be su existencia al vicio ó la miseria, está condenado á na- 
cer en el hospital y á morir entre los espósitos, acrecen- 
tando ese espantoso número de creaturas que sucumben au: 
tes de haber cumplido 3 meses. Y esto no es todo, por- 
que la multitud de nulos que nacen fuera de matrimonio 
y se encuentran privados de los cariños, del nombre y de 
la herencia de sus padres, hacen una , porción que sea cual 
fuere su origen, la felicidad ó desgracia de su nacimien- 
to, tiene que someterse largo tiempo después de horribles 
enfermedades, á pagar el amargo tributo de la muerte. En 
Francia, sufre el sarampión y la viruela; en Inglaterra, á 
mas de estas calamidades, las convulsiones nerviosas, y en 
las Indias el tétano. Gracias á que estos peligros disminu- 
yen á medida que el niño entra en edad. Hace sesenta años 

que muchos hombres benéficos, afectados de semejantes ma- 

21 
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les, han realizado todo género de esfuerzos para conseguir 
conjurarlos, ocurriendo al efecto á las leyes, á las institucio- 
nesi á los establecimientos de caridad, á las operaciones cien- 
tíficas, á los cuidados de la Administración, á los recursos 
del Estado y á cuanto era capaz de contribuirá la asecucion 
de aquel fin; pero habia tanto que hacer, que todavía queda 
una gran tarea que llenar. Tal vez algunos datos estadísti- 
cos inéditos contribuirán á que se calcule su estension. 

Los niños que nacen muertos son, por decirlo así, la mer- 
ma de la generación. En Francia, la privan en cada 40 años 
de 1 .200,000 personas, que hacen un número mayor que el 
de los habitantes de Paris. Estudiando la mortalidad de los 
niños en Europa resulta que: 

En Francia muere I por cada 33 nacimientos 
» Bélgica — 1 — 23 — 

» Sajonia — 1 — 21 — 

» Baviera — 1 — 31 — 

» Suecia — 1 — 24 — 

» Dinamarca — 1 — 21 — 

En el hospicio de maternidad de Paris, en un período de 
16 años, por cada 21 niños que nadan vivos, nacia uno muer- 
to. Esta proporción manifiesta que las circunstancias que 
se presentan como mas desfavorables carecen de la influen- 
cia que se les atribuye; pues calculando en masa los niños 
que nacen muertos en Paris, se encuentra que su número es 
igual y aun sobrepasa en mucho, al que dá el hospital en los 
partos de las mugeres abandonadas. En el período de cinco 
años que média de 1840 á 1844 inclusive, en 153,061 naci- 
mientos hubo 9,263 infantes que nacieron muertos, <5 lo qne 
viene á ser lo mismo, 1 muerto por cada 17 nacidos. Pero 
en el número de los que nacen muertos en las ciudades y en 
la Francia, considerada en general, hay una enorme despro- 
porción. En nuestras 363 capitales de departamento y de 
provincia, durante los 9 años trascurridos de 1«.36 á 'lS>44. 
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por 1.472,640 nacimiento.^, se contaron 77,626 niño.s que 
habian nacido muertos, ó un muerto por cada 19; mi»5ntras 
que en todo el reino, de 1839 á 1844, para ,5.820,129 naci- 
mientos, no hubo mas que 177,741 criaturas que habian lle- 
gado al mundo sin vida, esto es, 1 por cada 33. 

De los hechos aducidos resulta, que este fenómeno perju- 
dicial á la población se repite casi doble número de veces en 
Paris que en todos los departamentos reunidos, y que en las 
ciudades de provincia es menos frecuente que en la capital. 
A primera vista parece, que las rudas tareas del campo de- 
bían multiplicarlo y que la vida dulce y sedentaria de las 
ciudades está naturalmente llamada á disminuirlo; pero suce - 
de todo lo contrario. Este pernicioso fenómeno debe atri- 
buirse á causas diferentes; mas conviene advertir que sean 
ellas cuales fueren, no tiene fundamento la a.sercion estableci- 
da por alguno.s, de que las acciones criminales son líis que au- 
mentan diariamente el número de los que nacen muertos en 
Paris. De 1840 á 1844 la proporción de estos con los naci- 
mientos ha permanecido invariable, salvando una fracción. 

Los niños que nacen antes de tiempo forman otra catego- 
ría, y casi todos siguen la misma suerte porque su salud de- 
licada es incapaz de resistir la mas leve perturbación. En 
cinco años se han contado en Paris .5,215, ó 1 por cada 30 
nacimientos. 

Resumiendo lo dicho resulta, que de 30,000 niños que na- 
cen en Paris 1,850 salen muertos, 1,042 antes de tiempo y 2 
ó 3 con formas monstruosas, que no tienen posibilidad de vi- 
vir. Es casi el 10 de los niños el que se halla sugeto á 
esta suerte fatal. 

Un sacrificio todavía mas triste es el de las mugeres que 
perecen al dar á luz sus hijos. Su número es mas considera- 
ble de lo que comunmente se imagina, aunque tengamos en 
consideración que es un hecho que se realiza diariamente 
desde el origen de la raza humana. En Paris, en medio de la 
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civilización mas avanzada, de 1840 a 1844, por 153,961 na- 
cimientos lian muerto de parto 263 mugeres, ó una por cada 
585. Aunque este número no tiene nada de exhorbitante, su 
distribución es deplorable. Por cada 127,912 niños que na- 
cen en domicilio, no mueren de parto mas que 111 mugeres; 
mientras que por 26,049 nacimientos en los hospitales, pere- 
cen 152. En el primer caso las muertes están en relación de 
1 á 1,152, y en el segundo de 1 á 172, es decir, ascienden á 
un número siete veces mayor. Dejemos á los hombres del arte 
el trabajode señalarlacausade esta grande yfunestadesigual- 
dad que sugetaá 6 ó 7 probabilidades de muerte, en lugar 
de una, á la muger que se ve forzada á recurrir á la caridad 
pública; pero notemos entre tanto que, atendiendo á los cui- 
dados que la rodean y al conocido saber de los cirujanos de 
los hospitales de Paris, habia razones para creer que la mor- 
talidad fuese mucho mayor en el domicilio, donde estas ven- 
tajas son menos frecuentes. Una plaga mortífera que se ce- 
ba particularmente en la infancia, la viruela, ha sido desar- 
mada por el admirable descubrimiento de la vacuna; pero 
las preocupaciones, el espírittrdq^ rutina y sobre todo la cul- 
pable negligencia de los padres, háíl-paralizado, á lo menos 
en parte, los felices efectos de este preservativo. De 1839 á 
1844, la viruela ha arrebatado en Francia 2Ó;290 personas 
/ en una población total de 34.230,000 habitantes, una per- 
sona por cada 1,690; mas si se tiene en cuenta que enfer- 
medad hiere especialmente á los niños, pueden valuaííse las 
muertes en proporción de 1 por cada 291 nacidos durl^nte 
los seis años mencionados. Los estragos de la viruela se 
partieron del modo siguiente; * 

■ . ' --I t ■ ;, I - 

• . ( i,’; .m! * i í'i.'f . i;<( • 

' '* ’fín eVori^lnal francéít .«e' ha equivocado 
don (le las columnas numéricas. — N. dei. T. 
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(’iudades, Ciuiipo, Totales. 


Ifomhrcs 7,082 4,28!) 11,371 

Muge res ó,98í) 2.930 8,919 

Totales 13,071 7,219 20,290 


Aüó medio.. . . 2,178 1,203 3,381 

l'jsta pérdida, como se ve, es de 1 á 660 en las ciudades, 
y solo de 1 á 2,227 en el pampo, de donde se deduce que la 
mortalidad ocasionada por la viruela, es el triplo y aun mas, 
en las ciudailes que en las poblaciones rurales, y que el nú- 
mero de hombres que ataca es doble al de las mugeres, sea 
porque estas resistan mas la enfermedad, sea porque se en- 
cuentran menos espuestas á contraería. 

Durante el mismo período precitado, en una población de 
cerca de 935,000 habitantes, ocurrieron 1,803 muertes oca- 
sionadas porta viruela, ó una muerte por cada 520 personas. 
Entre los muertos se contaban 1,098 hombres y 705 muge- 
res. Este número es el triplo de la proporción general que 
rige en el reino, por lo que puede concluirse que la enfernre- 
dad es en la capital tres veces mas trasmisible y destructora 
que en otras partes, ó que para preservarse de ella no se 
adoptan las precauciones necesai ias. 

En Inglaterra la viruela ha ócasionailo la siguiente mor- 
talidad: 

En 1838 fallecieron 16,268 6 1 por cada 925 habitantes 


» 1839 

— 

9,131 p 1 — 

1,6.50 

— 

» 1840 

— 

' 10,434 p 1 — 

1,.500 

— 

» 1841 

— 

6,368 p I — 

2,400 

— 

p 1842 

— 

3,075 p 1 — 

5,000 

— 


Esta inmensa disminución se atribuye á los efectos de las 
providencias adoptadas en virtud de un bilí de 1840, para 
propagar la vacuna que. estaba casi enteramente abandona- 
ilaen el pais donde fue descubierta. Vó.se por el cuadro an- 
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terior que esta lev presevvtj Je la muerte, en solo un año, íí 
7.000 person.is. 

También podríamos enumerar los estragos que constan- 
temente causad entre los niños otras enfermedades,, como el 
sarampión y las convulsiones que, sobre todo en Lóndres, 
son estremaciamentc destructoras; pero esto nos conduciria 
á pormenores muy estensos, y sin insistir, por lo mismo, en 
los fenómenos naturales que hacen tan difícil la vida en los 
primeros años, enunciaremos con rapidez las causas sociales 
que aumentan su peligrosa influencia. 

Es la primera de todas la mi.seria, plaga que k mas de 
pesar sobre tan numerosas familias durante su peregrinacioui 
en la tierra, oprime á algunos desgraciados desde el di a en 
que abren sus ojos á la luz. De 153,961 niños nacidos 
en Paris en el espacio de un quinquenio 26,049 tuvie- 
ron su cuna en las cobachas de los hospitales, y esta projx>r- 
eion de 1 á 6 indica la extremada indigencia que sufren en la 
capital las mugeres de la última clase. En los cinco años an- 
teriores al período citado se encuentran términos análogos. 

Estas cifras representan categorías de desgracias públicas 
que íntimamente se ligan entre sí por sus causas ó por sus 
efectos. Asi, por egemplo, la ignorancia en que vegetan las 
mugeres del pueblo, por la falta de toda educación racionali 
perpetúa las preocupaciones que existen sobre la vacuna y 
favorece las devastaciones de la viruela; enfermedad que no 
solo arrebata cada año tres 6 cuatro mil criaturas, sino que 
desfigura diez veces otras tantas, dej[ando ciegas una parte 
de entre ellas 6 estropeadas lastimosamente. Asi también el 
vicio y las pasiones desordenadas, dan la vida á multitud de 
seres que no tienen mas madre que la beneficencia del pú- 
blico. Su patina es el hospital, y en él nace y muere con 
frecuencia esta generación improductiva que languidece y 
se estinguesin haber vivido. La espantosa mortalidad de los 
cspósitos recuerda involuntoriamente al espíritu las caver- 
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ras del monte Taygeto, donde los lacedeiiionios precipitaban 
á los niños contrahechos. Entre nosotros, la deformidad es 
la pobreza de los padres y un sistema de caridad que deman- 
da, no reformas, sino una renovación absoluta. El estableci- 
miento de los pesebres, * de las salas de asilo y de los obra- 
dores, ha dado ya principio á esta revolución bienechora. 

A fines de 1815 existían en los hospicios de Francia 85,808 
niños espdsitos. De 1816 á 1811 inclusive, se han recibido 
794,831, que reunidos á los anteriores, dan un total de 
880,639. De estos han muerto 475,127, es decir, mas de la 
mitad ó 51 esactamente, pérdida igual á la de nuestros 
principales departamentos, como el Sena-y-Oise, el Sartha y 
el Loira inferior. La atención que en los últimos tiempos se 
ha dado á la importante materia de que nos ocupamos, ma- 
nifiesta cuan grande es el alcance de los poderes públicos 
cuando quieren dispensar el bien. Los espósitos admitidos 
en el hospital en 1843 ascendieron á 25,472 que agregados á 
los 97,717 que existían desde el año anterior, hacen la suma 
de 123,472. De estos han muerto 15,138, ó lo que viene á 
ser lo mismo, 1 f)or cada 8, ó 12 ^ Se salvan, pues, 42 
de la inevitable muerte á que se hallaban condenados 
hasta ahora poco tiempo. 

Si esta pérdida de una octava parte pareciese todavía 
escesiva, en presencia de las cifras históricas que damos á 
continuación, se verá que es menor que en otras épocas pa- 
ra la ciudad de Paris. 


Exist. y admit. Muertos. Relación proporc. 


De 1773 á 1777... 

31,951 

27,240 . 

10porcadall,7 

» 1806 » 1811... 

56,215 

14,900 . 

10 — 37 ' 

» 1833 » 1838. .. 

105,622 

17,803 

10 — 60 

1843 • • • 

18,107 

2,875 

10 — 03 


* Casas de beneficencia establecidas en memoria del naci- 
miento de Jesús, en donde dejan las muqei-es sus hijos duran- 
te las horas de trabajo para recogerlos en lanoche-!^^. delT. 
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Por donde se ve que la mortalidad es casi la mitad menos 
que en tiempo del imperio, y seis veces menor que bajo el ré- 
gimen de las insthuoiones de la antigua monarquía. , 
Gíeneralinente hablando, el número de huérfanos es tan 
grande, que solo en 15 años ha ofeasionado un gasto de mas 
de 133 millones, lo que nos manifiesta que esta materia es 
muy digna de estudio. De 1816 á 1840 se han recibido en 
los hospitales 794,831; y habiendo ascendido los nacimientos 
durante estos 25 años á 24.186,818, se ve que los espósitos , 
están con los nacidos en proporción de 1 á 30. Esta j)ropor- 
cion era; 

En Portugal en 1819, de 1 por cada 9 nacimientos 

» los Países Bajos » 1824, » 1 — * 10 — 

» Bélgica » 1886, » i — 17 — , ; 

» Toscana » 1834, * 1 — 21 — 

En 1835 de cerca de 375,000 nacidos, se pusieron al, cui- 
dado de las parroquias 64,475,d 1 por cada 6; aunque es ver- 
dad que á consecuencia de una reforma saludable, se redujo 
este número, en 1837 á 39,371, ó á 1 por cada 9 ' 

Cuando se compara París con las graneles ciudades de 
Europa, resulta á su favor la misma ventaja que se nota en 
las precedentes proporciones. 

' ’ Tot. de nacim. Núm. de esp. Relac. proporc. 


Lóndres, 

1829 

27,028 

12,417 

1 por cada 2, 2 

Milán, 

1827 

8,700 

3,060 

1 

— ■ 3 

Lisboa, 

1819 

7,360 

2,050 

1 

— .3,6 

Oporto, 

1819.... 

3,603 

1,847 

1 

— 2 

Dublin, 

1797 

6,600 

1,992 

1- 

— 3,5 

Madrid, 

1827 

5,412 

1,071 . 

1 

— 5 

N4p<rles, 

1828 

14,493 

1,893 

1 

— 7,5 

París, - 

1770 

19,549 

6,918 

1 

— 2,7 

— . 

1780 

19,617 

5,568 

1 

— 3,5 

— 

1790 

20,005 

5,842 

1 

— 3,4 

— 

1818.... 

30,616 

•1,628 

1 

— 6, 6 
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Tomainki como término Je comparación los habitantes del 
departamento del Sena, la proporción actual es de un espó- 
sito por cada 8 i nacimientos, lo que viene á ser la cuarta 
parte del número indicado para Léndres y Oporto y la mi- 
tad del que corresponde á las ciudades de Milán, Dublin y 
Lisboa. En cuanto al número de nacimientos, antiguamente 
liabia en Paris dos ó 3 veces mas espósitos de los que se enu- 
meran en el dia. 

Por lo dicho se ve que estos desgraciados no crecen en pro- 
porción á los nacimientos totales, sino que por el contrario, 
han disminuido en Paris, lo mismo que en todo el reino, y que 
su cifra es inferiora la de muchos Estados europeos. La mor- 
talidad á que se halla sugeta esta parte de la población es aho- 
ra mucho menor que antes, y muchas veces inferior á la de 
los paises estrangeros; mas no por esto deja de ser una llaga 
dolorosa que demanda difíciles costosos remedios, aunque 
por otro lado sea evidente que no tratamos de un mal nuevo. 
La historia está llena de casos sobre huérfanos, á pesar de 
que solo se ocupa de los que salvaron de la muerte, como por 
egemplo, de I\Ioisés libertado de las inundaciones del Nilo, 
de Semíramis alimentada por palomas, de Rómulo amaman- 
tado por una loba, de Orfeo sostenido por unas abejas, y de 
otros sustentados por medios mas poéticos que los de nues- 
tros hospitales, pero que vahan mucho menos. 

Habiendo abreviado, tanto como nos ha sido posible, este, 
resumen de los accidentes naturales y sociales que atenúan 
la fecundidad de las generaciones humanas; nos apresuramos 
á entrar en el examen de esta fecundidad considerada en sus 
elementos generales y en las variaciones que sufre, según el 
tiempo y la diferencia de los paises. 

Nuestros conocimientos sobre tan importante materia 
son, por decirlo asi, recientes. mediados del último siglo 
se creia que era invariable la relación de los nacimientos con 
la población y que en todos los paises de Europa se presen- 
tí 
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taba de la iniHina manera. Sussmiecli su[>onia. en vista de al- 
íennos datos recogidos en Alemania, (jue en todas partes ba- 
lda iin nacimiento porcada 28 personas. Paucton reconoció 
mas tarde que esta relación se modifica según el tiempo y los 
lugares; mas adoptó la o])inion de los (|ue creian que sus li- 
mites eran muy circunscritos, y que de cada 20, 27 ó 28 
personas nacia un niño. Los estadistas del siglo XVIII aco- 
gieron también este error; pero como cincuenta años des- 
pués se formáronlos censos de muchas regiones y la esacli- 
tud con que se registraron las actas civiles facilitó el estudio 
del movimiento de la población, se ha podido comparar en 
muchos paises el número anual de nacimientos con la cifra 
total de habitantes, y se ha reconocido sin trabajo que las re- 
laciones de ambos términos son mas estensas y variables de 
lo que se habia imaginado. 

El máximunde estas relaciones en una población conside- 
rable, es en el dia un nacimiento por cada 22 ó 23 habitantes, 
como se vé en una parte de las comarcas italianas. El míni- 
mun da un nacimiento anual por cada 35 y hasta por cada 
•14 individuos, como sucede en Escocia, en Noruega y en los 
Estados daneses. Asi, pues, en los términos opuestos y estre- 
ñios, la fecundidad humana varía por mitad en las diferentes 
regiones de Europa, y según los lugares, crece un ciento por 
ciento, ó desciende un cincuenta; lo que demuestra que la 
esterilidad de las mugeres, la juventud de las generaciones y 
la Ostensión media de las familias pueden diferir en esta enor- 
me proporción. 

Al pro.sente hay un nacimiento anual: 
por cada 22, 5 habitantes en las provincias venecianas; 

— 23, 5 — en el reino de Nápoles; 

— 21, — en Lombardía, Toscanay la iíusia 

europea; 

— 21, 5 — en Prusia; 

— 25, — en los Estados hereilit. de Austria, 
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lialiitanles en llanover, Wurtemberg y Mec-k- 
leiiilmrgo; 




en Polonia y Alemania jtropia, en 
Suiza, en los Estados sarilos,en 
Es|)aña y l'ortugal; 

— 

— 

en Baviera y Suecia; 

— ‘29, 

— 

en Holanda y el cantón de Lucerna 

— ;{o. 

— 

en Dinamarca y Bélgica; 

— ai, 

— 

en Francia por los aijos de 1811, 
1817, 1820, 1821, 18‘2‘2, l,y>fi; 

— 32. 

— 

en las Islas Británicas y los Esta- 
dos romanos; 

— 33, 

— 

en Francia después de 1 828; 

— 3t, 

— 

en Noruega, Uolstein y Sleswic; 

— 35, 

— 

en Inglaterra; 

— 3«. 

— 

en Escocia, en 1831, y aun 41 
en 1801. 


Las causas que producen estas variaciones no pueden se- 
ñalarse fácilmente, pues parecen complejas y |>ertenecienles 
á diversos drdenes. Las unas son agentes iísicos y se refie- 
ren principalmente á la influencia del clima. Las otras dicen 
relación al grado de cultura de los pueblos y proceden de sus 
instituciones, de sus costumbres y de sus hábitos sociales. 

La suave temperatura de los paises meridionales favorece 
la fecundidad, ó mas bien dicho, desenvuelve las condicio- 
nes que la aumentan. En las regiones boreales, como la No- 
ruega, la Suecia, la Escosia vlos Estados d.aneses, el núme- 
ro de nacimientos anuales es menor en un tercio, atendiendo 
á la población, que en los paises situados como la I^ombar- 
dia, la Toscana y el reino de Nápoles, bajo la influencia de * 
un benigno clima. Verdades que la Prusia y la Rusia, que 
no gozan de este beneficio, tienen una población tan fecun- 
da como la de los paises meridionales; j>ero la deben al be- ' 
cbo de que su territorio no se halla bien poblado todavía, y 
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á la existencia de una industria reciente que ofrece continuo 
trabajo á las familias y por lo mismo fáciles inédios de pro- 
pagación. IVoobstantc las ventajas del clima sucede en Fran- 
cia lo contrario, pues los progresos de la civilización no de- 
jan ningún puesto vacante y encierran á los pueblos en un 
dique cuyos límites se estrechan mas y mas; de cuyas circuns- 
tancias resulta que de cada cien habitantes no nacen ya mas 
que tres niños anualmente, mientras que en Rusia y Prusia, 
el mismo numero produce cuatro. 

Cuando se agrupan los Estados de Europa según su posi- 
ción geográfica, parece que la influencia del clima obra so- 
bre el número de nacimientos con una energia que no es in- 
ferior á la fuerza de la civilización. Si para apreciarla reu- 
nimos lospaises massetentrionales, como por ejemplo, la Sue- 
cia, la Noruega, la Dinamarca y la Escosia, encontraremos 
que, por término rnédio, los niños que nacen en ellos cada 
año no corresponden mas que ála 32 ? parte de su población, 
cuando ascienden á la 26 .“ en las comarcas que componen 
el mediodía de la Europa, y que consiguen cuatro niños, en 
lugar de tres, por cada centena de personas. 

Al fijarse en los países de una civilización superior, como 
Francia, las Islas Británicas, la Alemania y la Holanda com- 
prendiendo la Bélgica, se encuentra desde luego que no tie- 
nen mas que un nacimiento por cada 31 habitantes; mientra.s 
que reunida la Rusia, la Polonia, el imperio de Austria j' la 
antigua Prusia, dan 1 por cada 23. Asi, pues, en tanto que** 
en estas últimas regiones nacen 40 niños, solo llegan á 32 los 
producidos en las primeras, lo que da una diferencia de cer- 
ca de 8,000 nacimientos anuales en cada millón de pobla- 

9 

dores. 

Por lo espuesto queda demostrado, que la reproducción de 
la especie humana en Europa, en virtud de la influencia del 
clima 6 de la civilización, puede aumentarse un tércio mas 
sobre su mínirmin, ó disminuir un cuarto sobre su máximun. 
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resultados ([ue á la venlatl cstaii muy lejos de las ideas de 
Sussmledi y ileiiias estadistas de la antigua escuela. 

Pero en el vasto conjunto de las causas que proceden del 
estado social ó de la acción del clima, ¿cuales son los fenó- 
menos ó los agentes tísicos que aumentan ó atenúan de este 
modo el número de los nacimientos? 

Cuando se procura conocer como es que el clima puede 
intluir sobre la reproducción de nuestra especie, no tarda la 
observación en encontrar que, mediante una influencia indi- 
recta, es como contribuye á que los pueblos sean mas ó me- 
prolíficos. Supuesta la igualdad de circunstancias, una tem- 
peratura elevada no hace á los hombres mas aptos para la ge- 
neración ni á las nmgeres mas fecundas. Entre los trópicos, 
las poblaciones libres de nuestras colonias de las Antillas, 
de la Guyana y de Borbon, no han tenido por término mé- 
dio en el espacio de ocho años, mas que un nacimiento por 
cada28, 3 habitantes, como acontece en Suecia cerca del cír- 
culo polar. Pero si el clima de los paises cálidos no determi- 
na por una acción directa una procreación mayor que la co- 
mún, no cabe duda en que por vias indirectas favorece la 
multiplicación de los hombres. Bajo su influencia la tierra 
es mas fecunda y puede alimentar por consiguiente mayor 
número de habitantes; la población .se condensa y hace fácil 
y frecuente la unión de los sexos; el invierno no viene á con- 
finar las familias en sus respectivas moradas durante la mi- 
tad del año, ni la hambruna se halla siempre á las puertas, 
como en las regiones boreales, donde el cuidado de la subsis. 
tencia absorve todas las facultades humanas. En la Norue- 
ga, por ejemplo, la producción del trigo no pasa de cuatro 
por uno de semilla, por cuya causa la mas poblada de sus 
provincias apenas cuenta 108 habitantes por cada legua cua- 
drada, y la relación de los nacimientos con el número total 
de luibitantes es solo de 1 por cada 31. Echemos una ojeada 
sobre el reino de Ñapóles, situado entre los dO® y 38’ gra. 
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dos. y liallaremo.s un cuadro contrario. Kn la Tierrade Olran- 
to y 'i'ierra de Labor, el trigo da 20 por I,y la condensación 
de la.s familias es tan grande que porcada legua cuadradase 
cuentan mas de 2,100 personas; bailándose los nacimientos 
en relación «le 1 á 21 con el número total de habitantes. 

Siendo el clima el origen de estos diferentes feiKjinenos, la 
desigualdad de las temperaturas nuídias esplica la diferencia 
de la acción que ejerce sobre aquellos dos paises situados en 
un misino continente. Dividiendo en Noruega la suma total 
de las temperaturas diarias de un año, por el número de dias, 
no da para cada uno de estos mas que un término medio de r> 
grados (50 sobre cero, mientras que en el reino de Ñapóles la 
mi.sma operación ofrece por resultado 1!)'» centígrado; es decir, 
un número de grados termométricos que representa un ca- 
lor tres veces y media mayor. De esta manera es como los 
efectos del clima producen tales diferencias en las dos estre- 
midades de la Europa que, en la península itálica, las cose- 
chas comunes son el quíntuplo de las que rinde lamismacan- 
tidad de semillas en la península escandinava. Hallándose la 
población en una parte 25 veces mas condensada que en la 
otra, y habiendo en ella mas abundancia de subsistencias y 
mayor contacto entre los pobladores, los nacimientos se han 
multiplicado de manera que, de cada cien personas, nacen 
anualmente cinco niños en Ñápeles, mientras que la Norue- 
ga apenas cuenta tres. 

I.a influencia del estado social sobre la fecundidad huma- 
na es tan positiva y estensa como la que acabamos de reco- 
necer en el clima. Las principales causas que tienden á res- 
tringir los nacimientos en los paises de civilización adelan- 
t;ula, son; La dificultad de sostener una familia en médio de 
las exigencias sociales; los cálcuhw de la ambición y el egoís- 
mo, y los de una sábia previsión; la necesidad de convenien- 
cias, tanto mas dominante en las alianzas de familia cuanto 
i¡nas refinada está la sociedad; la concentración de los hom- 
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brcs en las grandes ciudades, donde los medios de subsis- 
tencia son mas dillciles y precarios; el celibato de la flor de 
los pueblos ocasionado por la existencia y el aumento de los 
ejércitos permanentes; los votos monásticos pronunciados en 
alminas regiones donde se consideran como un mérito reli- 
gioso; la multitud de cortesanas que en todas las capitales 
defraudan al matrimonio las fuerzas que ha menester para lle- 
nar su fin; la poligamia que en las provincias europeas del 
imperio otomano, condena á casi todas las mugeres de un 
harem á una estéril unión; y finalmente, la progresiva dismi- 
nución de la mortalidad debida á los adelantos de las cien- 
cias, de la industria y de la civilización; pues ella no puede 
ménos que impedir que surjan nuevas generaciones, hacien- 
do que las mas antiguas se inmovilicen en la posesión de las 
propiedades y de los puestos ventajosos que existen en la so- 
ciedad. 

Por el número de los nacimientos es posible medir los pro- 
gresos que hace la sociedad civil, asi como estudiando estos 
firogresos es fácil augurarlas restricciones impuestas á la fe- 
cundidad. La tabla siguiente formada con cifras oficiales, 
demostrará con el ejemplo de la Francia, la íntima conexión 
de estos dos términos y los efectos que produce la cultura en 
la reproducción de la especie humana. 


Años. 

Población. 

Nacimientos 


Relación. 

1772 

22,672,000 

923,107 

1 por cada 24,50 

1784 

24,800,000 

965,648 

1 

— 25,70 

1801 

27,349,000 

918,703 

1 

— 29,77 

1811 

29,092,000 

926,904 

1 

— 31,40 

1821 

30,461,000 

965,364 

1 

— 31,55 

1826 

31,868,000 

992,266 

1 

— 32,11 

1831 

32,569,000 

986,843 

1 

— 33,00 

1836 

33,540,000 

979,820 

1 

— 33,75 

1841 

34,230,000 

976,929 

1 

— 34,10 


Dos resultados de importancia brotan de estos términos 
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numéricos. Es el primero, que una población de mas de 31 
millones, en tiempos de prosperidad y en un estado de abun- 
dancia y civilización incomparablemente mayor que el que 
tenia ahora 60 años, apenas da de nacimientos el mismo nú- 
mero que rendia entonces con diez millones menos de habi- 
tantes. Y el segundo, que al cabo de 70 años, comprendien- 
diendo el período que nos separa del reinado de Luis XV, la 
fecundidad ha disminuido en el mismo pais, comparativa- 
mente á la población, mas de dos quintos ó 40 

Esta progresiva atenuación del número de los nacimientos 
á medida que la civilización ha adelantado, no es peculiar á 
Francia, aunque en ella la veamos tocar á su máximun, á cau- 
sa de los felices cambios producidos en la vidacivil y domes- 
tica de los individuos que la pueblan. Un trabajo, que no re- 
producimos aqui por que sus pormenores demandan un vas- 
to desarrollo de cifras, nos prueba que la fecundidad de las 
familias ha disminuido: 


En Alemania, , 

un 

13,® 

en 

17 años; 

En Suecia, , , , 

un 

9,® 

en 

16; 

En Rusia , , , , 

un 

8,® 

en 

28; 

En España,, , , 

un 

6.® 

en 

30; 

En Dinamarca 

un 

4,® 

en 

82; 

En Prusia , , , , 

un 

3.® 

en 

132; 

En Francia, , , 

un 

3,® 

en 

70; 


En Inglaterra, , mas de un 3,° en un siglo. 

En vista de estos hechos, nos hallamos inclinados á creer 
que el ascendiente que vemos tomar en la historia á los pueblos 
nuevos y bárbaros sobre las sociedades antiguas y cultas, lo 
deben probablemente á su admirable fecundidad; y que la des- 
trucción del imperio romano se esplica tal vez mejor aten- 
diendo á la creciente disminución de los súbditos italianos y 
á la multiplicación de las familias en los paises salvajes del 
Norte de Europa y del Asia, que por la afeminación de las 
costumbres y las causas morales á que se atribuye comun- 
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mente. Lo que sucede en nuestros dias y á nuestra propia 
vista, le lia á esta conjetura el carácter de probabilidad. En 
el imperio ruso, 57 millones de habitantes producen anual- 
mente, cuando menos 2,280,000 niños, mientras <¡ue en Fran- 
cia y en las Islas Británicas una población igual no daria 
mas que 1,730,000; resultando de aqui una diferencia de 
650,000 nacimientos cada año, ó de 21 millones y medio por 
cada generación. Verdad es que una fecundidad tan prodi- 
giosa que hace que la duodécima parte de las mugeres rusas 
esten constantemente embarazadas, pierde gran parte de su 
eficacia, y que un inmenso número de niños que en otros 
paises habrian llegado hasta la edad viril á merced de los cui- 
dados de la civilización, perecen casi en los momentos de na- 
cer; mas no obstante esto los que sal van son tantos, que ladi- 
ferencia entre los nacimientos y las muertes añade anual- 
mente á la población 980,000 individuos, mientras que en 
Francia y en las Islas Británicas, este escedente no es, reu- 
niendo ambos paises, mas que de 448,000, es decir, ménos do 
la mitad. De aquí se sigue que, si este estado de cosas con- 
tinuara, las poblaciones eslavas no necesitarían mas de cua- 
tro años y médio para obtener, con solo su crecimiento anual, 
un ejército de un millón de soldados, á mas del que ahora 
pueden reclutar, para igualar con él las fuerzas militares 
de Francia y de la Gi'an Bretaña reunidas. Pero felizmente 
en nuestros dias, la multitud de los soldados no es mas segu- 
ra garantía de triunfo que en los tiempos de Xerges ó en el 
año de 1792 . 

La diferencia que existe entre los paises nuevos y los que 
han conseguido un alto grado de perfección social, puede 
apreciarse de un modo positivo por el siguiente cálculo. Co- 
mo Francia y las Islas Británicas juntas, solo tienen el au- 
mento anual de 1 individuo por cada 118, para duplicar 
su población necesitarian un período de 83 años, mien- 
tras que el imperio ruso con el acrecentamiento de 1 in- 

23 
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div'iduo por cada 66, alcanzaria el misino resultado en 45 
años. 

Pero es necesario no olvidar que estos períodos de engran- 
decimiento son puramente hipotéticos, por cuanto implican 
que han de permenecer inalterables las relaciones de la po- 
blación con los nacimientos y muertes. En el campo de la 
realidad sucede todo lo contrario, porque estas relaciones 
varian con mas <5 menos rapidez, acomodándose en un todo 
á los progresos de la sociedad. Solo en los pueblos de la zo- 
na tórrida y de las mesetas árticas, son invariables las rela- 
ciones precitadas, y esto es porque su clima, <5 mas bien el 
tipo de su raza, ios condena á vivir en una eterna infancia. 
Por tal causa al recorrer los anales del globo, encontramos 
que las razas polares <5 ecuatorianas, las de los esquimales, 
de los negros y de los australianos, en ningún tiempo se han 
multiplicado hasta el punto de desbordarse cual impetuosos 
torrentes, como se desbordaron un dia los Celtas, los Germa- 
nos, los Hunnos y otros pueblos de las regiones setentriona- 
les de la zona templada. 

El sistema de Malthus se aplica con esactitud á estas na- 
ciones bárbaras, porque sus trasmigraciones tienen realmen- 
te por causa principal un crecimiento en las familias de todo 
punto superior á los medios de conservar la vida. Pero cuan- 
do se aplica la teoría á pueblos cultos, se encuentra destitui- 
da de base, pues ya hemos visto que entre estos disminuye la 
fecundidad en razón del progreso social, y que las subsisten- 
cias se multiplican y se estienden por todos los recursos que 
sugiere la inteligencia pública perfeccionados y acrecidos 
por las artes y ciencias. 

II. — La vida del hombre, como su nacimiento, se encuen- 
tra llena de dolores. Las enfermedades, las pasiones y los 
infortunios la ocupan casi toda entera y el número de los 
que viven felices es infinitamente pequeño. La duración de 
nuestros dias ademas, es en estremo corta, y Dios sabe no 
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obstante cuanto hacemos para disiparlos. De las S.T60 ho- 
ras de que se compone cada año, empleamos: 

2,920, ó la tercia parte, en dormir; 

730, ó la duodécima, en comer; 

730, en cuidados enteramente personales. 

Total 4,380 horas, ó la mitad del tiempo. 

El obrero que consagra 14 horas al trabajo toma dos de es- 
ta cuenta; pero si festeja el domingo y se divierte el lunes, 
defrauda á su labor 104 dias y hace que el año tenga para 
él ocho meses y medio solamente. El empleado que no se 
ocupa mas que seis horas diarias, en 300 dias solo trabaja 
1,800 horas, y las 2,580 restantes (siete meses) las invierte 
de distinta manera. El ocioso que pasa seis horas al dia en 
los espectáculos, en los paseos y visitas, disipa también im- 
productivamente la tercia parte de su tiempo. Los aconteci- 
mientos públicos, las enfermedades y las desgracias domés- 
ticas, roban también una gran parte de nuestra fugitiva exis- 
tencia. Y finalmente las enfermedades, lejos de ser acciden- 
tales 6 momentáneas, son por lo común incurables y privan 
al hombre que se halla en la fuerza de su edad de la plenitud 
de sus facultades. 

Las reformas que cada año se operan en los contingentes 
militares nos manifiestan que hay: 

Un hombre do constitución débil, por cada 24 habitantes 


Un hernioso — 70 — 

Un cojo — 286 — 

Un enfermo ó liciado de los ojos — 70 — 

Uno de talla ridicula — 13 — 

Un inválido — 4 — 


Y si esto sucede en uno de los paises mas favorecidos de 
Europa, ¿qué podrá decirse de los otros? 

Aunque se ignora la estension de las enfermedades mora- 
les, podemos señalar tres clases de ellas que son: la aliena- 
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cion mental, la ignorancia y el crimen. Cada año medio te- 
nemos en Francia: 


20,000 locos, ó 1 por cada 17,000 habitantes. 

121.000 jñvenes que no saben leer ni escribir, jx)r cada 

202,000 inscritos y presentes, 6 42 ^.-5- 

220.000 detenidos, acusados ó condenados, 6 uno por cada 

1..500 habitantes. 


La residencia en las prisiones abrevia considerablemente 
la existencia de esta masa de individuos. 

Los males parciales de que hablamos eran en otro tiempo 
mucho mayores que al presente, como lo prueba la menor 
duración de la vida. lié aquí los términos de su acrecenta- 
miento durante las dos últimas generaciones, partiendo co- 
mo M. Mathieu del supuesto, que en cada época, la pobla- 


cion estaba 

poco mas ó menos estacionaria. 


1772 

24 años 6 meses 

1826 

32 años 

» meses 

1784 

25—8 — 

1831 

33 — 

> 

1801 

29 — 9 — 

1836 

33 — 

9 — 

1806 

31 — » — 

1841 

35 — 

» — 

1821 

1 

1 

1845 

36 — 

» — 


De modo que, en el espacio de 73 años, la vida ha conse- 
guido en Francia un prolongación mayor que la mitad de sn 
duración anterior. Este crecimiento estraordinario es el 
mas esplendido triunfo conseguido por la regeneración so- 
cial principiada en 1789. En 1757 la duración media de la 
de la vida no era mas que de 23 años en las generalidades de 
Tours y de Limoges; y de 20 en las islas de Réey d’Oleron. 

Entre todos los paises de Europa, solo la Inglaterra es tan 
favorecida como Francia, pues la Rusia, la Irlanda, la Lom- 
bardia y la Toscana se hallan á este respecto en la misma 
situación que nosotros ahora 60 años. En Paris, como en to- 
das las grandes capitales, la vida es mucho mas limitada; pe- 
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ro no puede fijarse su término ú causa del perpétuo movi- 
miento de la población. 

M. Gasper, distinguido estadista, estudiando las diferen- 
cias producidas en la duración de la vida por la diversidad de 
las profesiones, ha encontrado las cifras siguientes: . 


Teólogos 

65 años 1 mes. 

Negociantes 

62 

— 4 — 

Funcionarios 

61 

— 7 — 

Agricultores 

61 

— 5 — 

Militares 

50 

— 6 — 

Abogados 

58 

— 9 — 

-Artistas 

57 

— a — 

Profesores 

56 

— 0 — 

Médicos. 

56 

— 8 -— 

Resto de la población. 

•20 

— 6 — 


Por donde se ve que en la mayor parte de estas profesio- 
nes la vida llega al doble déla vida común. 

Conviene advertir, sin embargo, que aqui solo se trata de 
personas que han logrado salvar de las borrascas de la ju- 
ventud, y que pertenecen, ademas, á las clases ricas 6 aco- 
modadas que gozan en general de una existencia esenta casi 
de peligi’os. 

La Opinión pública suele apreciar muy mal las probabili- 
dades de muerte anejas á ciertas profesiones. Supdnese, por 
egemplo, que toda especie de peligros amenaza á los mari- 
nos, lo cual es una preocupación. En 1812 tuvo lugar en 
Portsmouth un consejo de doce almirantes ingleses, cuyas 
edades reunidas hadan mas de mil años, no obstante que 
hablan figurado en todas las guerras marítimas de nuestro 
siglo y de una parte del siglo precedente. Este hecho prue- 
ba que no hay motivo para colocar la navegación entre las 
profesiones peligrosas. 

La causa que obra mas directamente en la disminución 
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de la vida es la indigencia. Ella redujo en 1772 á 24 años 
la existencia média de todos los moradores del reino. Hé 
aquí un ejemplo notable de sus efectos en la Metrópoli, re- 
sultado de la comparación numérica de dos distritos; el uno 
rico, que comprende la Chaussée-d’Antin, el arrabal de 
Montmartre y el Palacio Real; y el otro pobre, que encier- 
ra los suburbios de Santiago y de San Marcelo. 

POBI-ACION EMPADRONADA. 


2.® Distrito. 

12.® Distrito. 

1817 65,523 hab. 

80,079 hab. 

1831 74,773 

78,086 

1836 85,374 

83,952 

Total 225,670 

242,117 

Térm.médio 75,223 

80,706 

MORTAUDAD. 


1817 1,018 hab. 

4,873 hab. 

1831 1,231 

6,255 

1836 1,221 

5,183 

Total 3,470 

16,311 

Térm.médio 1,157 

5,437 


Un muerto por cada 65 hab. Un muerto por cada 15 hab. 

Tenemos, pues, que en un período de 20 años, y á pesar de 
las mejoras introducidas en la vida doméstica, la indigen- 
cia, mas poderosa que todo el bien que se ha podido hacer, 
ha cuadruplicado la mortalidad en el mas pobre de los dis- 
tritos de Paris, comparándolo con el mas rico, y que, por 
consecuencia, ha abreviado en tan terrible proporción, los 
dias de los pobladores de esta parte de la gran capital. 

En medio de las perturbaciones que nos amenazan diaria- 
mente, el acontecimiento capital de la vida, es su trasmisión. 
En el órden de la naturaleza, los individuos no tienen valor 
real sino por su participación en la gran obra de la perpetui- 
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dad délas razas. El medio social que se emplea pai a conseguir 
este resultado es el matrimonio, acto civil que constituye la 
familia, que regulariza la existencia de ambos sexos y que le 
da mas larga duración de la que pueden conseguir encer- 
rándose en el celibato. El número de matrimonios varia 
proporcionalmente según la cifra de la población y según los 
tiempos y lugares. Se multiplican infinito después de las 
guerras dilatadas y de las epidemias destructoras, y dismi- 
nuyen en las épocas en que se hace difícil vivir. 

De cerca de 225 millones de habitantes que contiene la 
Europa, se casan anualmente 1.855,000 ó 1 por cada 121; 
asi es que la 60» parte de la totalidad de cada sexo contrae 
matrimonio cada año. El máximun de matrimonios es 1 por 
cada 100 personas; y el mínimun 1 por cada 163. En Ale- 
mania se realiza un tercio mas de matrimonios que en Es- 
paña y Portugal, y los que tienen lugar en Paris son el duplo 
de los de Petersburgo, en proporción del número de poblado- 
res. Como la relación general de los nacimientos legítimos 
con la población de la Europa es de 1 por cada 27 personas, 
nacen anualmente 8.333,000 niños. Los matrimonios que se 
contraen todos los años, están en proporción de 1 á 4 J, con 
esta producción. Hace medio siglo que los matrimonios han 
disminuido en todos los Estados europeos. Su declinación 
ha sido: 


En Suecia, 

de una 22f 

parte en 30 años; 

i Portugal, 

— 13.« 

— en 30 — 

» Rusia, 

— 9? 

— en 30 — 

1 Inglaterra 

— 8» 

— en 70 — 

» Holanda, 

— 6.» 

— en 36 — 

» Prusia, 

— 5» 

— en 127 — 


» Francia, de 2 quintas partes en 41 — 

Esta disminución se aumenta sin cesar con los progresos 
de la civilización, pues ellos multiplican las necesidades de 
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los hombres y bucen que su previsión sea cada dia mas in- 
quieta. 

Las uniones no legitimadas por el matrimonio se multipli- 
can, sobre todo, en las grandes ciudades y en los paises don- 
de las costumbres de las poblaciones agrícolas son reempla- 
zadas por los híibitos de la industria. La duodécima parte de 
los nacimientos anuales resulta de semejantes enlaces en casi 
todos los Estados europeo;!, y esta projiorcion se eleva á un 
tercio y hasta á la mitad de los nacidos, en las capitales y 
ciudades marítimas sometidas á }rerniciosas influencias. 

Francia tuvo: 

En 1784 229,827 matrimonios, ó 1 por cada 108 hab. 

» 1841 279,G(>7 — 1 — 122 

Pero de 1817 á 1824, la proporción t’ué de 1 á 140 y aun 
á 145. La prosperidad de que goza el público ha estendido 
sus efectos al número de matrimonios permitiendo que se 
multipliquen; ha aumentado también los cuidados indispen- 
sables á los niños y asegurando mas su existencia, limita el 
nacimiento de la multitud que antes se procreaba solo para 
reemplazar á los muertos. Hé aquí las cifras oficiales que 
atestiguan este hecho curioso: ' 

En 1806 hubo un nacim. legít. por cada 6 mugeres casadas. 


» 1821 

— 


— 

6, 23 

— 

» 1831 

— 


— 

6. 55 

— 

. 1826 

— 


— 

6, 64 

— 


Esto nos dice que tanto durante la guerra, como en el 
tiempo de la epidémia y la miseria se realizó el mayor nú- 
mero de nacimientos; y que el bienestar y la paz han ejer- 
cido sobre la población una influencia contraria, aunque en 
su seno triunfan mas bien los niños de las pruebas de la 
primera edad, y las generaciones se hacen mas fuertes y lo- 
zanas. 

Cuando se compara el número de nacimientos y matrimo- 
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nlos anuales de é|>ocas anti<ruas y recientes, las diferencias 
son todavia mas notables. En los cuatro años trascurridos 
de 1781 á 1784, liubo en Francia, por término medio; 

9lt!,9-i4 nacimientos, y 229,963 matrimonios. 

Y de 1841 á 1844 inclusive, ban ocurrido cada año; 

977, .518 nacimientos, y 282,339 matrimonios. 

Por consiguiente, mientras ahora sesenta años se conta- 
ban 4, 19 nacimientos por matrimonio, en el dia solo se cuen - 
tan 4, 46; de donde se deduce que la fecundidad conyugal 
ha disminuido una sesta parte en cada unión. 

Podrian señalarse numéricamente otros hechos sociale.s 
tomados del curso de la vida humana; pero prescindimos de 
ellos por apresurarnos á tratar de su desenlace fatal. 

III. — La moerte renueva los pueblos ya gastados y pro- 
gresivamente coloca en su lugar otras generaciones cuyo as- 
pecto, carácter y pasiones tienen un tipo diferente. Sus efec- 
tos sociales no obstante son muy mal conocidos, jwrque ella 
es origen de multitud de revoluciones que se atribuyen á 
otras causas. Asi se piensa, por egemplo, que en todas par- 
tes obra con la misma energía, ó que á lo menos, su poder 
difiere poco de un pais á otro; pero sucede todo lo contrario. 
Mientras que el máximun de la fecundidad apenas es el du- 
plo de su mínimun, la mortalidad de una comarca desgracia- 
da, comparada con su población, puede llegar á ser el triplo 
de la que ocurre en otra comarca establecida bajo condicio- 
nes diversas. Esta enorme proporción no es, como podría 
creerse, un triste efecto del rigor del clima y de la esterili- 
dad de la tierra. En Sicilia y en las provincias mas meridio- 
nales del reino de Nápoles, bajo el cielo mas hermoso de Eu- 
ropa, desciende la vida hasta el punto de morir anualmente 
un individuo por cada 22 ó 25 habitantes, mientras que en 
Noruega la pérdida habitual es de uno por cada 50 y aun 
por cada 54. Estas diferencias, sin embargo, son menos es- 

trcmadas cuando se examinan grandes masas de población, 

24 
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atencliemlo á que los términos medios se forman por com- 
pensación de una provincia con otra. Véase la mortalidad 
de la mayor parte de la Europa, según documentos oficiales: 

N úmero de muertos. 


Rusia, 

1 

por cada 28 hab. 

Reino de Nápoles, 

1 

— 29 — 

Italia en general, , 

1 

— 30 — 

Austria, ,,,,,, 

1 

— 33 — 

Holanda ,,,,,, 

1 

— 33 — 

España, ,,,,,, 

1 

— - 34 — 

Prusia ,,,,,,, 

1 

— 38 — 

Hélgíca, ,,,,,, 

1 

— 42 — 

Francia ,,,,,, 

1 

— 44 — 

Inglaterra , , , , , 

1 

— 45 — 

Suecia ,,,,,,, 

1 

— 49 — 

Noruega, , , , , , 

1 

— 50 — 

Al examinar estos números 

se 

reconoce desde luego que 

dos grandes causas, superiores 

á 

todas las demas, determi- 


nan las relaciones de la mortalidad y la población, es decir, 
fijan el número de circunstancias fatales á la vida humana. 
Las causas á que nos referimos son: la influencia del clima 
y la de la civilización. 

Un clima frió, aun cuando sea riguroso ó añada á su tem- 
peratura la humedad consiguiente á la inmediación del mar, 
favorece en el mas alto grado la prolongación de la vida. 
Los paises europeos donde la mortalidad es menor, son la 
Suecia, la Noruega y la Islanda, regiones marítimas y cer- 
canas al círculo polar. 

Las comarcas- donde el calor es templado no se hallan, 
como podría creerse, entre las mas favorecidas; y carecen 
ademas de las ventajas de un orden de cosas jrerfecto. Nadie 
podrá negar que la Caula y la antigua Francia estaban su- 
getas á una gran mortalidad, que esplica ahora la baja cifra 
de su población. 
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En las naciones meridionales, cuyo cliin* agraila tanto á 
todos, es precisamente donde la vida corre mas numerosos 
azares. En la risueña Italia hay dos veces mas probabilida- 
des de morir que en la frígida Escocia; y b.ajo el bello cielo 
de la Grecia la vida está un50^-|- de veces menos segura 
que en medio de las nieves de Islanda. 

La mortalidad c.alculada en los pueblos de la zona tórri- 
da, demuestra la perniciosa inlluencia que la acción combi- 
nada de la humedad y del calor ejerce sobre la existencia 
del hombre. 

Latitudes. 

6“ 10’ Batavia , , , , 1 muerto por cada "¿ti hab. 

10° 10’ Trinidad , , , 1 — — 27 — 

13° .54’ Sta. Lucia , , 1 — — 27 — 

14° 44’ La Martinica, 1 — — 34 — 

Los efectos que el progreso de la civilización produce en 
la duración de la vida, no tienen menos alcance que los de- 
bidos al grado de salubridad del clima. Pueden medirse, 
comparando la relación de las muertes con la población en 
dos épocas de un mismo pais, separadas por un intervalo en 
que hayan tenido lugar mejoras sociales positivas. Hé aquí 
una série de términos nutnéricos que corrobora lo que aca- 
bamos de esponer. 




Años. 




Años. 



Suecia, , , 

, de 17.54 á 763 1 

p c 34 de 1812 á 821 1 

p c 45 

Dinamarca 

, » 

17.51 - 

756 1 

— 32 


1817 

-819 1 

— 45 

Alemania , 

, » 

1788 

1 

— 32 


1825 

1 

— 45 

Prusia , , , 

, » 

1717 

1 

— 30 

A 

1821 

- 826 1 

— .19 

Austria , , 

. » 

1822 

1 

— 40 

> 

1828 

-830 1 

— 43 

Holanda, , 

, a 

1800 

1 

— 26 

» 

1824 

1 

— 40 

Inglaterra , 

. » 

1690 

1 

— 30 

9 

1844 

1 

— 45 

Francia , , 

, » 

1772 

1 

— 25 

S 

1844 

1 

— 44 

E. Romanos, » 

1767 

1 

— 21 

» 

1829 

1 

— 28 

Lombanlia 

, » 

1769 - 

774 1 

— 27 

» 

1828 

1 

— 31 
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Asi la mortaliJad ha disminuido: 

En Suecia, cerca de un tercio de 61 años; 

» Dinamarca, de dos quintos, en 66 años; 

» Alemania, la misma cantidad, en 37 años; 

» Prusia, de un tercio, en 106 años; 

■ » Austria, de un 13.°, en 7 años; 

> Holanda, mitad por mitad, en 24 años; 

» Inglaterra, id id. en siglo y medio; 

» Francia, tres cuartas partes, en 72 años; 

» los Estados Romanos, un tercio, en 62 años; 

» Lombardia, un séptimo, en 56 años. 

Mientras la mortalidad ha pjermanecido casi la misma en 
Rusia V en Noruega, se ha aumentado en el reino de Ná- 
poles. 

Las mismas causas han producido la disminución gradual 
de la mortalidad en las principales ciudades de Europa. El 
número de muertes comparado con el de los habitantes en 
diferentes épocas, ha disminuido del modo siguiente; 

En París, cerca de un tercio, en el espacio de 80 años; 

> Ldndres, mas de la mitad, en 178 años; 

» Berlin, un cuarto, en 72 años; 

» Génova, tres quintos, en 261 años; 

» Viena, un cuarto, en 80 años; 

» Roma, la mitad, en 63 años; 

> Amsterd.am, un sesto, en 64 años; 

* Petersburgo, dos tercios, en 40 años; 

» Estokolmo, mas de un tercio, en 67 años; 

» Liverpool, la mitad, en 38 años; 

» Manchester, tres quintos, en 64 afios; etc. 

Las principales causas de mortalidad en las comarcas v 
ciudades de Europa son; 

La humedad pantanosa del aire, sobre todo en los países 
cálidos; los efectos de la miseria en las últimas clases de la 
sociedad; la escasez de los artículos de subsistencia, ó la des- 


Digitized by Google 


DE ESTAHIS rU A. 


proporcionada elevación de su precio, comparado con el de 
los salarios; las epidemias; la intemperie de las estaciones, y 
especialmente los cambios bruscos en la temperatura; la es- 
trechez, mala condición 6 insalubridad de las habitaciones; 
las cárceles y salas de los hospitales y hospicios; el usoesce- 
sivo de bebidas alcohólicas y el hábito de la embriaguez; los 
trabajos insalubres ó sin descanso, en especial los que se ha- 
cen durante la infancia y la juventud; y finalmente la guerra, 
que daña menos por los efectos de los combates que por los 
de la fatiga, por las marchas forzadas, y por la mala adminis- 
tración de los ejércitos. 

Las causas de la disminución de la mortalidad en los luga- 
res que progresan, se pueden reducir á las siguientes: 

La desecación de los pantanos y la canalización de los 
ríos; la justa repartición de la fortuna pública, que ofrece á 
cada uno medios de trabajar y subsistir; la abundancia y bue- 
na calidad de los alimentos del pueblo; la protección y los 
cuidados que se conceden á los niños al nacer, en las escue- 
las, en los trabajos de las manufacturas y en todos los esta- 
blecimientos públicos; la vacuna y las disposiciones sanita- 
rias que impiden la imjiortacion ó el desarrollo de los males 
exóticos; el módico precio de los productos de la industria, 
que permite adquirir, aun á las clases mas pobres, hábitos de 
comodidad, en otro tiempo desconocidos ó imposibles, y que 
les da los medios de sustraerse á la inclemencia de las esta- 
ciones; y por último, el buen éxito de las medidas adoptadas 
para evitar la insalubridad de las ciudades, de los colegios, 
de los sitios de los espectáculos, de los hospitales, de las 
prisiones, de las iglesias y de otros establecimientos públicos 
que hasta en el dia carecen de ventilación, de combustible y 
del aseo necesario. 

El A'alor positivo de estas mejoras puede apreciarse estu- 
diando la influencia que han ejercido en la mortalidad, duran- 
te el último siglo, en tres de los Estados europeos cuyos pro- 
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gresos lian sido mas sensibles. Si se reúnen en un solo gru- 
po la Inglaterra, la Alemania y la Francia, se encontrará que 
el término medio de la mortalidad, que en las grandes y po- 
pulosas regiones era antes de un habitante por cada 30, no es 
al año, en las tres, mas que de' uno por cada 45. Esta dife- 
rencia reduce por mitad el nftmero de sus defunciones, de 
cuya circunstancia resulta, que multitud de vidas deben su 
conservación á los adelantos sociales que las naciones preci- 
tadas han conseguido realizar con sus generosos esfuerzos. 

Asi pues, la vida del hombre no solo se ha embellecido por 
los progresos de la civilización, sino que también se ha pro- 
longado á su sombra y se ha hecho mucho menos incierta. 
La mejora del estado social disminuye, respecto de la po- 
blación, el número anual de nacimientos, y t(xlavia mas es- 
pecialmente, el número de defunciones; pues siempre es sig- 
no característico de barbarie una gran cantidad de naci- 
mientos igualada ó sobrepasada por la estension de la morta- 
lidad. En el primer caso, los hombres llegan en crecidas 
porciones á la jdenitud de su desarrollo físico y moral, la po- 
blación es fuerte, inteligente y vigorosa; mientras que en el 
segundo permanecen en perpétua infancia, porque las gene- 
raciones son arrebatadas de la tierra con estremada rapidez, 
sin que les pueda aprovechar la esperiencia de los tiempos 
pasados para perfeccionar con sus avisos la economía de la 
sociedad. 


II. 

Estadislica de la sociedad civil. 

PROGR.iMA. 

La sociedad civil es el conjunto de multitud de familias 
que aspiran á fundirse en una sola, y á hacer que sus inte- 
reses respectivos armonicen con el interes general de toda* 


Digilized by Google 



I)C ESTADISTICA. 


U>1 

ellas. Mientras mas similar y compacta sea en todas sus par- 
tes esta unión, mas poderosa é indestructible resultará siem- 
pre la unidad del Estado. 

Esta unidad- es una de las nías firmes garantías de la inde- 
pendencia nacional, porque en ella consiste la verdadera 
fuerza de un pais. Antes de Luis XI y Richelieu, la Francia' 
no era otra cosa que una confederación de grandes vasallos, 
siempre prontos á devorarse recíprocamente. Antes de la 
Asamblea constituyente y de la Coinicion de salud pública, 
apenas era un agregado de provincias y castas profundamen- 
te divididas y entregadas á perpútuas querellas. A estos ter- 
ribles poderes debemos nuestra unidad social y política, que- 
es, sin dudarlo, la mas perfecta de la Europa. 

Examinando la sociedad civil en sus pormenores, se halla 
que está compuesta de muchas categorías de personas en es- 
tremo distintas, entre las cuales unas pertenecen al drden na- 
tural y las otras del drden social. Vamos á manifestar sus ele- 
mentos numéricos tan sumariamente como corresponde á un 
simple compendio de Estadística. 

I. — La diferencia de los sexos divide la sociedad en dos 
grandes secciones. Creese por lo común que aquellos son 
iguales en número, atendiendo á que las relaciones que cada 
parte del género humano tiene con la otra son tales, que si 
hubiera desigualdad se frustrarían las miras de la naturale- 
za. Esta opinión, aunque plausible, carece de fundamento, 
porque á causa de alguna mira misteriosa cuyo fin no pode- 
mos penetrar cuando estudiamos las leyes de la creación, los 
varones nacen en mayor númei-o que las hembras; pero estas 
j)or una singular compensación, gozan de una vida mas larga 
y siempre están en mayoría en el mundo social. 

La superioridad del número de nacimientos de hombres 
está probada por largas séries de cifras. 

Del año de 1801 al de 1830. hubo en Inglaterra 0.887,466 
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luicimientoK, y Piiire ellos se contaban 213,890 escedentes 
al número de mngeres, ó sea la 46? parte de la suma total. 
En 1840 V 1841 de 1.034,120 nacimientos de ambos sexos 
resultó un escedente de varones que alcanzaba á 25,853, ó lo 
que viene á ser lo mismo, la 40? parte, por donde se vé que 
el escedente había crecido. 

En Francia, los nacimientos ocurridos de 1801 á 1836 
ascendieron á 33,226,422. El escedente de los hombres fué 
de 1.944,226, ó la 32? parte, es decir, mayor que en Ingla- 
terra en casi mas de la mitad, aunque es verdad que ha dis- 
minuido en los últimos tiempos. Durante los seis años tras- 
curridos de 1889 á 1844, tuvo la Francia 5.820,119 naci- 
mientos, con un escedente de varones de 167,885, ó una 35? 
parte. Comprendiendo los que nacen muertos, como en el 
precedente período, el esceso no pasa de la 36? parte y^ que- 
da todavía inferior al término arriba señalado. 

Sabido es que los fisiólogos esplican el predominio del na- 
cimiento de los hombres por el vigor de las generaciones de 
donde derivan su origen; pero hay hechos que impiden acep- 
tar esta teoría. En los tiempos de paz permanecen en el se- 
no de la familia los hombres jóvenes y vigorosos que lleva 
la guerra á los ejércitos, y si el principio señalado fuese cier- 
to, el escedente de varones debía crecer considerablemente; 
mas sucede todo lo contrario porque lo vemos disminuir. La 
generación contemporánea del imperio, que so ha pintado co- 
mo sugeta á una estenuacion ó aniquilamiento sin egemplo, 
produjo mas hijos varones que cuantos se han procreado 
después en medio de los beneficios de la paz. ¿Será que la 
exaltación consiguiente á estos tiempos heróicos era mas fa- 
vorable que las dulzuras del reposo, para el fenómeno de que 
nos ocupamos? No lo sabemos, y por tanto reservamos para 
su oportunidad emprender un estudio mas estenso de esta 
curiosa cuestión de antropología. 

Otra notable anomalía nos ofrece la diferencia de los sexos. 
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y es la constante y general desigualdad de su námcro com- 
probada en toda población. En todas partes hay mas muge- 
res que hombres y solo se encuentra- variedad en la propor- 
ción del escedente. Las causas de esta exhuberancia son; la 
guen'a, las emigraciones, las procesiones insalubres, los |reli- 
gros de la navegación, de la pesca tornada en grande escala, 
de la esplotacion de las minas, y muchos otros destinos que 
ocasionan una mortalidad entre los hombres muy superior 4 
la de las mugares. Preciso es, pues, que sea en’estremo po- 
derosa la funesta influencia de estas causas, puesto que al- 
canzan á destruir los efectos del fenómeno natural que hace 
una 17 parte mayores los nacimientos de varones, y que to- 
davía disminuye el sexo fuerte de manera que resulta su nu- 
mero inferior, con mucho, al de las mugeres existentes. Po- 
nemos á jpontinuacion algunos ejemplos -de esta diferencia 
que afecta á las sociedades en sus principales elementos. - 

El escedente del número de mugeres era en Esebsia élr, 
lando: 

En 1801 dé 355,564 una 11 .* parte. 

• ‘— 1811 — 3.87,301 — 12.» — 

— 1821 —310,543 — 18.» — 

— 1831 — 355,636 — 19.» — 

— 1841 — 360,306 — 21 .» — ’ 

Por donde se ve que el escedente ha disminuido por mitad 
bajo los auspicios de la paz, aunque todavía es el duplo 6 el 
triplo del que en la actualidad se reconoce en Francia. Tal 
diferencia entre dos países vecinos, manifiesta la estension 
del influjo que ejercen las profesiones en la duración de la 
vida. 

He aquí, según nuestros censos, el escedente del número 
mugeres: 

En 1801 de 727,233 una 35, 5 parte. 

— 1821 — 878,998'— 35,0 — 

— 1831 — 576,578 — 56, 5 — 

— 1836 — 619,508 — 54, 5 — 

23 
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Resulta, pues, como un hecho establecido, que también en 
Francia las imigeres hacen constantemente un número ma- 
yor que los hombres. Su esceso es considerable, desde que 
sobrepasa la cifra de los habitantes de un departamento det 
reino: varía según las t^pocas y ha disminuido de un modo 
progresivo desde principios del presente siglo, siendo esta dis- 
minución en el <lia de un 0 "p.-|- 

Los hombres entre tanto [lierden ])rimcro, el escódente del 
número de sus nacimientos, que es de 108,000 individuos, y 
en .seguida, un número igual al que representa la superiori- 
ílad de las mugeres, esto es, 620,000, que reunidos á la cifra 
anterior hacen un déficit de 800,000. Esta mortalidad tiene 
por causas; los inconvenientes de los primeros años, mayo- 
res para los varones que para el otro sexo, y los peligros que 
están reservados á los hombres en las aventuras de la vida. 

La e.xhuberancia comprobada arriba deja en e! celibato d 
en la viudedad mas de medio millón de rtiugeres que no en- 
cuentran en la sociedad mas que lugares ya ocupados. Las 
desventajas i|ue les resultan de este hecho se aumentan con 
la invasión que, de poco tiempo á esta parte, han hecho los 
hombres de muchas profesiones antes privativas del bello 
sexo, especialmente de su empleo en los almacenes de comer- 
cio, en el servicio doméstico y en otras humildes posiciones, 
circunstancia que reduce á la mayor miseria á una multitud 
de mugeres que están en la imi>osibilidad de casarse por fal- 
ta de consortes disponibles. Parece justo que los poderes pú- 
blicos las jirotejan contra una usurpación que crece diaria- 
mente con notable peijuicio de la sociedad. 

II. — Las edades dividen naturalmente las poblaciones 
en' una centena de séries graduadas de año en año, desde el 
nacimiento hasta la muerte, y forman en la sociedad grupos 
de jiersonas que tienen necesidades semejantes ó derechos y 
deberes análogas. Para estos hay términos legales. A los 20 
años todo hombre es militar, á lo.s US elector, di)>utado á los 
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30 y veterano á los 6Ü; pero las revoluciones y el genio sue-, 
len derribar estas reglas establecidas por el tiempo y las le- 
yes. Voltaire á los 17 años escribía su Edipo, y Majxileou á 
» los 25 fué general eugete del ejército de Italia, y conseguía 
las victorias de Montenotte, Millesimo y Mondovi. 

Cuando á mérito de la edad de los individuos se dividen 
las poblaciones en distintas séries, se ve que existen grandes 
y singulares de semejanzas en los términos correspondientes, 
y que pueblos contemporáneos cuyos territorios son limítro- 
fes, difieren de un modo esencial en sus elementos compo- 
nentes. Unos ofrecen escesiva cantidad de niños, otros de 
ancianos, y hay muchos en donde son mas numerosos que 
en las demas secciones de la Europa los hombi’es que se en- 
cuentran en el término médio de la vida. 

Estas diferencias son aparentes ó reales; las primeras tie- 
nen origen en la imperfección de los documentos de que es 
necesario hacer uso paraesplorar la materia; y las segundas 
provienen de causas físicas difíciles de apreciar, y de even 
tualidades cuya acción no se puede negar, aunque se desco- 
nozca su alcance y el tiempo de su duración. Una larga y 
encarnizada guerra, como la que reinó en los últimos nueve 
años del siglo XVIII y en los seis primeros del presente, dis- 
minuye la parte vigorosa de los pueblos y reduce las genera- 
ciones á la infancia. Pero una civilización imperfecta que 
abandona los niños á su suerte y sin ninguna especie de de- 
fensa contra los males que amenazan su vida, no atenúa, co- 
mo podria creerse, la proporción en que se encuentran con 
la masa general de habitantes. Al contrario, mientras mayor 
es su mortalidad, mas se aumenta su número; asi, por ejem- 
plo, en 1780, época en que la Francia no contaba mas de 24 
millones de almas, nacian en ella tantos niños como ahora 
poco con una población de 33 millones, siendo ademas evi- 
dente que entonces la mortalidad de las personas que se ha- 
llaban en los primeros años, y especialmente en la infancia. 
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era mas considerable que ahora, con respecto á la suma tota) 
de las familias. Los efectos de esta diferencia son palpables. 
Si de dos masas de hombres iguales en número, hay una en 
donde la infancia y la vejez' ocupan mayor lugar que en la < 
otra, la segunda que por consiguiente resulta superior, es por 
necesidad mas poderosa bajo las relaciones físicas y morales, 
aunque contenga la misma cantidaíl de individuos. Esto su- 
cede en todo pais que en diferentes épocas de su historia 
presenta tales desemejanzas en las partes de su población. 

Por importante que sea conocer las edades de las pobla- 
ciones, siempre se las conoce muy mal. El capítulo que se 
refiere á esta materia es el mas imperfecto de la Estadística, 
y el que lucha con mayores obstáculos. Sin pretender, pues, 
una gran esactitud, adoptamos los siguientes términos toma- 
dos de los mejores documentos que hemos podido conseguir, 

l.° DESDE LA INFANCIA HASTA LOS OUINCB AÑOS. 


En Londres, , , 

hay 1 niño p. c. 

2, 40 

hab. 

Irlanda, ,,,,,, 

— 1 — 

2, 44 

— 

Islas Británicas, 

— 1 — 

2, 52 

— 

Inglaterra, , , , , 

— 1 — 

2, 60 

— 

Escocia ,,,,,, 

— 1 — 

2, 63 

— 

Suecia, ,,,,,, 

— 1 -r 

3. 

— 

Francia, , , , , , 

— 1 — 

3, 

— 

Paris ,,,,,,,, 

— 1 — 

8, 30 

— 

.® PERIODO MEDIO DE LA VIDA, DESDE QUINCE HASTA 
SESENTA AÑOS. 

Francia, , , , , , 

59.individ. p. c. 

100 

hab. 

Suecia, ,,,,,, 

59 — 

100 

— 

Irlanda, ,,,,., 

56 •— 

100 

— 

París, ,,,,,,, 

56 -- 

100 

— 

Inglaterra, , , , , 

64 — 

100 

— 

Islas Británicas 

54 — 

100 

— 

Londres, , , , , , 

63 — 

100 

— 

Escocia, , , , , , 

60 — 

100 

— 
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3.= VEJEZ, DE 

8ESE\’TA AÑ'Od ADELANTE. 

París, ,,,,,,, 

, 1 

anciano p. c. 9, 50 

hab 

Francia, , , , , , 

. 1 

— 12,15 

— 

Suecia, ,,,,,, 

, 1 

12, 40 

— 

Escocia, , , , , , 

. 1 

— 12, 40 

— 

Islas Británicas 

. 1 

— 15, 70 

— 

Londres, , , . , , 

, 1 

— 18, 20 

— 

Irlanda ,,,,,, 

. l 

— 26, 20 

— 


Estas cifras ofrecen los siguientes resultados: 

Atendiendo á las respectivas poblaciones, en Irlanda exis- 
te el mayor número de niños, y en Francia el menor. En el 
primer pais so cuentan dos niños por cada cinco habitantes, 
y en el segundo dos por cada seis. 

En Inglaterra y en Escocia se multiplican los niños casi 
del mismo modo; su número es inferior al de Irlanda; pero 
mucho mayor que el de Francia y de Suecia, paises donde 
la proporción es poco mas <5 menos la misma. 

La diferencia mas considerable es la que existe entre Paris 
y Londres, pues en la primera de estas capitales hay tres ni- 
ños por cada nueve ó diez habitantes, y en la segunda tres 
por cada siete. La costumbre de educar los niños en el cam- 
po es sin duda el origen de esta desigualdad. Las clases que 
se encuentran en el período médio de la vida, son mas nume- 
rosas en Francia y en Suecia que en las Islas Británicas, lo , 
que debe atribuirse á la mortalidad que ocasiona la vida in- 
dustrial y marítima. 

El número de viejos es casi el mismo en Francia, en Es - 
cocia y en Suecia; pero menor en Inglaterra y sobre todo en 
Irlanda, donde los sufrimientos y miserias que acompañan la 
vida no le permiten que dure largo tiempo. Los ancianos son 
la mitad mas numerosos en Paris que en Londres; pues mien- 
tras en esta última ciudad solo se cuenta uno por cada 18 
moradores, en la primera se enumeran dos. La metrópoli de 
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InglateiTa es un centro de negocios, de actividad, de agita- 
ción, y por tanto conviene muy mal á la edad avanzada. Pa- 
rís, por el contrario, es un asilo donde cada hombre puede 
seguir sus inclinaciones, y entregarse según le plazca, al re- 
poso, al estudio ó á los placeres. 

Se calcula que en Francia hay aproximadamente: 

11.333.000 individuos contados desde la infancia hasta 
los quince años, que hacen un tercio de la población. 

20.060.000 personas de ambos sexos, desde los quince 
hasta los sesenta, es decir, seis por cada diez. 

2.607,000 ancianos, ó una duodécima parte. 

Admitiendo estas cifras con toda reserva, se encuentra 
que la clase comprendida en la infancia es casi igualé la mi- 
tad de la clase que se encuentra en el período medio de la 
vida. Entre trece pei-sonas de ambos se.xos, hay cuatro ni- 
ños, ocho individuos que disfrutan la plenitud de la existen- 
cia y un viejo. Un reclutamiento en masa de la población 
masculina, hecho desde los diez y seis años hasta los sesenta, 
sin distinción de persona, daria diez millones. Haciendo la 
corrección de una veintena parte por el escódente de las 
mugeres. v de una décima por los individuos que no son pro- 
pios para el servicio de las armas, partidas que ascenderán á 
1.500,000, quedan ocho y medio millones espeditos para de- 
fender el territorio. Esta cifra es mas de un cuarto del total 
de los habitantes, y da una proporción que e.xistia ya entre 
los pueblos de la Gaula desde el tiempo de Julio Cesar. 

III.— En EST.vDo CIVIL DE LAS PERSONAS divide las pobla- 
ciones en categorías cuya apreciación social es muy distinta. 
El matrimonio es la causa de estas diferencias, porque solo los 
nacimientos verificados en su seno son legítimos, y porque 
solo bajo su autoridad es peimitida la unión de los dos sexos. 
Los hijos de padres no casados se llaman naturales, y son 
celibatarias las personas que viven fuera del lazo conyugal. 
Fundamento de toda sociedad, el matrimonio hace sentir sa 
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influencia aun cuando la mano de la muerte haya destruido 
las relaciones que establece, puestD que todavía da origen á 
las clases de viudos y de viudas tan diversas de todos las de- 
Nmas. La propiedad, la moral y el bien público están interesa- 
dos en el conocimiento estadístico de estas subdivisiones le-' 
gales de la sociedad. Enumerémoslas con rapidez. ' 

Los niños que abren los ojos á la luz bajo la protección 
del matrimonio forman la mayor parte de los seres que ca- 
da año vienen á renovar la población. Su proporción actúal 
es de 929 por cada 1,000 nacimientos. A principios del pre- 
sente siglo esta proporción fué, por el espacio de 35 años, en 
33 millones de nacidos, de 930 porcada 1,000, de donde re- 
sulta que el término medio de este largo período daba una 
cifra algo mayor de la que tenemos en el dia. Hace muchos 
años que, apcsar del progresivo crecimiento de las masas, 
disminuye algo el número de nacimientos legítimos. Así; 


En 

1801, hubo 

un nacimiento legítimo p. c. 31,35 hab. 

i ■ 

1811, uno 

— 

— 83,42 — 

— 

(1821, uno 

— 

— — 33,46 — ■ 

jQ 

1831, uño 

— 

— — 35,59 — 

:ysL- 

1836, yíño 

— 

— — 36,50 — 

^ ¡ • . 

1844, uno 

? 

— 

— — 37,01*— 


Tenemos, pues, que en el espacio de una generación, el nú^ 
mero de hijos legítimos, comparado á la suma total de habi- 
tantes, ha disminuido en un sesto. Este considerable cam- 
bio tiene tres causas averiguadas por el cálculo; 1 ? La ate- 
nuación de la fecundidad de las mugeres casadas; 2 La 
disminución del número^ de matrimonios; 3 • El aumento 
de los hijos naturales. La importancia de estas vicisitudes 
sociales exige un examen especial que en otra parte empi'cn- 
deremos. - ........ 

* Comprendiendo los que nacen muertos, como se ha hecho 
con las épocas precedentes. . 
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Comparando ios hijos naturales con el número anual de 
nacimientos, se encuentra que son casi los mismos en Fran-’ 
ria, en Suecia, en los Países Bajos, en Noruega, en Baviera, 
en Hanover, en Prusia etc; y que existen en mayores por- 
ciones en Dinamarca, en Sajonia, en Wurtemberg, en Bo- 
liemia, en el archiducado de Austria y aun en Irlanda, bajo 
del círculo polar. Muchos menos se cuentan en Italia; pero 
este fenómeno se esplica por la temprana edad en que se ha- 
cen los matrimonios de este pais. En Inglaterra se averiguó 
en 1842, que de cada quince nacimientos había un hijo na- 
tural; y en Francia, en la misma época, estaban en la rela- 
ción de 1 á 14,10; de donde se sigue que el número de niños 
nacidos en Francia fuera de matrimonio, nada tiene de es- 
traordinario, como se ha querido suponer, sin tomar en con- 
sideración hechos numéricos; y que esta cifra es, al contra- 
rio, semejante á la que ofrecen los países qüe, como la No- 
ruega, gozan de la reputación de una gran moralidad. 

En concepto de algunos censores de nuestro tiempo, el nú- 
mero de hijos naturales es el resultado matemático de la cor- 
rupción de las sociedades modernas; pero este modo de juz- 
gar no armoniza con los testimonios de la Estadística. Si por 
la proporción en que se hallan con los nacimientos se calcu- 
la el lugar que los hijos naturales ocupan en la sociedad, re- 
sultará que reuniendo diez de los paises mas avanzados en 
civilización, en sus 68 millones de habitantes se tendrá, cuan- 
do menos, 5.670,000 de personas nacidas fuera de matrimo- 
nio, ó una duodécima parte, y no seria posible atribuir al li- 
bertinage una masa tan enorme de hombres, desde que la es- 
periencia ha demostrado en todos los lugares y tiempos que la 
disolución siempre está herida de esterilidad. Las cortesanas 
de Grecia no tenian hijos; de las damas de honor cuyos favo- 
res empleaba Catalina de Médicis para sus intrigas políticas, 
solo una llegó á ser madre; las tres ó cuatro mil mugeres pú- 
blicas que existen en París, son infecundas; y es necesario 
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f]uc suceda lo iiiisniu en Londres, jmes contándose en esta 
capital, según se dice, 80,000 prostitutas, en 1830 solo nacie- 
ron 034 hijos ilegítimos, número que cuando mas, era igual á 
la 30? parte de los nacimientos totales. 

La multiplicación de los hijos naturales debe tener, pues, 
otras causas distintas de la inmoralidad. Y en efecto, cuan- 
do se procura descubrirlas se adquiere el convencimiento de 
que son mucho mas complicadas y que tienen mas profundas 
raices de lo que comunmente se imagina. 

Las principales son: 

1 ? Los matrimonios tardíos que en una gran parte de 
la Europa reemplazan ahora las precoses uniones de otros 
tiempos, dejando en el celibato la edad de las pasiones, y dan- 
do lugar á que los naturales reemplacen á los hijos legítimos 

2 .• Las dificultades, los plasos, los gastos que traen con 
sigo el matrimonio civil y religioso, y que para muchas gen- 
tes son un motivo de disgusto, de repugnancia y de terror; 

3 ? Las exigencias de una civilización avanzada que, 
colocando el lujo en el rango de las necesidades, condenan al 
celibato, entre las clases superiores, á las jóvenes que no tie- 
nen dote y á los hombres que no han conseguido una posi 
cion social; 

4 ? La concentración de las familias en las grandes 
ciudades, donde los sexos viven en una independencia cuyos 
peligros no pueden evitar ni la vigilancia de los padres, ni el 
temor de la censura pública; 

5 .* Las siguientes cifr;is espresan la acción de esta úl- 
tima causa, mostrando cual es la proporción anual délos hi- 
jos naturales con el total de nacimientos, en las ciudades y 
cam [lañas. 

Naci.mientob de hijos naturales. 

En las ciudades. En los campos 
I’aises Bajos, 1824, 1 [lor cada 8 1 por cada 18 

.Suecia, , , , , 1821, 1 — 6 1 — 18 

‘•6 
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Vese, pues, que la diferencia es del doble al triple. 

6? El íntimo contacto ó la promiscuidad que los tra- 
bajos de las manufacturas introducen entre los dos sexos. He 
aquí sus efectos: 

NaCIMIEMTOS de hijos NATl'EAI,F..S EN INGLATERRA. 


En los condados manufactureros. En los condados agrícolas. 


Lancaster,, , 1 

por cada 1 3 

Bedford,, 1 por cada 

30 

Stafford, , , , 1 

— 17 

Hertford 1 — 

28 

York W. R. 1 

— 18 

Cornwall 1 — 

32 


La diferencia es del doble al triple, como en el ejemplo 
anterior. 


Nacimieetos de hijos naturales en Francia, en 1835. 

Departamentos manufactureros. Departamentos agrícolas. 
Ródano, , , , , 1 por cada 6,2 Vendee , , , , , 1 p. c. 27,5 

Sena inferior, 1 — 7,6 Morbihan, , , , 1 — 30,5 

Norte ,,,,,, 1 — 10,2 111-et-Vilaine ,1 — 32, 

La diferencia es del cuadruplo, aumentada por la concen- 

tración del pueblo en las ciudades de primer órden. 

6? La relajación del sentimiento popular, que en otro 
tiempo hacia venerar el matrimonio como un acto esencial- 
mente religioso, relajación que ahora lo coloca con frecuen- 
cia entre los contratos sociales cuya sanción legal puede di- 
ferirse ó descuidarse; 

7? El celibato militar á que se halla sngeto en (oda 
Europa un hombre por cada 50, ó como sucede en Prusia y 
Rusia, uno por cada 35 ó 36. La infancia y la vejez aumen- 
tan esta proporción por mitad; y los ejércitos permanentes 
conservados durante la paz actual, imponen á una 25? y has- 
ta á una 17 ? parte de la población civil, la obligación de abs- 
tenerse del matrimonio. 

Es verdad que algunas de estas causas tienen un origen 
reciente; pero de ello no puede deducirse, como se hace co- 
munmente para ponderar lo pasado á espensas de la actuali- 
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<l;id, que en otro tiempo era miiclio menor el número ile lii- 
jos naturales. En lugar de las causas (jue influyen en las so- 
ciedades nmdernas, liabian otras que eran propias de la épo- 
ca y obraban de una manera análoga. 

Apuntemos las mas esenciales: 

1 ? La esclavitud que, como todos saben, en los tiempos 
antiguos ponía á disposición de los señores la castidad de las 
mugeres que habían adquirido por herencia, á costa de dine- 
ro ó según el derecho del mas fuerte. De esto tenemos un 
egemplo en los grandes elogios tributados á la continencia y 
virtud de Alejandro y Scipion, porque el uno no habia vio- 
bulo á las mugeres de Darío, y el otro á la jdven española 
que los azares de la guerra habían puesto en su poder. 

2.*' La servidumbre de la edad media, que producia los 
mismos efectos que la esclavitud y daba origen á multitud 
de hijos ilegítimos. La violencia con el bello sexo solo se 
castigaba entonces de una manera ilusoria, cuando una es- 
clava era la víctima. Por la ley sálica se la debia pagar 15 
sueldos, mientras que por el mismo delito se abonaban 62, es 
decir, el cuá.lruplo, cuando la mugar era libre. La ley bá va- 
ra no exigía muque 4 sueldos del hombre que habia forzado 
á la hija tle un siervo; pero esta multa subia hasta 40 o al dé- 
cuplo, si la j)ersona injuriada era libre. Según las leyes de los 
francos, no se pagaba mas por haber violado una esclava que 
por haber tocado simplemente la mano de una muger cual- 
quiera. 

3* Las bárbaras guerras que no cesaban de desolar la 
Europa, y que eran siempre acompañadas del rapto en la 
marcha de las tropas por el campo, en el saqueo de las ciu- 
dades y hasta en la violación de los santuarios que hacian 
las sectas enemigas. Cuando en el siglo XVI la reforma hizo 
que las costumbres de las mugeres fuesen mas severas que 
antes, los gefes de los ejércitos católicos se complacían de 
entregarlas á la brutalidad de los sol 1 idos en cuantas oca- 
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siones les hrinilubiin las ¡iltevnalivas de la guerra civil. IjI 
duque de Mont['ensier, dice Rratiloine, no pcriuilia (jue se 
librase de esta suerte ninguna de sus prisioneras. 

1.'* I'.l celibato clerical y ittoná.st ico, cuya influencia se 
conservó en vigor basta ahora (!0 ú 80 años. Los que lia- 
bian pronunciado votos estaban entonces respecto á la su- 
ma de los habitantes y al número de adultos, en las siguien- 
tes pi-o]>orcioncs: 

En Roma, . , año de 1760 1 p. c. 10 Iiab. 1 p. c. 5 adultos. 


19 

Portugal , 

— 1788 

1 

— 15 — 1 — 7, 

5 — 

» 

Sicilia , , 

— 1827 

1 

— 27 — 1 — 13, 

5 — 

U 

España , 

1740 

1 

_ 30 — 1 — 15 

— 


Francia , 

— 1667 

1 

_ 74 _ 1 _ 35 

— 




— 1788 

1 

— 80 — 1—40 

— 


Asi como mientras mayor es el número de buJrones mas se 
multiplican los robos, asi también era preci.so que se hallase 
una relación proporcional entre el número de celibatarios y 
el de los hijos naturales y espósitos. En Lisboa de 1815 á 
1819 cuando el celibato monástico se hizo mas estenso, los 
dos quintos de los nacimientos fueron de hijos ilegítimos 
En Míiguncia, de 1825 á 1828, bajo la influencia del celiba- 
to militar de una fuerte guarnición, la mitad de los alumbra- 
mientos fué de niños nacidos fuera de matrimonio. 

Tor estos rápidos bosquejos se vé, que las causas que en 
otro tiempo multiplicábanlos hijos naturale.s, no ceden en lo 
menor á las que obran sobre les sociedades modernas; y que 
no hay fundamento para pretender que los que ahora se cuen- 
tan entre nosotros son fruto de la desmoralización del tiem- 
po y del pais. Los bastardos, como se les llamaba antes, eran 
tantos en los pueblos sometidos al yugode la feudalidad. que 
en cada una de las 400 leyes municipales * que en Fran- 
cia hacian veces de Código civil, se encuentra una multitud 

* Coninmes. 
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«Ití disposiciiuies que tendiaii á darla posesión de sus liienes 
al señor ó al rey, con detrimento de sus herederos naturales. 
Si su número v sus despojos no hubieran sido considerables, 
no se habria teniilo tanto cuidado ile establecer esta injusta 
leiiislacion. 

Bien examinadas la cosas resulta, (pie la única diferencia 
f|ue hay entre los pueblos antiguos y los nuestros, es (jue en- 
tre ellos se ignoraba la cifra de los hijos naturales, mientras 
que ahora se la conoce esactaniente, por lo menos en Fran- 
cia, desde la institución de los registros del estado civil. 

En los tiempos de que hablamos los célibes no eran perse- 
guidos, como en Roma, por el crimen de rehusar ciudadanos 
á la patria, no se abría una clase especial para sus nombres 
en el censo de la población, y siempre estaban confundidos en 
el título de los solteros, con los niños de entrambos sexos. 
Separándolos ahora se encuentra que componen mas de 
siete millones, ó cerca de un tercio tle nuestra poiilaci^n 
adulta. 

Los solteros son ahora, por lo que parece, mas numerosos 
que antes. En 1789 ascendían á 49 por cada 100 pobladores; 
pero hoy llegan á 55, término que ha variado muy poco des- 
de principios del presente siglo. En otros países esta suma 
es mas elevada todavía; asi por egemplo en Dinamarca, el 
año de 1834 daba el 04 y en Inglaterra el 60. Esta cla- 
se, por punto general, comprende entre nosotros mas de la 
mitad de la población. 

La clase de los casados de ambos sexos abraza un tercio 
y aun dos quintos. En 1790 se suponía que llegaba al 40 . 

m.as actualmente es menos del 36, lo que da una considera- 
ble diferencia que se acerca al 25 , y señala una venta- 

ja proporcional en favor de nuestra época. 

El número de personas viudas es mayor de lo ijuc comun- 
mente se imagina: en Francia no baja de 2.359,000, es decii'. 
casi ur 7 de la suma de habitantes Esta proporción es 
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invariable y no está lejos de la de los países vecinos. Debe 
notarse, sin embarco, que los dos elementos que forman el 
tórmiuc» que la n*pivseiita son muy de.siguales. Las viuda.s 
existen siempre en mayor número que los viudos, sin duda á 
causa de la dificultad que encuentran para contraer segun- 
das nupcias. En l'^rancia hay constantemente ilos viudas po,- 
ea ia viudo, y en Inglaterra, cuatro y mas. 

Resumiendo lo espuesto puede admitirse, que por cada 5 
habitantes de un j)ais dado, hay un matrimonio; 

Que los niños, los celibatarios, los viudos y las viudas ha- 
cen tres quintos de la población; 

Y que entre las personas viudas, hay dos veces mas mu- 
jeres que hombres. . 

El estado civil de las personas varia, según las épocas, tan- 
to en el número corno en la proporción de las cla.ses que 
componen el pueblo, y aun á virtud de la.s condiciones socia- 
les De las indagaciones de Nicander resulta, que en Suecia 
la clase media es la que realiza mayor número de matrimo- 
nios, y que los nobles son los que se casan menos. Mientras 
mas elevados son los rangos, mayor es el número de indivi- 
duos que permanecen en el aislamiento. En Suecia se cuen- 
ta un viudo por cada 20 nobles; pero esta proporción se re- 
duce á 1 por cada 34 entre los paisanos del campo. Las viu- 
das están en proporción de 1 á 7 entre las mugeres nobles, 
y de 1 á 12 entre las paisanas. Si las afecciones de familia 
hacen la felicidad de la vida, los que pertenecen á un elevado 
rango tienen menos probabilidades de ser dichosos. 

Comparando en dos distintas épocas los viudos de ambos 
sexos en Paris, encontramos las cifras siguientes: 

Viudos. Viudas. Total. 

1806 1 p. c. 40 hab. 1 p. c. 14 1 p. c. 10, 3 

1841 1 — 60 — 1 — 17 1 — 13, 5 

De donde se sigue que la viudedad es hoy menos numero- 
sa en Paris que ahora 10 años, y que ha disminuido en un 
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tercio. so}:urameiite j'or electo del auinciito del bienestar do- 
méstico. 

IV. — li.As comucioxks soci.m.k.s dividen la sociedad en 
una nmlliliid de ca.stas. de órdenes, de clases y de filas super- 
puesta.«, que iundan .su .superioridad en el poder, en la propie- 
dad. en la tradición, en la riíjueza, en la ciencia y en toda.s 
l.as demás ventajas positiva.s ó ficticia.s de que pueden preva- 
lerse lo.s hombres. 

La desigualdad entre lo.s hombres se remonta á la infancia 
del mundo. Antes del diluvio habia ya grandes que se apo- 
deraban de las mugeres del pueblo cuando las encontraban 
hermosas, * lo que hace datar de 48 siglos el origen del de- 
recho ejercido por el señor feudal. Desde entonces, la socie- 
dad que acababa de nacer, estaba dividida por castas distin- 
tas, hereditarias y separadas entre sí, á saber: los pastores- 
que descendían de Abel; los labradores adheridos á la tierra 
en castigo del crimen de Cain su alnielo; y los industríales, 
entre quienes se ha hecho famoso Tubalcain. Estos últimos 
eran probablemente esclavos, pues no se puede dudar que los 
hubo en esos tiempos, desde que Noé habla de la esclavitud 
como de una cosa legal y común, al pronunciar la maldición 
contra su nieto Canaan. ** Si á esta gerarquia primitiva se 
añade el sacerdocio que ejercían los padres de familia, se re- 
conocerá que, casi al salir del Edén, la especie humana se 
hallaba ya sometida al mismo orden social que hasta nues- 
tros dias ha regido los pueblos antiguos y modernos. Nece- 
saria ha sido la revolución de 1789, para derribar esta arma- 
zón antediluviana, destruir los ]trivilegios de las castas y des- 
trozar la terrible coyunda del esclavo. Siempre resultará pa- 
ra la Francia una gloria inmortal de haber deshecho la vieja 
fortaleza en donde se abrigaban los tiranos que han oprimi- 
do á la humanidad por mas de 4,000 años. 

* Goicsin, l y l. ** Gciiésis, VIII, 2ó. 
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Sin pretender escribir aqui la historia de las castas que 
]'<>r tan largo tienq>o han detenido el inqiulso que conduela 
los pueblos á mejores destinos; manifestaremos con términos 
numéricos, cual ha sido el alcance de una revolución que 
ha cambiado progresivamente "y continúa cambiando el or- 
ganismo de nuestra vieja sociedad, y que disminuye la in- 
fluencia de la riqueza tenátorial y del poder público, en to- 
dos los Estados europeos, sea cual fuere su forma de gobier- 
no. Las principales causas que operan este cambio son: el 
decrecimiento mas ó menos rápido de la nobleza y del clero, 
y la pérdida de los antiguos privilegios de estos cuerpos^ 
acompañada de la disminución de sus bienes rurales. 

l.° — L.\ !S 0 BLEz.\, que habla reinado mil años en la socie- 
dad europea, vio terminar, por fin, su omnipotencia, después 
de haber quedado vencida en la sangrienta lucha que sostu- 
vo contra el espíritu del siglo XVIII representado por la re- 
volución francesa. Mas á pesar de sus inmensas pérdidas, 
ella compone todavia un cuerpo rico y numeroso. Entre los 
principales y secundarios Estados de la Europa, hay mas de 
tres millones de nobles de ambos sexos, ó uno por cada fiO 
habitantes; en solo 8 secciones del norte, hay una persona 
privilegiada por cada 52; y una por cada 67 en las que están 
ai mediodía. 


Contando por aproximación resultan: 


En España , , . , , 

732,000 nobles. 

por cada 

12 hab. 

* Polonia , , , , , 

280,000 — 

— 

12 — 

» Prusia, , , , , , 

900,000 — 

— 

13 — 

» Austria . , , , , 

634,000 — 

— 

43 — 

» Portugal , , , , 

72,300 — 

— 

ño — 

» Rusia europea , 

600,000 — 

— 

70 — 

» Italia ,,,,,, 

100,000 — 

— 

200 — 

« Suecia , , , , , 

10,000 — 

— 

255 — 

» Alemania , , , , 

32,000 — 

— 

300 — 

» Dinamarca , , , 

.5,000 — 

— 

386 — 

» Islas Británicas, 

13,620 — 

— 

1,400 — 


■X 
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Ni en Noruega, ni en Suiza ni en 0 recia, se conocen no- 
bles. En Francia, Bélgica, Prusia é Italia, la nobleza es pu- 
lamente honorífica, porque ha dejado de ser feudal, privile- 
giada y libre del derecho común. Cuando pierda en Francia 
la regaba de heredar los puestos en la Cámara de los' pares, 
cesará su influencia política. 

El número de nobles varia de un modo considerable en los 
Estados de nuestro continente. En España, en Polonia y 
en Prusia es 118 veces mayor que en las Islas Británicas; en 
Portugal hay cuatro veces mas nobles que en Italia, y seis 
veces mas que en Alemania, en proporción á la masa total 
de pobladores. 

En todas parles este cuer[>o procede de origen militar 
y de una raza de hombres que ha debido al triunfo de 
sus armas la superioridad que alcanzaran sobre los demas 
habitantes y la posesión de los bienes territoriales que los 
enriquecen. En todos los Estados de la Europa se fundé el 
poder de la nobleza en el derecho de la güeña, en la con- 
quista y en la servidumbre de los pueblos. La antigua no- 
bleza de Francia databa de las conquistas de los francos; la 
de España, de la invasión de la península por los visigodos; 
la de Rusia y Polonia, de las irrupciones délos eslavos; y la 
de Inglaterra, finalmente, desciende de los caballeros nor- 
mandos compañeros de Guillermo de Normandía. Los emi- 
res, que forman en Turquia una especie de nobleza com- 
puesta de cerca de 350,000 individuos, tienen la pretensión 
de ser de la sangre de Malioma. Son propietarios de una 
parte de los Zaimas y de los Timariots, feudos militares eri- 
gidos desde la destrucción del imperio griego. 

Las revoluciones han reunido en un mismo territorio mu- 
chos nobles de distinto origen, y han repartido también en 
muchos paises ios vástagos de una misma nobleza. Asi, la 
nobleza germánica, es la raiz de la mitad de las familias no- 
bles de Europa, pues á mas de la Alemania se estiende á la 

•27 
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Prusia y á una parte del Austria, de la Rusia y la Francia. 
La mas numerosa después de ella es la nobleza eslava, que 
cuenta sobre un millón de miembros. La existencia de to- 
das estas razas, ó á lo menos de su mayor parte, puede de- 
cirse que mas bien es histórica que fisiológica, porque mien- 
tras mas distantes han estado de la civilización los pueblos 
á que pertenecen, mas han cuidado de evitar toda mezcla 
por rendir culto al nécio orgullo de la sangre. Los nobles 
tártaros, los emires, los magnates, los boyardos, los gentil- 
hombres y los gefes de los clanes escoceses, tienen en nues- 
tros dias el mismo tipo que ostentaban en los tiempos remo- 
tos. Creando intereses contrarios á la distinción de las cas- 
tas, la civilización tiende á disminuir al mismo tiempo la 
pureza de las razas nobles y el número de individuos que las 
forman. Según la relación de Montgaillard, Cherin, el genea- 
logista oficial de la Francia, ha declarado públicamente que 
300 familias, á lo mas, podian probar su nobleza con títulos 
auténticos y haciendo remontar su ascendencia hasta el si- 
glo XIV. De quince á diez y seis mil familias nobles decia 
en 1788, que existían: 

1,500, ó una décima parle solamente, que provenían de 
la clase militar; 

8.000, ó la mitad, ennoblecidas por cargos comprados; 

6.000, ó dos quintos, salidas de la plebe por cartas de 
ennoblecimiento, vendidas ú obsequiadas. 

En cuanto á la disminución de la nobleza, no cabe duda 
que es muy grande y muy rápida. Los datos numéricos que 
damos en seguida, son suficientes para fijar las ideas á este 
respecto. 


Contábase: 



hab. 


hab. 

En Suecia, , 

, 1760 1 noble p. c. 230 en 

1817 1 p. c. 

270 

» Sajoiiia , 

, 1775 1 — 80 - 

1814 1 — 

171 

s Rusia , , 

, 1782 1 — 50 - 

1815 1 — 

70 
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hab. 

hab. 

En Alemania , 178S 1 noble p. c. 

150 en 1815 1 

p. c. 300 

* 

Polonia , , 1760 1 — 

16 - 1829 1 

— 37 

D 

España , , 1778 1 — 

7 - 1812 l 

— 16 


Venecia, , 1581 1 — 

22 - 1788 1 

— 410 

» 

Inglaterra, 1066 1 — 

42 - 1401 1 

— 88 

t 

-- 1401 1 — 

88 - 1688 1 

— 175 

H 

— 1688 1 — 

175 - 1811 1 

— 12,500 


Francia, , 1500 1 — 

50 - 1700 1 

— 80 


— 1700 1 — 

80 - 1757 1 

— 133 

» 

— 1757 1 — 

133 - 1788 1 

— 160 


De modo que la disminución del número de nobles res- 
pecto de la población, ha sido; 

En Suecia, de una sesta parte en 57 años; 

» Sajonia, de la mitad, en 39 años; 

» Rusia, de una sesta parte en 67 años; 

> Alemania, de la mitad, en 31 años; 

» Polonia, de cuatro quintas partes, en 69 años: 

• España, de cerca de la mitad, en 34 años; 

» Venecia, de diez y ocho décimos novenos, en 207 años; 
» Inglaterra, de mas de la mitad, en 315 años; 

» — de la mitad, de 1401 á 1688, en 287 años; 

» — de dossestas partes,de 1688 á 181 1, en 123 

años; 

» Francia, de cerca de la mitad, de 1500 á 170Ó, en 200 id; 
» — de mucho mas de la mitad, de 1700 á 1757, 

en 57 años; 

» — de una quinta parte, de 1757 á 1788, en 31 id; 

Total: 

En Inglaterra, de 1401 á 1811, de 47,500 nobles en 410 años; 
En Francia, de 1500 á 1788, de 200,000 nobles en 288 años. 

El cuerpo de nobles, que hace 60 años era en Europa de 
cinco millones y medio de personas, 6 de un noble por cada 
treinta habitantes, no es, pues, ahora mas que de cerca de 
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700, 000. I) (le uno por cada 57 pobladore.'?. Ha .sufrido por 
tanto, la di.stninucion absoluta de un tercio, y unadisminu- 
ci»n de la mitad, respecto de la población. 

Por una aproximación racional puede decirse, que ahora 
310 años los nobles de Europa, es decir, los barones, los ca- 
balleros, los escuderos y todos los gentil-hombres de otros 
títulos, formaban con sus familias la cuarta parte de la po- 
blación del continente. Otros cálculos nos inducen á creer 
que el clero regular y secular, y la clase média de. las ciuda- 
des hacian una porción igual, y que el resto, esto es, la ilu- 
tad de la población, se componia de sienms, hombres de 
guerra, paisanos y otras clases sugetas á la servidumbre. 
Esto esplica como las insurrecciones de los zagales, y otros 
levantamientos en masa que tenian lugar en los campos, 
eran tan fácilmente comprimidos por la numerosa gendar- 
mería que podia reunir la nobleza. 

Las causas de la declinación de un poder tan largo tiem- 
po formidable para los pueblos y los reyes, merecen ser enu- 
meradas. Unas son fisioliígicas, y otras económicas 6 even- 
tuales. 

Las revoluciones violentas no son el único poder que com- 
bate á las castas heridatarias; á mas de ellas hay otro que 
las mina de un modo insensible y las destruye con mas se. 
guridad. Este es la estincion natural de las familias ocasio- 
nada por el escedente de las muertes sobre los nacimientos, 
fenómeno único en la especie humana y que parece un cas- 
tigo impue.sto por la Providencia al orgullo y á los abusos 
del poder. Cuando la república romana fué absorbida por el 
imperio, solo se conservaban en su seno cincuenta familias 
patricias. * Al establecerse el estaluderado en Holanda, no 
existían mas de cuatro ó cinco familias nobles, y en la pro- 
vincia de Zelanda, el órden ecuestre estaba completamente 

* D-’mjs d'JIan. lib. 85, c. 72. 
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estinguido. En Yenecia, los nobles gefes de laniilia, antes de 
177ri, ascendían á 2,000; pero en esta fecha se hablan redu- 
cido á 1530 y en 1785 á 1262. En Berna, de 1583 á 1651, 
poseían los derechos de la alta clase mddia 487 familias, y 
en el espacio de dos siglos se estinguieron 370. En el año 
1500 existían en Francia 70,000 familias nobles que se redu- 
geron á 3,000 en 1735, y dos siglos y medio mas tarde, una 
solo entre 23 se habia librado de la destrucción. Entonces se 
reconoció que los nueve décimos de la nobleza no debían sus 
títulos m.as que á las sostituciones. Finalmente, de los 700 
barones qué siguieron á Inglaterra á Guillermo el Conquis- 
tador, según el testimonio de Hume, al cabo de 710 años, en 
1775, no quedaba mas que una sola familia, la de Arcy, re- 
presentada por lord Holderness, su único y postrer heredero. 

Las causas eventuales que han contribuido á la disminu- 
ción del número de nobles, son principalmente: las cruzadas, 
que hicieron perecer multitud de ellos, y aiTuinaron á la ma- 
yor parte de los que lograron conservarse; los establecimien- 
tos europeos en las Indias, no menos destructores que las 
guerras citadas; las guerras civiles que en Inglaterra sostu- 
vieron las casas de York y Lancaster; las guerras de reli- 
gión en Francia, y las de los Giielfos y Gibelinos en Italia; 
el ascendiente del comercio en Lombardia; la política de 
Luis XI y Richelieu; la emancipación de la Suiza y de los 
Países Bajos; y sobre todo, las nuevas riquezas que ha crea- 
do la preponderancia de la industria y la multiplicación de 
propietarios en las clases comunes, circunstancias que han 
venido á destruir el monopolio de que antes disfrutara la no- 
bleza. La acción de esta última causa continúa obrando en 
Europa con una terrible aetividad, y tiende á disminuir ca- 
da vez mas el número de las familias nobles, en los países en 
donde conservan todavía una parte de sus antiguas prero- 
gativas. 

El efecto económico de esta declinación, es distribuir en 
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la masa común de propietarios la inmensa cantidad de bie- 
nes que á través de los siglos habia poseído la nobleza. Hé 
aquí un inventario de los feudos ó tierras inalienables y pri- 
vilegiadas, esentas de todo impuesto ó carga pública, y que 
pertenecían á la nobleza y á veces al alto clero, en las épo- 
cas que se indican: 


Suecia ,,,,,,, 

1748 

Dinamarca , , , , 

1788 

Rusia europea, . , 

1811 

Polonia ,,.,,, 

1760 

Hungría, , , , . , 

1 785 

Bohemia, , , , , , 

1775 

Austria, Tirol , , , 

1775 

Baviera ,,,,,, 

1775 

Sajonia 

1784 

Mecklemburgo , , 

1780 

Alemania ,,,_,, 

1770 

Silesia ,,,,,,, 

1775 

Suiza, ,,,,,,, 

1350 

Francia ,,,,,, 

1750 

Inglaterra 

1066 

• España 

1750 

Portugal, , , , , , 

1789 

Reino de Ñapóles, 

1793 

Cerdefla , j, , , , , 

18-26 

1’urquia europea , 

1720 


80,205 feudos. 

961 — 

800,000 — 

22,032 — 

217,018 ‘ — 

1,415 — 

1.551 — 

61,515 — 

1,591 — 

12,545 — 

2,000 feudos inmediatos 
4,883 — 

1,200 — 

70,000 — 

63,637 — 

84 — 

66 — 

12,238 — 

376 — 

12,578 feudos militares. 


Total ,,,,,,, 1.365,898 


Como algunos fragmentos de Alemania y de Italia se han 
sustraído á estas investigaciones, puede admitirse que habia 
en Europa mas de 1.500,000 feudos calculando siete y me- 
dio millones de nobles dueños de bienes ralees privilegiados. 
Pero como el cuadro detallado de la nobleza que existe aho- 
ra, no da mas que 3.700,000 individuos, resulta que los posee- 
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dores feudales se han disminuido en mas de la mitad, aun su- 
]ioniedo que toda la nobleza actual conserve sus propiedades 
territorialef, hipótesis que dista mucho de la realidad. 

Los antiguos feudos eran de una inmensa estension: en Ba- 
viera ocupaban 648 leguas cuadradas, ó la tercia parte del 
territorio; y en Meckiemburgo comprendían 110 leguas cua- 
dradas, 6 la mitad del pais. En 1818, las tierras feudales del 
gran ducado de Badén tenían 250 leguas cuadradas, que ha- 
cían un tercio de las propiedades; las de Sicilia encerraban 
en 1809, 165 leguas cuadradas, 6 casi dos tercios de lo.s bie- 
nes territoriales; y los del reino de Ñapóles tienen 2,992 le- 
guas cuadradas 6 los tres cuartos del suelo nacional. Cada 
una de las propiedades de los nobles de la Rusia europea, tie- 
ne, por término medio, 1000 hectares de superficie. En In- 
glaterra, después de la conquista, los 34,100 feudos nobles te- 
nían 3,540 leguas cuadradas; los 28,115 feudos eclesiásticos 
2,930; y los dominios reales 155. En Polonia, las tierras feu- 
dales del segundo órden tienen de 2 á 3,000 hectares, y las 
del primero de 12 á 16,000. Las tierras de la corona abra- 
zan cuatro millones de hectares, <5 una tercia parte del rei- 
no. En Francia, la estension de cada uno de los antiguos 
feudos era al principio de cerca de 750 hectares, 6 de mas 
de un tercio de legua, comprendiendo los baldíos y bosques 
que formaban las tres cuartas partes. 

Poco tiempo después del establecimiento de la feudalidad, 
los nobles mas poderosos llegaron a tener en todas partes 
muchos feudos, y no tardaron en reunir un gran número des- 
pojando á los mas débiles de entre ellos. En Inglaterra, ba- 
jo la dinastía normanda, el conde de Mortaigne tenia 963 pa- 
lacios, * y Domesday-Bood nos dice, que las propiedades ter- 
ritoriales del rey se componían de 1422 leudos, 68 bosques y 
<81 pnnunfi. 

* JJrtnoirs. 
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En Francia, el conde de Champaña tenia el año de 1200. 
1800 feudos, y el duque de Orleans, 1100; el conde de Tolo- 
sa tenia por vasallos 110 castellanos y ademas, 50 ciudades 
y 60 villas cuyos habitantes estaban obligados á seguir sus 
banderas. Mateo París dice que los Templarios tenian 9,000 
palacios, los caballeros de San .luán de Jerusalen, 19,000, y 
los caballeros de Rodas 30,000. En presencia de tan estraor- 
dinarias riquezas, fácil es concebir que debian existir nobles 
pobres; y en efecto, hay muchos señalados por sus sobre- 
nombres en las crónicas, tales como Gualterio sin Bienes, 
Olivero sin Tierra, Gerardo sin Plata, etc. 

Aunque las causas que han contribuido mas poderosa- 
mente á disminuir la riqueza territorial de la nobleza y á 
despojarla de sus privilegios, son en gran parte las mismas 
que han hecho decrecer el número de los individuos de esta 
clase; pueden añadirse á ellas las siguientes: 

La ley adoptada en Suecia en 1748, que hace enagena- 
bles las tierras de los nobles; 

Las ordenanzas espedidas en Dinamarca en 1761 y 1792, 
que concedian á los paisanos de los dominios reales las tier- 
ras que cultivaban, y que ofrecian considerables ventajas á 
los propietarios nobles que consintiesen en dividir sus feu- 
dos, y en venderlos por partes á los labradores; 

El edicto espedido en Rusia en 1801, asegurando á los 
paisanos el derecho de adquirir tierras, derecho que antes 
era esclusivámente de los nobles; 

La igualdad con que se repai'ten las cargas públicas en 
Prusia desde 1806, sin distinción de castas; 

La abolición que se hizo Francia de la feudalidad y de to- 
do privilegio nobiliario; 

La completa supresión de la nobleza, verificada en Suiza 
y en Noruega; ^ 

La flestruccion de los privilegios políticos, territoriales y 
rentísticos df la nobleza, reducida á títulos de honor en la al- 
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la Italia y en la mayor parte de los países que fueron agre- 
oa<lns á Francia en el período imperial. 

Finalmente, la confi.scacion consumada en la Grecia de 
los feudos militares de los turcos, y la supresión de los diez- 
mos feudales. 

Aunípie en las reqiiones orientales de la Europa, como ]>or 
ejein]ílo, en la Rusia, en Hungría y Polonia, la nobleza ha 
conservado íntegros sus bienes raiccs y sus antiguos privi- 
legios; ha sido despojada j)or la corona de toda su iufluencia 
política. Solo en Inglaterra ha sostenido su poder aristocrá- 
tico y logrado aumentar sus dominios. Después de la con- 
quista, el feudo de cada caballero era de cuati'o hides de 
tierra, ó 162 hectares; |jero en 1800 el ministro Pitt calculó 
<|ue en Inglaterra y en el pais de G.ales, esceptuando los fun- 
dos urbanos, habia 32,000 prédios ntsticos poseídos todos 
por las clases nobles, con muy pequeñas escepciones. Estas 
cifras dan yiara c.ada [wsesion una superficie de 500 hectares 
y supone sido cuatro propietarios por legua cuadrada. Asi 
pues, los nobles ingleses son ahora la mitad menos numero- 
sos que en la época de Guillermo el Conquistador; pero sus 
bienes son tres veces mas vastos. 

Después de esta escepcion, la antigua nobleza salida de los 
tiempos feudales ha decaído rápidamente en todas partes, 
especialmente en el último siglo; |>ero esto no ha impedido 
que en Europa, y aun en Francia, á pesar de la confiscación 
de los bienes de los emigrados, sea aun la clase mas rica en 
projiiedades territoriales; circunstancia que le asegura toda- 
vía un gran ascendiente político en los Estados donde los 
bienes raíces son esclusivamente los que dan los derechos ci- 
viles. 

Mas no obstante lo que acabamos de decir, la irreparable 
pérdida de sus diezmos señoriales y de las esenciones que 
gozaban, la derogación de sus privilegios como casia guber- 
namental, la reducción operada en sus fundos rurales por los 

28 
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cambios políticos y por la igualdad establecida en el reparti- 
miento de las herencias, la gradual disminución <lcl número 
do sus miembros, y finalmente, la vida ociosa á ([uc se entre- 
gan sus principales vastagos, en vez de tomar parle en la ac 
lividad propia del siglo, todo anuncia que la nobleza feudal 
se halla próxima á una ruina inevitable en los diversos pai- 
ses de la Europa donde ha podido resistir hasta hoy á tan- 
tas causas destructoras. 

2,0 — El ci.Etto, considerado generalmente y sin distinción 
de iglesias, continúa siendo en una gran parte de la Europa 
el primer cuei |>odcl Estado. Debe tan alto rango á la santi- 
dad de sus funciones, á la antigua tradición de su primacía, á 
su riqueza territorial, y en algunos paises, á los vestigios de 
su antiguo |X)dcr político. Ahora fiO años el clero poseia to- 
davía la tercia parle ó la mitad de las propiedades rurales; en 
otro tiemi>o dividía con la nobleza la soberanía feudal y man- 
daba en inmensas posesiones pobladas por multitud de sier- 
vos; ocui)aba el nuus alto lugar en nuestros Estados genera- 
les, en el Parlamento de Inglaterra, en la Dieta de Polonia, 
en la del imf)erio de Alemania, en las (An tes de Es|iaña y en 
todas las asambleas representativas; y linalmeiite, de su se- 
no tomaban los reyes sus primer<js ministros, aquellos (|ue 
como Richelieu y Mazan uo, solo dejaban el poder con la 
vida. 

La omnipotencia del clero tenia por base y |)or apoyo la 
multitud de sus instituciones y desús miemliros. Beausobre 
ha calculado que, á mediados del siglo XVI, la iglesia roma- 
na, solo en Europa, tenia 280,000 parroquias y 44,000 con- 
ventos. Un testigo ocular del concilio de Constanza refierCi 
que e.staba compuesto de 18,000 prelados 6 teólogos; y en el 
de Latran que, en 1139 declaró que los diezmos eran de dere- 
cho divino, no hubo menos de 1 .000 obispos. A mediados del 
siglo XVll el obispo Lecrtimis le decia ,á Belly en una carta, 
que la iglesia romana encerraba entonces 600,000 mon 
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ges re|inil.iilos entre O.s ('ndcncs, rentados ó mendicantes. 

Según el ahate Saint- Fierre, en 17.57 halda en Francia el 
núnieru siguiente de eclesiásticíis; 

< ’lero secular dO.OOO curas ) 

(¡0,000 distintos sacerdotes ^ 

Clero regular 100,000 monges ^ ooo 000 

100,000 distiiUos religiosos \ ' 

'l'otal.... 300,000 1 por cada 07 li.ali. 

Fu el dia, nos h.-dlamos sin duda muy lejos de esta (^poca; 
mas deliemos guarrlarnos de creer á los que pretenden que 
el clero se encuentra reducido en Furopa á muy pequeñas 
proporciones. Si ha disminuido, solo es respecto de las cifras 
á (|ue llegaba en otro tiempo, como lodenniestra el adjunto 
cuadro. 


Suecia y Noruega, , . 

' 1825 

6,176 ecles 

1 

p. C.600 hab 

Dinamarca ,,,,.,, 

1820 

6,980 

— 

1 

— 350 — 

liusia y Polonia . , , , 

1822 

301,000 

— 

1 

— 1.53 — 

Islas Británicas , , , , 

1821 

37,000 

— 

í 

— .560 — 

Holanda y Bélgica, , , 

1820 

8, .304 

— 

1 

— 6.50 — 

Alemania propia, , , , 

181.5 

22,870 

' — 

1 

— 580 — 

Prusia, , , 

1827 

34,000 

— 

1 

— 360 — 

Austria, 

1827 

4.5,600 

— 

1 

— 610 — 

I*' rdllCitlf f ) 1 1 1 y y T 

1820 

108,000 

— 

1 

— 280 — 

Suiza ,,,,,,,,,, 

1827 

6,600 

— 

1 

— .310 — 

Portugal ,,,,,,,, 

1819 

.38,000 

— 

1 

— 91 — 

España ,,,,,,,,, 

1826 

1 .50,000 

— 

1 

— 90 — 

Itulin, » y y y « » y y y • 

1828 

100,000 

— 

1 

— 200 — 

Grecia y las I. Jónicas 

1832 

10,000 

— 

1 

— 100 — 

Turquia europea, , , , 

1820 

500,000 

— 

1 

— 20 — 

Total . . 

1.374,000 


1 

p.c. 153 hab. 

Bccnpilulando estos 

nñnn'ros, cuyos 

pormenores podría- 


mos dar, tenemos que hay; 
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515.000 ministros crilólicos Í17 p c 100 eclesiásticos 

115.000 — protestiintcs . . 8 — 100 — > 

230.000 — ^ <Jel rito griego. 18 — 100 — 

510.000 — inahomctnno.s . 37 — 100 — 

Estas cifras nos están demostrando <]ue los sacerdotes ca- 
tólicos forman mas ile nn tercio de la totalidad de los ecle- 
siásticos de Europa, y ([ue ios ministros musulmanes, que 
también desempeñan las funciones de jueces, se encuentran 
casi en igual proporción. f.ia iglesia griega conqxme una ses- 
ta parte de la cla.se sacerdotal, y his comuniones protestan- 
tes reunidas, ascienden solamente á la duotléoiina. 

También nos revelan otros hechos dignos de llamar la 
atención de los historiadores y fílósofos. 

l.° El número de eclesiásticos varía considerablemente 
en los diversos ptiises de la Europa. Entre los Estados cris- 
tianos hay algunos que, proporcionalmente á su jtoblacion, 
tienen 22 veces mas sacerdotes que otros donde la religión, 
sin embargo, no se halla menos floreciente. 

2.0 Las regiones que poseen el mayor número de ecle- 
siásticos son; primero, las que pertenecen al islamismo; lue- 
go, aquellas donde el catolicismo ha perpetuado las institu- 
ciones monásticas y en cuyo seno consérvala iglesia sus an- 
tiguas riquezas; y finalmente los paises que siguen en el dia 
el rito griego. 

3.“ Las naciones cuyo cloro es menos numeroso, son 
las que corno Alemania, Suecia, Noruega, parte del Austria 
y de los Paises B.ajos y lits Islas Británicas, han abrazado el 
protestantismo. 

4 “ En los paises domle el culto difiere mas del catolicis- 
mo, como sucede en los que siguen el mahometismo ó la re- 
ligión griega, es donde existe el mayor número de eclesiás- 
ticos; mientras que en los que pertenecen á la comunión pi'o- 
tcstante, que es la que mas se le parece, apenas se necesita 
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jiiira t'l culto un número tie ministros seis y aun diez veces 
inferior. 

5 ° Al averifTuar, según los cultos, como está repartida 
la suma total de los eclesiásticos que existen actualmente en 
Kuropa, se encuentran los siguientes términos numéricos: 

115 millones de católicos, que hacen poco mas de la 
mitad de los habitantes de nuestro continente, tienen 515,000 
sacerdotes, ó uno por cada 224 personas. 

45 millones do protestantes, que no llegan á la cuar- 
ta parte de la población europea, tienen 115,000 ministros, ó 
uno por cada 400 pereonas. 

44 millones de cristianos griegos, que tampoco llegan 
íi la cuarta parte de la población de Europa, tienen 230,000 
ministros, ó uno porcada 180 individuos. 

5 millones de musulmanes, por último, que no esceden 
de la 42? parte de los moradores de nuestro continente, tie- 
nen 510,000 sacerdotes ó monges, lo que da, cuando menos, 
un imán ó derviche jior cada 10 secretarios de Mahoma. 

0.“ El clero musulman> según lo espuesto, es 22 veces 
mas numeroso que el católico, teniendo en cuéntalas respec- 
tivas poblaciones. El clerogriego es casi una cuarta parte mas 
considerable; pero el clero protestante, tomado en masa sin 
distinción de paises, y comparado con el católico, es inferior 
en la mitad, atendiendo al número de individuos que dirije. 

7.° El catolicismo, que ahora 323 años era el único y 
csclusivo culto de la Europa, y cuya iglesia tomó el título de 
universal, solo se profesa en el dia por la mitad de la pobla- 
ción, y su clero apenas es superior en un tércio al número to- 
tal de ministros que existen en esta jiarte del globo. Y no 
es únicamente la reforma, como podria creerse, la que lo ha 
hecho descender de este modo;á olíase añaden los inmensos 
progresos de la dominación rusa en el último siglo, y el en- 
''rantlecimientode la iglesia griega favorecida por las vastas 
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conquistas délos czares y por la admirable multiplicación de 
sus subditos. 

«.o Fisceptuando la Turqiiiadonde el número «le minis- 
tros del culto no bu sufrido ninguna alteración, el clero de 
Ruropa ha esperimentado, de medio siglo ú esta parte, una 
rápida crecida merma en el número de sus miembros. He 
aquí una sucinta apreciación de este fenómeno, hecha en pre- 


sencia de documentos oficiales. 

Contábase; 

eclesiást. 

En Roma en I7Ü0 Ip.c. 10 hab. 1825 Ip. c. 20 

» Portugal * 1788 1 _ 15 — 1819 1—91 

» Baviera » 1787 1 — 22 — 1815 1 — 510 

» Sajonia . 1788 1 — 26 — 1814 1 — 000 

» Sicilia » 1737 1— 28 — 1788 1 — 40 

» el K.deNáHes » 1793 1— 47 — 1826 1 — 127 

» Italia » 1788 1 — 43 — 1828 1 — 200 

» España » 1800 1— 50 — 1827 1 — 90 

» Francia » 1762 1 — 52 — 1829 1 — 280 

» Suiza » 1790 1 103 catól. 1827 1 — 312 

» Inglaterra » 1688 1 — 105 — 1821 1 — 350 

* Rusia 1782 1— 134 grieg. 1815 1 — 109 

» Dinamarca.... » 1800 1 — 700 — 1830 1 —1250 

» Suecia » 1760 1 — 530 — 1826 1 — 175 


9.» De modo queladisniinuciondelnúmerodeeclesiásticos, 
proporcionalmente á la población, en los principales Estados 
de Europa, ha sido en nuestros dias corno sigue: 


En Roma en 05 años, de tres quintos; 

» Portugal » 3l años, — cinco sestos; 

» Baviera » 28 años, — 23 partes; 

» Sajonia » 26 años, — 23 partes; 

» Sicilia » 5l años, — mas de la mitad; 

» el R. de Ñapóles » 37 años, — mas de ti'es quintos; 

» Italia » 40 años, — cuatro quintos; 
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EnEspafia en 20 años, de cerca de la mitad; 

» Francia » 07 años, — mas de cuatro quintos; 

» Suiza » 37 años, — un tércio; 

» Inglaterra » 133 años, — cerca de dos tercios; 

» Rusia » 33 años, — mucho mas de un tere. 

» Dinamarca.... » 20 años, — mas de la mitad; 

» Suecia » 00 años, — de un tercio. 


10.° La disminución absoluta del clero ha sido: 


En Roma en 05 años, de 10,530 eclesiásticos, 

seculares ó regulares; 

» Portugal en 31 años, — 192,000; 

* Baviera ». 28 años, — 35,025; 

» Sajonia » 20 años, — 31,201; 

n Italia » 40 años, — 205,000, de los cuales 

54,825 corresponden esclusivamente á la Silicia en el 
reino de Ñapóles, en 33 años; 

» España en 20 años, — 53,000 

» Francia » 70 años, — 298,000; 

» Suiza 37 años, — 1,000; 

» InglateiTa » 133 años, — 20,600; 

» Dinamarca.... » 20 años, — 1,124. 

11.0 En (Jiez Estados de la Europa cristiana, en un pe- 
ríodo de 42 años, el clero de las comuniones católica, angli- 
cana y protestante ha disminuido, por término médio, en cer- 
ca de dos terceras partes. En estos diez Estados reunidos se 
elevaba el año de 1788 á 1.4.54,500 eclesiásticos, mientras 
que en el dia solo asciende á 536,700; por donde se ve que 
ha esirerimentado la pérdida de 917,700 ministros seculares 
¿ regulares, en menos de médio siglo. 

12.° Si se añade á estos números la disminución que ha 
sufrido el clero en Austria, en Suecia, en una parte de Ale- 
mania, en Prusia y en los Paises Bajos; se encontrará que, 
ahora 50 años, contaba la Europa de un millón á 1.2000,000 
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eclesiásticos sobre los (juc tiene en el din, ó mas de dos mi- 
llones y medio de ministi f>s activos, que hacen el duplo do la 
cifra total que actualmente enumera. 

13. ° El matrimonio de los sacerdotes .admitido por el is- 
lamismo, la religión griega muchas comuniones protestan- 
tes, aumentaba la casta sacerdotal en 0 ú 800,000 mil indivi- 
duos, haciéndola ascender de este modo á la 50,* parte de to- 
da la población de EunqK», es decir, al triplo de lo que es en 
la fecha. 

14. ° La mayor parte, 6 hablando con mas exactitud, 
casi la totalidad de estas pérdidas ha recaido sobre el clero 
católico. En solo 50 años, en seis litados de nuestro con- 
tinente, ha perdido 85.5,000 desús miembros, entre clérigo.s 
y religiosos. De 1.205,000 imliviiluos que contaba, ha baja- 
do á 410,000, esto es, ,á menos de la tercera parte, no tenien- 
do hoy mas que un ministro donde poco antes numeraba 
tres. 

15. ° Las principales causas que han reducido de este 
modo el inmenso número de eclesiásticos que el clero de to- 
das las comuniones cristianas formaba en Europa, son: 

La reformado Lulero y Calvino, verificada á principios del 
siglo XVI; 

El establecimiento de laiglesia anglicana, por Enriiiue VIH; 

La incorporación á los dominios reales de las tierras do 
las iglesias y conventos, prescrita en Suecia por la dieta del 
reino en 1537, en el reinado de Gustavo Vasa; 

La confiscación de los bienes de los obispos y de las igle- 
sias, ordenada en 1536 por los Estados generales de Dina- 
marca, y la aplicación desús rentas á objetos de utilidad ge- 
neral, como, p. e., hospitales, escuelas etc; 

La supresión de las órdenes monásticas dispuesta en In- 
glaterra por Enrique Vlll, en Austria y en los Paises Bajos 
¡)or .losé li, en Toscana por Leopoldo, en .Silesia por I'ede- 
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rico II, y en Rusia por Catalina II, que quitó ademas al cle- 
ro griego los 400,000 siervos que poseía; 

La abolición de los jesuítas por el Papa Clemente XIV y 
ejecutada en Portugal en 1759, en Francia en 1762, y en to- 
da la cristiandad en 1773; 

Ultimamente la revolución francesa y la influencia que ha 
ejercido en Alemania, en Bélgica y en toda la Italia. 

Considerando que la nobleza y el clero son dos cuerpos 
políticos que, durante la edad média, han dividido con los re- 
yes el poder social, cuando no lo han ejercido ellos solos; al 
ver que con tanta rapidez decrece su número y poder, nos 
preguntamos á nosotros mismos si estas clases tanto tiempo 
ligadas con los intereses públicos, no son un elemento nece- 
sario á la organización civil y política de los Estados euro- 
j>eos, y si su intervención en el gobierno es una garantía 
esencial á la conservación del reposo en los pueblos, al salu- 
dable imperio de los sentimientos religiosos y aun á la segu- 
ridad de los tronos. Pero he aquí como los testimonios de'la 
historia responden á estas dificultades. 

Según ellos, era una necesidad de los tiempos de ignoran- 
cia y anarquía que estas dos clases escojidas dominasen los 
pueblos para serles útiles; la una cultivando las letras y las 
ciencias á las inmediaciones del altar, que era entónces el 
único lugar inviolable, distribuyendo limosnas y consuelos al 
pobre, y esforzándose por dulcificar con la palabra divína las 
brutales y crueles pasiones que rejian el mundo; y la otrai 
fuerte, intrépida, rica y hábil, resistiendo á la opresión y de- 
fendiendo la independencia nacional en el consejo y en los 
sangrientos campos de batalla. Mas como las exigencias de 
los siglos de barbarie no existen ya en nuestros tiempos, los 
conocimientos humanos no tienen necesidad del ausüio del 
claustro para desarrollarse; la inocencia ha dejado de verse 
reducida á buscar un asilo en él santuario, y la cohscripcion 
se ha hecho una garantía mas segura para la defensa común 
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queloicabalieios cubiertos de hierro tan fácilmente vencidos 
en Crecy por los arqueros ingleses, en la Massoura |)or los 
sarracenos y en (iranson por los paisanos suizos. 

Tampoco es ¡reruiitido ya pensar que el poder de estos 
grandes cuer|)os políticos es un dique para las revoluciones 
civiles y religiosas, poríjue los hechos vienen á manifestar lo 
contrario. 

Los |>ueblos euro|>eos que mus abiertamente han repudia- 
dael catolicismo y conmovido el inmenso edificio de laigle- 
sia romana, son sobre todo aquellos donde la nobleza y el ele- 
ro erán mas numerosos, mas ricos y mas influyentes; los que 
como la Inglaterra y Alemania tenían un elesiástico por ca- 
da 40 habitantes, y un noble por cada 60. Cuando la monar- 
quía sucumbid en Francia, había 150,000 nobles y 316,000 
sacerdotes que reunidos poseían 5-,264 leguas cuadradas de 
terreno y 600 millones de renta, libres <te lodo impuesto é 
Iguales á la mitad de los productos líquidos db todos los pre- 
dios rústicos del reino. 

La nobleza de Inglaterra, itras rica y poderosa todavía, no 
ha sido mejor garantía de la seguridad de los gobiernos. Del 
año de 1066 á nue.stros dias, es decir, en menos de ocho si- 
glos, el pueblo ingles ha sido’ gobernado' ]ior ocho diferentes 
dinastías, puesto que sticesivamente ha pasado por la autori- 
dad de los reyes normandos, de lo.s Tudors, de los Stuarts, de 
Cromwell y de Guillermo de Orange. Cada una de estas di- 
sastías ba reinado por la violencia y ha sucunrbido antes de 
tres gemeraciones. Ni la aristocracia ni la iglesia han tenido 
auffciente poder para |>rolongar su duración, apesar de que 
ningún cuerpo político ha }>oseido jamos tantos tesoros como 
ellos, ni ejercido sobie la sociedad una influencia tan sobe- 
rana y tan esterrsa. 

En Turquía, donde los Emires, losZaimasy los Timariols 
forman la 30.* parte de la población, y donde el clero hace 
la 26.*. de lo.< 37 im'narca.« que han succedido á Osman, so- 
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lo Ifihan lUHei to naturalmente. Los H> restantes, después de 
destronados, li.an |H*reeido por mtklio del veneno, del puñal 
A la cuerda. 

Pas.ando de los reyes álos pueblos, se halla que no han si- 
do mejor defendidos por los nobles y los sacerdotes. La Hun- 
gría y la Polonia, países que cuentan con la nobleza mas nu- 
merosa y mas intrépida de Europa, y con el clero mas enér- 
gico, han caldo bajo un yugo estrangero, y entre poco solo 
la historia registrará su nombre. La España ha sidoconquis- 
tada en nuestros dias, apesar de sus 800,000 nobles y de sus 
200,000 eclesiásticos, esclusivos poseedores de todas las tier- 
ras fértiles de la península: y aunque es verdad que la inva- 
sión fué rechazada por los nacionales, los que sostuvieran la 
lucha con un valor y una perseverancia dignas de todo elo- 
gio, no eran hidalgos; eran contrabandistas, mozos de muías, 
pastores y pobres curas de aldea. De todo lo dicho anterior- 
mente resulta, pues, que estas castas privilegiadas, lo mismo 
que otras instituciones de los tiempos de barbárie, que en la 
edad módia lograron sobrevivir á la invasión y sojuzgamíen- 
to de la Europa por las razas escíticas, pertenecen á un <5r- 
deu de cosas que ya ha dejado de existir, y que jamas volve- 
rá á renacer. 

3.“ Lo.í PROPIETARIOS. Eli las sociedades ilustradas y li- 
bres, la propiedad y la inteligencia son las bases del poder 
público y las condiciones exigidas para tener parte en su ejer- 
cicio. Entre los atenienses, entre este pueblo que se ha in- 
mortalizado por la superioridad de su talento para todos los 
ramos de los conocimientos humanos, era indispensable ser 
propietario y orador para adquirir los derechos de ciudada- 
no y para ejercerlos plenamente en la tribuna del Agora. Y 
ahora mismo se exigen en Francia requisitos análogos para 
gozar de las mismas ventajas. Atendiendo á la influencia po- 
lítica del elemento que ahora nos ocupa, podía decirse que 
si la nobleza y el clero formaban antes por si solas las asam- 
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bleas nacionales, era porque siendo dueños de todos los fun. 
dos productivos representaban la propiedad territorial. Cuan* 
do en 1302 fueron admitidos los comunes á los estados ge- 
nerales, representaban la pequeña propiedad de las villas, así 
como los diputados de las universidades representaban allí la 
inteligencia. Con estos títulos tienen asiento todavia en el 
Parlamento británico y en los Estados alemanes. Vese, pues, 
que las inmunidades de los propietarios rurales y las conce- 
didas á la ciencia, no son innovaciones de nuestros tiempos; 
que la vinculación de todos los bienes territoriales en las dos 
cla.ses privilegiadas hacian ilusoria toda representación que 
no fuese la suya; y que por el espacio de mil años, los inte- 
reses de la nobleza y los del clero fueron los únicos que lle- 
garon á prevalecer. Ea causa que concentraba en pocas ma- 
nos la posesión del suelo, ha terminado por la revolución en 
Francia y en todos los paises donde su influencia ha modifi- 
cado la sociedad; pero en la mayor parte de la Europa con- 
tinúa obrando con una energía cuyos diversos grados pueden 
medirse en el siguiente cuadro por la estension de la propie- 
dad que á cada habitante corresponde. 
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Suecia y Noruega* 
Dinamarca, , , , , 
Rusia y Polonia , , 
Islas Británicas, , , 
Holanday Bélgica, 
Alemania propia, , 

Pru.sia 

Austria, ,,,,,, 
Francia** , , , , , 
Suiza, ,,,,,,, 
Portugal ,,,,,, 
España, ,,,,,, 
Italia ,,,,,,,, 
Grecia ,,,,,,, 
Turquía europ.*** 


Epoca. 

i^úmrrt de Rclaciuu á la 
propictirisi. pablarion. 

Eitiaiioo 

aproximat 

1815 

120,000 Ip.c. 34 hab. 2.50 hect. 

1824 

80,000 1 — 25 — 

45 — 

1818 

870,000 1 — 42 — 

475 — 

1821 

60,000 1 — 420 — 

600 — 

1818 

600,000 1 — 10 — 

10 — 

1825 

112,000 1 — lio — 

220 — 

1816 

200,000 1 — 60 — 

1.30 — 

1802 

650,000 1 — 40 — 

130 — 

1840 4.000,000 1 — 9 — 

12 — 

1818 

200,000 1 — 12 — 

24 — 

1818 

124,000 1 — 30 — 

50 — 

1802 

400,000 1 — 30 — 

100 — 

1825 1.341,000 1 — 15 — 

23 — 

1820 

35,000 1 — 30 — 

150 — 

1820 

350,000 1 — 30 — 

120 — 


Europa setentrional, , , 2.682,000 Ip.c. 50 250 

— meridional , , , 6.420,000 1 — 12 25 

Europa reunida , , , , , 9.102,000 1 — 21 85 

Aunque estas cifras, tomadas de documentos oñoiales, ofre., 
pen muchas dudas hasta en los datos relativos á Francia, es 
un gran triunfo el haber obtenido, después de un inmenso 
trabajo, aproximaciones bastantes para haoer las siguientes 
deducciones: 

El número de los propietarios territoriales varia conside- 
rablemente en la Europa moderna; asi, por ejemplo, en Fran- 
cia hay 47 veces tantos propietarios como en las Islas Britá- 
nicas. La estension de las respectivas propiedades difiere de 
un modo mas notable todavia. En Holanda y Bélgica apenas 


• Sin Laponia. 

** Deducida la propiedad urbana. 
*** Por aprorimacion rero.Umii. 
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miden la 60* parte de la superficie média que tienen en el 
Reino Unido; resultando tan prwligjosas diferencias del man- 
tenimiento ú abolición de las posesiones feudales y de las 
pertenecientes á manos muertas. Poco le importaría á la so- 
ciedad que los predios rurales fuesen de grandes dimensio- 
nes, ó que se encontrasen divididos en pequeñas heredades 
perteneciente.s áunos cuantos propietarios ricos, ó á muchos 
cultivadores sin fortuna, si prescindiendo de estas circuns- 
tancias, el trabajo y la pro<lucoion fuesen los mismos; pero 
sucede todo lo contrario. Mientras mas vastas son las pro- 
piedades tanto menos producen, porque los potentados no es- 
tan. como los modestos propietarios, apremiados por ince, 
santes exigencias. Por esta causa, cuando la Francia se ha- 
llaba dividida en cien mil feudos ó tierras de la iglesia con 
500 hectares cada una, cada tres años aparecía el hambre y 
diezmaba su escasa población. La Inglaterra no puede has- 
ta la fecha alimentar sus habitantes, apesar de toda la per- 
fección de su agricultura, porque ningún propietario tiene 
menos de 470 hectares de los que dispone á su agrado, sin 
inquietarse en lo menor por la subsistencia del público, si n 
curarse de sembrar los granos que con tanta premura deman- 
da, por formar, como Guillermo el Rojo, un parque para sus 
animales de monte, ó, como ladyStraftbrd, una pradera para 
sus rebaños, aunque se destruyan treinta aldeas para colocar 
á las bestias en los lugares donde habita el hombre. 

La Francia, que desde 1788 ha visto ascender su pobla- 
ción á mas de la mitad, no podría alimentarla ahora si la re- 
volución no hubiera hecho que las propiedades feudales y ecle- 
siásticas pasasen al dominio común, y dividídolas cuarenta 
veces mas de lo que estaban antes. £1 capital del pequeño 
propietario, su trabajo y su inteligencia aplicados á la esplo- 
tacion, han conseguido la maravilla de arrancar á los mismos 
terrenos una producción cincuenta veces mayor que la que 
se obtenía ahora sesenta años. 
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Lpjus de rccunucer este señalado beneficio, algunos espí- 
ritus soinbsíos 6 fatalmente preocupados pretenden que na- 
da liay tan nocivo como la división del suelo, alegando que 
ja pobreza de los pequeños propietarios no les permite reali- 
zar mejoras ni abrir nuevas sendas al trabajo; impugnan el 
Código civil |M)rque ha concedido á los lujos parles iguales 
en las herencias de sus padres; y considerando el aumento 
de los fundos agrícolas como un testimonio irrecusable de la 
progresiva división del suelo, deseariult que esta se detuviese 
)>or una ley llamada á reconstruir la gran propiedad territo- 
rial. Pero al |>en8ar de esta manera incurren en marcados 
errores. 

Bajo el régimen de la gran propiedad, el trigo no produ- 
cia en Francia mas que seis por uno, y ahora da doce por 
término medio general. Asi es que en lugar de haber sufrido 
)>érdidas, se ha conseguido un ciento por ciento de ganancia. 

El hecho capital del crecimiento de la subdivisión de las 
tierras es falso; mas para demostrarlo son necesarios porme- 
nores. 

Reuniendo el número de cifras con que se marca toda pro- 
piedad en el catastro, resultan: 

En 1815— 10.083.52H 
— 1812— 11.511.841 

Aumento de propied. en 27 años 1.428.313 

De donde se deduce que nuestros campos han |>erdido en 
este período 14 fl-|- de estension; pero este es un estraño er- 
ror que no queremos ealiñear, porque los que en él han in- 
currido son personas de mérito acostumbradas á pensar 
mejor. 

Las cifras que se refieren á 1815 carecen de todo valor, 
porque con el informe que . en 1817 se hizo sobre el catas- 
tro, está probado que las operaciones de este no se estendian 
mas que sobre una cuarta parte del territorio y que faltaban 
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74 centésiinoí». Los diez millones de propiedades no se ha- 
bian establecido, pues, sino por inducción, y por tal circuns- 
tancia no ])ueden %r un término específico propio para ser- 
vir de fundamento á comparaciones rigurosas. Eran una ci- 
Jra provisoria que dejaba dudar con razón si habia mas ó 
menos de las posesiones. Las mismas objeciones resultan 
contra los números formulados posteriormente, pues solo con 
los progresos del catastro se ha podido aproximarse á la ver- 
dad, sin que esto sea decir, que ios números que señalan las 
propiedades pueden tomarse como reales y positivos. No son 
pues sólidos los razonamientos que tienen como base esta hi- 
pótesis. Mas admitiendo sin embargo, que en 1815 hubo diez 
millones de fundos, porque después se han encontrado mas, 
¿es justo atribuir este aumento al progreso del desmenuza- 
miento de las tierras? De ninguna manera. 

Una constante esperiencia nos demuestra que en toda in- 
dagación numérica, las cifras que se consiguen el primer año 
y aun mas tarde, se hallan distantes de la realidad, por las 
multiplicadas omisiones en que es indispensable incurrir; y 
que solo por grados es como se llegan á obtener los números 
que se hahian sustraído al principio de las operaciones. Aten- 
diendo á esto, el aumento del número de predios podia prove* 
nir simplemente de un eximen mas detenido y mas esacto. 
Pero en lo que realmente consiste es en la multitud de cons- 
trucciones concluidas á merced de los beneficios que la paz 
ha derramado en nuestra sociedad, hecho que no se ha traí- 
do á cuenta en la interpretación de las cifras oficiales. Se- 
gún las deposiciones del catastro, habia: 

En 1815 — 5.564,000 casas inijwnibles 
— 1835— 6.805,40i — 

Aumentaron en 20 años. 1.241,400 
Hasta 1812 362,000 

Total 1.603,400 
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Do modo que la multiplicación de los iundus agrarios resul- 
ta, no de la creciente y mayor división de la tierra, sino del 
aumento de casas, que solo en 26 años lia llegado al 30 . 

¿Pero como nuestros publicistas han podido desconocer este 
fenómeno? Es que su orgullo se desdeña de consultar los 
documentos estadísticos, y que por no ocurrir .i ellos han caí- 
do en una increíble confusión. Suponiendo que las cifras 
que señalan en el catastro las propiedades solo comprendían 
las rurales, desconocieron que estas cifras representan sin 
distinción los predios rústicos y urbanos, y aun las posesio- 
nes del Estado que, no estando empleadas en el servicio pú- 
blico, son imponibles como los otros bienes. 

En vista de lo que acabamos de esponer, parece que no 
fuera posible el engañarse mas; y sin embargo no han falta- 
do escritores que han llegado al estreino de contar el núme- 
ro de los propietarios por el de las cifras que señalan cada 
propiedad, (coles) y que elevando en consecuencia á onceó 
doce millones una clase que probablemente no pasa de cua- 
tro, han deducido que el reino se halla dividido en partícu- 
las, y que es preciso detener por medio de la ley la división 
de las heredades, restableciendo el derecho de primogenitu- 
ra. En presencia de estas conclusiones viene la tentación 
de creer que, en lugar de derivarse de los hechos de que 
acabamos de ocuparnos, son ellas las que han hecho imagi- 
nar su existencia. Para convencerse de que no hay, como 
se pretende, un desmenuzamiento indefinido del dominio ru- 
ral, aun sin evocar la Estadística, basta observar lo que dia- 
riamente pasa á nuestra vista en la sociedad en que vivimos. 

La familia de cada propietario se compone, por término 
medio, de tantos hijos hombres como hembras, y entre ellos 
se divide igualmente la herencia que reciben de sus padres. 
Pero ¿puede deducirse de este hecho que una vez dividida la 
herencia queda definitivamente en este estado? De ninguna 

manera, porque los herederos se casan en seguida y á poca 

30 
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costa adquieren bienes iguales ó mas considerables; y la pro- 
piedad desmenuzada por la muerte de los padres, se recons- 
truye sin retardo por el matrimonio de sus hijos. Este equi- 
librio solo podría romperse en el caso de que las familias fue- 
sen demasiado numerosas; pero en Francia no es de temerse 
tal inconveniente, porque su población en nuestros dias se 
aumenta con tan estremada lentitud, que puede decirse que 
los hijos reemplazan á sus padres sin esceder el número de 
sus ascendientes. 

Ai tratar de la escesiva división del suelo, se olvida con 
frecuencia que muchos deudos de los propietarios rurales si- 
guen profesiones distintas de la agricultura y participan de 
las fortunas que crean cada dia el comercio, la industria y el 
ejercicio de las funciones públicas. En nuestros tiempos las 
personas no están encadenadas á su casta, ni han recibido 
Ja condena de vivir y morir en su seno. La educación públi- 
ca llama á todos los hombres de aptitudes á entrar con espe- 
ranzas de buen éxito en cien nuevas carreras, y á formarse 
con sus propios esfuerzos posiciones sociales ventajosas. 

La división de las propiedades tal como la hizo la revolu- 
ción y como se conserva en el dia, no es una palamidad co- 
mo se ha pretendido por algunos; la Francia le debe, al con- 
trarío, los progresos de su agricultura y la posibilidad de ali- 
mentar doce millones mas de moradores; una población liga- 
da por los mas poderosos intereses ai suelo que cultiva con 
sus manos y por lo mismo al pais en general; y lo que es mas 
precioso todavia á los ojos del moralista y del filósofo, débe- 
le el haber elevado á la dignidad de propietario al paisano 
mercenario y al siervo, y el que se haya logrado duplicar la 
abundancia de nuestras cosechas por la habilidad del traba- 
jo y el desarreglo de la inteligencia. * 

* M. H. Passif se ha ocupado de la división de la propie- 
dad y ha desempeñadii su trabajo con esa superioridad de in- 
teligencia que siempre se encuentra en sus escritos. 


Diyiiized by Google 



DE ESTADISTICA. 


335 

Como el estrecho cuadro de un programa no nos permite 
continuar el exámen de los elementos estadísticos de cada 
una de las clases sociales, nos apresuramos á terminar este 
bosquejo manifestando cual es al presente el crecimiento 
de las poblaciones, y comparándolo en cuanto sea posible 
con el que en otro tiempo tuvieron. 

V. — Acrecentamiento de das sociedades. El poder de la 
reproducción es inmenso en una multitud de especies vege- 
tales y animales. Una sola hoja de tabaco produce 860,000, 
la araña ovicular pone, en una sola vez, 2,000 huevos, la 
abeja 6,000, la perca 380,000 y el bacalao cerca de un millar 
de millones. * Como estos animales gozan desde ahora 40 
siglos de esta espantosa fecundidad, es evidente que habrían 
invadido toda la tierra y las aguas del globo, si mil causas 
destructoras no detuviesen el prodigioso acrecentamiento de 
su especie. Estas alternativas de una superabundancia de 
vida y una muerte precoz, forman una ley general de la na- 
turaleza orgánica, y el género humano no podia sustraerse 
á su acción. La influencia que egerce en sus destinos es ob- 
jeto de alusiones míticas en los libros de los indus, cuyas re- 
laciones datan, según dicen, de tres á cuatrocientos mil años. 
La Estadística dirigiendo sus investigaciones á este respec- 
to, con testimonios de mejor condición manifiesta cuantos 
habitantes tiene el planeta en que vivimos, y el número de 
los que poseerla si las poblaciones estuvieran libres de los 
obstáculos opuestos á su espontáneo desarrollo. 

Todos saben que el poder prdlífico de nuestra especie ha- 
ce que cada matrimonio, en el espacio de ima sola genera- 
ción, procree seis hijos, y que de estos mueren dos por lo 
común en la primera edad, sobreviviendo los cuatro restan- 
tes á SU.S padres. Si aquellos se casan á su vez, llegan á ser la 

* Leuwenhocek. M. de J. Trabajos de la Academia de 
ciencias. 
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raiz (le lina nueva generación que por su número es el duplo 
de la precedente; de m<xlo que un solo matrimonio da al pais 
en donde habita 6 personas en 33 años, 12 en 66, 24 en un 
siglo, 192 en 200 años, mas de 98,000 en 500 y tres millares 
de millones en mil años. Según esta proporción, sino hubie^ 
ra existido ningún obstáculo en el <5rden natural de las co- 
sas, una sola familia del tiempo de Felipe Augusto habría 
bastado para producir por su filiación todos los moradores 
que cubren el suelo de Francia. Los actuales habitantes de 
Europa podrían proceder de un matrimonio celebrado en 
tiempo de Hugo Capeto; y el globo entero habria podido re- 
cibir su población total de una familia contemporánea de 
(’arlomagno, cuyas generaciones se hubiesen sucedido con 
regularidad hasta nuestros dias, sin encontrar ningún estor- 
bo para su crecimiento natural. Por cálculos parecidos al 
presente se ha llegado á suponer que, el año 1500 de la crea- 
ción, ácia la época del diluvio, habia 550 millares de millo- 
nes de hombres sobre la tierra. * El sabio jesuita Pétau, ad- 
mitiendo este dato, ha pretendido que 283 años después de 
Noé, tenia el glogo 155 veces mas habitantes que en tiempo 
de Luis XIV. Mirabeau y Montesquieu, participaban de una 
preocupación semejante, pues el uno pretendía que en tiem- 
po de Julio Cesar la España contaba 52 millones de habitan- 
tes; y el otro, que en la misma época, el mundp estaba trein- 
ta veces mas poblado que en nuestros dias. ** - 

Pero semejantes congeturas son por demas aventuradas, 
porque la historia, lejos de manifestarnos que algún dia hu- 
biese existido en la tierra mayor cantidad de hombres que al 
presente, revela todo lo contrario. Los cálculos que se diri- 
jen á mostrar la inmensidad de la reproducción de nuestra 
especie, solo prueban que de siglo en siglo se suceden cala- 

• IVis/iiston. 'Dieortf of the cartfi. JV. Pe.tly, r.tc. 

** Lettrr.s pcrsannes, 108. 
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midades destructoras; pues las sociedades en vez de acrecen- 
tarse gradualmente permanecen por lo común estacionarias, 
<j se aumentan de una manera incierta y con marcada lenti- 
tud. La Estadística da testimonio de estos hechos tomados 
de ios pueblos antiguos y modernos. 

El imperio romano, que es la. mayor y mas poderosa so- 
ciedad de los pueblos antiguos, bajo la dominación de Yes- 
pasiano, es decir, cuando se hallaba en el colmo de su pros- 
peridad, tenia un territorio de 208,000 leguas cuadradas, y 
una población de 75 millones de personas libres. Suponien- 
do que los esclavos fuesen igualmente numerosos, lo que nos 
parece improbable, resulta que habla 720 habitantes por ca- 
da legua cuadrada, ó un poco mas de la mitad de la pobla- 
ción que contábamos en 1847. Pié aquí el máximun de los 
efectos de la civilización antigua mas perfecta, de esa unidad 
romana que resistió mil años á las vicisitudes de su destino, 
y que puede considerarse con razón como la obra mas mara- 
villosa que el ingenio del hombre ha producido. 

Los otros pueblos de la tieiTa no ofrecen nada compara- 
ble en su historia. El Asia, madre fecunda de todas las na- 
ciones, jamas tuvo una monarquía poblada de tantos habi- 
tantes. Al ver á Xerges invadir la Grecia con í. 800, 000 
combatientes, debemos cuidar de no alucinarnos con la po- 
blación de su^ vastos Estados, porque si se recuerda que en- 
tonces las levas militares abrazaban la mitad de los hombres 
de un pais, ó sea la cuarta parte de sus habitantes, se llega á 
deducir naturalmente que en el imperio de los persas no ha- 
bla mas de ocho ó nueve millones de individuos. 

Verdad es que este número lo hacia un enemigo formida- 
ble, iiTesistible para los Estados de Grecia divididos por ódios 
recípros, y dotados de una población que reunida apenas 
daba mas de un millón de moradores libres; mas para salvar 
á su patria de la servidumbre, solo fué necesario en Maratón 
el valor de 10,000 ciudadanos. Las poblaciones de este pais, 
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qoe vivirá eternamente en la memoria de los hombres, eran 
tan poco numerosas, que comparándolas con el territorio 
que habitaban no se encuentran por legua cuadrada mas 
que 460 personas. Ninguna región culta de Europa tiene en 
el dia tan poca población, y para hallar un egemplo semejan- 
, te es preciso ocurrir á las provincias de Turquia. 

Los países bárbaros estaban menos habitados todavia. La 
Gaula, por egemplo, en el tiempo en que era conquistada no 
tenia, según Julio Cesar, mas que ocho millones de habitan- 
tes que, repartidos en 33,000 leguas cuadradas que entonces 
tenia de superficie, daban por cada una 259 almas solamen- 
te. Su población estaba, pues, cinco veces menos conden- 
sada que la que hoy vive en el mismo territorio, y casi se ha- 
llaba en las mismas proporciones que la de las provincias po- 
lares de la Suecia y la Rusia. 

Los censos de la república romana nos ofrecen medios 
para calcular el desarrollo del pueblo rey por el espacio de 
ocho siglos. Véanse á continuación los resultados de este 


grande trabajo oñcial. 

Períodos Acrecent.' 

> anual de lapob. média. 

1? siglo 

37 años 1 

por cada 

21 

ciudadanos 

í?.» — 

148 — 1 

— 

262 

— 

3.» — 

109—1 

— 

135 

— 

4.» — 

67—1 

— 

417 

— 

5.® — 

79—1 

— 

135 

— 

6.» — 

98—1 

— 

98 

— 

7.» — 

77—1 

— 

233 

— 

8.» — 

75—1 

— 

150 

— 


Eliminando el primer término, que comprende la reunión 
de los pueblos vecinos, este acrecentamiento es de una estre- 
mada lentitud. Los tres términos que forman el máximun 
de la lentitud y que abrazan 450 años, no tienen términos 
análogos en las poblaciones de la Europa moderna. Los. 
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otros, que espresan uu movimiento menos tardo son, por de- 
cirlo asi, cscejKjionales, y tal vez no se halla egemplo de ellos 
mas que en Francia y en Suiza. 

Este débil acrecentamiento de la población romana no so- 
lo fué debido al escedente de los nacimientos sobre las de- 
funciones, sino también á la admisión de los habitantes de 
los países conquistados en el número de los ciudadanos. La 
inteligente política que disponía estas incorporaciones con- 
solidó el poder de Roma, y se hallaba en contraposición con 
la que observaban los hebreos, quienes por conservar la pu- 
reza de su raza y de su religión, rehusaban recibir en su se- 
no á los pueblos vencidos y los esterminaban sin escrúpulo. 
Esta feroz costumbre nos hace ver que su población, libre 
de todo contacto estrangero, solo se aumentaba por el esce- 
dente de los nacimientos sobre los muertos. Algunas cifras 
positivas nos permiten fijar el término de este crecimiento. 
El censo formado por Moisés en las riberas del Jordán, al sa- 
lir del desierto, contiene una población de 2.452,000 perso- 
nas. El de David, ejecutado á la distancia de 640 años, hace 
ascender este número á 5.687,000; de modo que el aumento 
total fué de 4.335,000, y el anual de 6,770. Siendo la pobla- 
ción média 4.620,000, la proporción del crecimiento era de 
1 por cada 682. 

Si Voltaire hubiera hecho un cálculo análogo, no habría 
ponderado tan malignamente esta multiplicación que lejos 
de ser, como él supone, un prodigio en cuanto á su estension 
y rapidez, aparece de una notable exigüidad y lentitud. 

En nuestros dias, en efecto, nada hay que pueda compa- 
rársele en los Estados europeos, porque el acrecentamiento 
de su población es tres ó cuatro veces mas rápido, como lo 
prueban las siguientes cifras. 

MIMMUN DEL CRECIMIENTO DE L.\S POBLACIONES. 

Estados Romanos, 1800 á 1835 uno p. c. 264 hab. 

Francia ,,,,,, 1831 - 1838 uno — 170 — 
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» t ) 1 1 

, , 1831 

á 1838 

uno 

p. c. 

137 

hab. 

^uiza, } } 1 j 1 

, , 1826 

- 1838 

uno 

— 

140 

— 

Lotiibardiu, , , 

, , 1827 

- 1838 

uno 

— 

128 

— 

MAXIMUM DE CRECIMIEVTO. 



Badén , , , , , 

, , 1817 

á 1838 

uno 

p. c. 

49 hab. 

Hungría , , , , 

, , 1815 

- 1838 

uno 

— 

55 

— 

Bélgica, , , , , , 

I , 1822 

- 1838 

uno 

— 

60 

— 

Holanda , , , , , 

, 1826 

-1838 

uno 

— 

62 

— 

Estados sardos , 

, , 1825 

- 1838 

uno 

— 

62 




Estos cuadros nos están demostrando, que e! mínimundel 
aumento anual de la población corresponde á los Estados 
romanos, y el máximun á un pueblo aleman establecido so- 
bre las riberas del Rhin, y célebre por la perfección de su 
agricultura. Verdad es que los períodos anotados son cortos 
y que á medida que se estienden disminuyen en mucho las 
cifras que marcan el aumento; pero esto acontece porque re- 
montando en los tiempos, se encuentran bien pronto esos si- 
glos de barbarie en donde todo se habia conjurado contra la 
vida del hombre. Citemos dos egemplos solamente. 

Al estudiar el aumento medio y anual de Inglaterra duran- 
te los 464 años comprendidos entre 1377 y 1845, se encuen- 
tra que desde el tiempo de Eduardo ÍII solo ha sido de un in- 
dividuo por cada 312 habitantes. Este crecimiento se ha 
visto limitado en Francia á uno por cada 306, en los 275 
años comprendidos entre 1566 y 1841, es decir, desde el rei- 
nado de Carlos IX hasta nuestros dias. * 

Estos dos términos ofrecen una notable resultado, pues 


* Ins'lalerra. Población. Francia. Población. 
1841 15.927,000 hab. 1841 34,214,000 hab. 

1377 2.353,000 1566 13.000,000 


Püblac. média 9.710,000 
Aurnt.® anual. 29,250 
— individ. Ip.c. 312 


Poblac. média 23.607,000 
Aumf.® anual. 77,000 
— individ. Ip. c. 306 
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manifiestan ((ue el aumento de la población de Francia y de 
Inglaterra, asi tan débil como acabamos de encontrarlo en los 
períodos anotados, era un 50 mas rápido que el del pue- 
blo hebreo. Aunque sea diHcil imaginar tiempos mas funes- 
tos que los que presenciaron la absurda y sanguinaria domi- 
nación de los Tudois, de los Stuarts y de los Valois, es evi- 
dente (juelos israelitas pasaron por pruebas mas terribles to- 
davía, puesto que restringieron su población en mas estensa 
escala, é hicieron su progreso dos veces mas lento que el de 
las poblaciones de Inglaterra y Francia en los mas tristes 
dias de su historia. 

Ademas de lo espuesto, los hechos estadísticos de que nos 
estamos ocupando ponen en claro la ilusión que sufren los 
que pretenden que en tiempos anteriores eran los pueblos 
mas numerosos que en el dia. Mil pruebas sacadas de dife- 
rentes tradiciones antiguas vienen en apoyo de las cifras que 
acabamos de presentar. Las metrópolis de los primeros pue- 
blos de la antigüedad, desde su fundación fueron construi- 
das en medio de vastas soledades, de lo que nos dan egemplos 
Roma, Cartago, Alejandría y aun las ciudades focidianas le- 
vantadas en las playas de España y de la Gaula. Pero como 
la posición de estos lugares era por demas ventajosa, es ne- 
cesario suponer que las naciones indígenas se habrían esta- 
blecido en ellos si el número de sus habitantes hubiera sido 
^an considerable como se ha querido suponer. En nuestros 
dias, al contrario, no se encuentra una playa desierta ni en 
la misma Oceania, circunnstancia que hace tan difícil la fun. 
dación de una colonia de deportación. 

Las causas que en el reinado de Valois se oponían al au- 
mento de la población francesa, continuaron hasta la época 
de la revolución con la misma energía que en los tiempos de 
Carlos IX y de Enrique III, de Luis XIV y de Luis XV. 
Verdad es que una brillante civilización se habia introduci- 
do entre las clases superiores del Estado; pero el régimen se- 

31 
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guido con el pueblo no había cambiado en lo menor y conti- 
nuaba siendo siempre funesto á la conservación de la vida 
del hombre. Véasela prueba. 

La población de Francia era: 

En 1700, bajóla autoridad de LuisXIV.de 19.669,000 hab. 


» 1784, bajo la de Luis XV, de 24.800,000 — 

El aumento total fué de 5131,000 — 

en el término de 84 años. 

El aumento anual 61,800 — 


Y habiendo sido la población média de. . . . 22.234,000 — 

El acrecentamiento individual no pasó de 1 p. c. 360 poblad. 

La comparación de estos términos históricos con los del * 
periodo que abraza la revolución toda entera, incluso el im- 
perio y la restauración hasta el último censo, es del mayor 


interes. Hé aqui las cifras positivas. 

La población del reino era: 

En 1784, de 24.800,000 hab. 

. 1841 , de 84.280.000 — 

En 57 años creció 9.480,000 — 

Número total de cada año 168,000 — 

Siendo la poblac.tot. en liis dos époc.estrem. 29.515,000 — 
Resulta de aumento individual 1 p. c. 175 hab. 


Estos cálculos basados en cifras oficiales, prueban que 
durante 74 años, 14 de los cuales pertenecen al siglo de Luis 
XIV, 59 al reinado de Luis XV y 10 al de Luis XVI, la po- 
blación no se aumentó en mas de 5. 131,000 almas, ó en 
61,800 por año. Teniendo en cuenta la población média, el 
aárecentamiento era de 1 por cada 360, término que induce 
á suponer que en la mitad del período citado, la población 
permanecia estacionaria ó esperimentaba pérdidas. Admi- 
tiendo no obstante que la fecundidad fuese muy grande, co- 
mo por egemplo la 25.® parte del número de los habitantes, 
era preciso que la mortalidad fuera casi igual, como se vé en 
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lo.s sif^uientes tipos que tenemos por muy apioximados á la 
realidad de los hechos. 

Nacimientos , , , , 990,000 uno p. c. 25 hab. 

Defunciones , , , , 928,200 uno — 24 — 

Aumento 61,800 uno p. c. 860 hab. 

Y era preciso que esto sucediera, porque no siendo el acre- 
centamiento mas que de 1 individuo por cada 72 familias de 
cinco personas cada una, por un niño que sobreviviese á las 
pruebas de los primeros años, habia una multitud que pere- 
cia per la miseria ó las enfermedades. En esta situación las 
masas no podian duplicarse sino al fín de un inmenso perío- 
do de 250 años. 

Cuando se examina el tiempo trascurrido del año 1784 al 
de 1841, parece que ya no se tratara de la Francia. En el 
espacio de 57 años la población se ha acrecentado en 
9.430,000 individuos, ó sea 168,600 cada año; y este acre- 
centamiento, considerado en proporción al número medio de 
habitantes, da al año un individuo por cada 175, lo que ha- 
ce ver que solo son precisos 122 años para que la población 
se duplique. El pais ha adquirido, pues, ai año un habitante 
mas por cada 35 familias de á cinco personas, y esto á pesar 
de 24 años de guerras civiles y estrangeras acompañadas de 
las terribles vicisitudes que toda la Europa ha presenciado 
Puede saberse con certidumbre y precisión como ha llegado 
á verificarse este admirable aumento. En una población mé- 
diade 29,515 individuos han ocurrido durante 57 años: 

Nacimientos , , , , 952,000 uno p. c. 31 hab. 

Defunciones , , , , 788,000 uno — 38 — 

Aumento anual , , , 168,600 uno p. c. 175 hab. 

Yeanse en pocas palabras las diferencias distintivas y ca- 
racterísticas de estos dos memorables períodos de nuestra 
historia. 
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En la antigua monarquía, y .aun en el reinado de Luis 
XV'I, la sociedad estaba sometida á diversas influencias que 
daban prodigiosas proporciones al movimiento interior de la 
población. La fecundidad humana rayabaen un verdadero pro- 
digio; pero su fuerza venia á ser estéril porque la cifra de los 
muertos era casi igual á la cifra de los nacimientos. Una po- 
blación média de 22 millones de individuos daba mas naci- 
mientos que todos los contados de 1784 á 1841 en otra de 
30 millones, es decir, 37 mayor. La mortalidad, por otra 
parle, era infinitamente mas considerable, pues en un año 
había mas defunciones que las que ocurrian en 15 meses en 
el segundo período, cuando la masa de los habitantes era una 
tercia parte mas crecida. Hablando esactamente, en la anti- 
gua socied:id morian, por lo común, mas de 4 personas , 
mientras qne en la actualidad este tributo está reducido al 
dos y medio; y si, como debe esperarse, los progresos de las 
ciencias físicas y económicas continúan, á principios de] 
próximo siglo la mortalidad no pasará cada año del quinto 
de la población y llegará á .ser menor en la mitad de lo que 
era bajo la autoridad de Luis XIV y aun de Luis XVI. 

El crecimiento de la población era, pues, antes casi nulo, 6 
limitado á muy pequeñas proporciones, desde que los falleci- 
mientos distaban poco de la suma total de los nacidos. Com- 
parado con el crecimiento del segundo período resulta, que 
durante tres generaciones, le fué inferior en 107,000 perso- 
nas cada año, ó lo que viene á ser lo mism*, en 151 ^.-§- 

Por esta causa no habia mas que 20 millones de habitan- 
tes en Francia á principios del siglo XVIII, y 25 al fin, ape- 
sar de que 4.400,000 familias producian 990,000 niños cada 
año, 6 un 23 En nuestros dias, seis millones de fami- 
lias apenas producen 952,000 niños, un 15 ó 16 , es de- 

cir, gozan de una fecundidad inferior en un tercio á la de la 
antigua población. Asi como sucede hoy en Irlanda, sucedi.a 
antesen Francia que, mientras mayor era el mal estar, mas 
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se multiplicaban los niños; pero en Irlanda el cultivo de la 
patata permite alimentarlos en los tiempos comunes y la po- 
blación crece considerablemente; mientra.s que en la antigua 
Francia estaban privados de este recurso y apenas podian 
aumentar la cifra de los habitantes. Cuando los nacimientos 
lograban llenar el déficit causado por las muertes, apenas que- 
daba un niño por cada 17 recien nacidos. 

Estos fendmenos que tan poderosamente modificaban la 
vida civil y doméstica, tenían su origen no solo en la viciosa 
constitución de la sociedad, sino también en la abyección en 
que quedó la agricultura al salir de la servidumbre feudal. 

Estudiando en los archivos de la Estadística de Europa los 
censos y el movimiento de la población en cada Estado, por 
el término médio que arrojan muchos años recientes, se puC' 
de establecer el término del acrecentamiento individual y el 
tiempo que tarda para duplicarse el número de los habitantes. 


Eelgica ,,,,,, 
Holanda , , , , , 
Estados Sardos 
Noruega , , , , , 
Irlanda, ,,,,,, 
Austria ,,,,,, 
Polonia ,,,,,, 
España ,,,,,, 
biScoci a , , , , , , 
Suecia, 

G. Bretaña é Irlanda, 
Italia ,,,,,,,, 
Prusia, ,,,,,, 
Reino de Nápole 
Inglaterra , , , , 
Alemania, , , , , 
Dinamarca , , , 
Rusia, ,,,,,,, 
Suiza, »,,,,,, 
Portugal , , , , , 
Francia, , , , , , 


Acrecentamt.® anual; Período de dup. 
1 por cada ( 60 habitantes,. «41 años. 


1 

1 

— 

6:2, 

62 

1^' ,1. ;. 
— - 42 — 

1 

— 

73 ' 


1 

— 

72) 

, — V 50 f—; 

1 

— 

74 

— 52 — 

1 

— 

. 74 

— 62 — 

1 

— 

82 

— 57 — 

1 

— 

82 

— 67 — 

1 

— 

86 

— 69 — 

1 

; 

. 90 

— 62 — 

1 

— 

94 

— 66 — 

1 

— 

103 

— 70 — 

1 

— 

108 

,76 — 

1 

— 

112 

— . 78 — 

1 

— 

116 

— 79 — 

1 

— 

120 

— 83 — 

1 

■ — 

137 

_ 95 — 

1 

— 

140 

— 97 — 

1 

, 

140 

— 97 — 

1 

— 

170 

— 118 — 
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Estas cifras son mas numerosas tal vez de lo que hubié- 
ramos deseado; mas esperamos que se nos perdone su mul- 
tiplicidad en consideración á la importancia de las lecciones 
que presentan. A la primera vista se comprende que ellas 
encierran el horóscopo de las sociedades europeas, y que re- 
flejan la imágen del porvenir despejada de toda oscuridad 
por las luces que arroja lo presente. 

La diversidad de los términos del acrecentamiento de los 
pueblos es uno de los hechos mas notables que desde luego 
se presenta en los cuadros. De los veintiún Estados que aca- 
bamos de considerar, solo en dos se ve un» aumento seme- 
jante, siendo este hecho uno de los mas convincentes testi- 
monios de la complicación de los elementos de que constan 
las sociedades modernas. Los nacimientos, la vida y la muer- 
te se espresan en cada una de ellas por cifras que dan pro- 
porciones á todas luces diferentes, y la fecundidad de las ge- 
neraciones, su duración y su aumento gradual, lejos de ser 
semejantes se manifiestan bajo relaciones que varían de un 
modo singular. Estas desigualdades manifiestan que el esta- 
do físico y económico de los pueblos, lo mismo que su estado 
fisiológico y social, tienen en realidad menos semejanzas de 
las que se ¡maznan al notar la contigüidad de los territorios 
de algunos y el hecho de aparecer sus habitantes como miem- 
bros de una misma familia. 

Asi en Bélgica, por egemplo. Estado adyacente á la Fran- 
cia, y en cuya población encontramos el mismo origen, las 
mismas instituciones y multitud de afinidades, los habitantes 
se multiplican anualmente en razón de uno por cada 60, es 
decir, en una proporción tres veces mayor que la de Francia, 
y que tiende á duplicar sus moradores en el espacio de 41 
años. Tomando los términos mas bajos encontramos, que en 
1880 debe contar siete millones de habitantes, ó mas de 4,000 
por legua cuadrada; de donde resulta que cada individuo no 
tendrá mas de medio hcctar de terreno, comprendiendo los 
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campos de cultivo, los bosques, ios caminos, los rios y las 
propiedades urbanas. Y esto es haciendo un cálculo suma- 
mente moderado, porque tomando bases mas estensas, la 
Bélgica deberá contar en el tiempo predicho 6,000 habitan- 
tes por legua cuadrada. Un acrecentamiento semejante no 
puede menos que serle funesto, porque jamás ha habido un 
solo pueblo que pueda subsistir con tai acumulación de in- 
dividuos. La Ática tenia en otro tiempo en su pequeño ter- 
ritorio .5,000 personas por cada legua cuadrada; pero Atenas 
se veia alimentada por su floreciente comercio y remitia á 
sus colonias el esceso de su población. En nuestros dias la 
isla de Ré, cuya superficie no pasa de cuatro leguas cuadra- 
das, tiene mas de 17,000 habitantes, ó sea de 4,400 por cada 
una; pero la mitad de esta población se compone de marinos 
que viven mas bien en el océano que en sus respectivos ho- 
gares. La Bélgica tiene, pues, necesidad de proporcionarse 
recursos que le permitan verificar al año la trasmisión de 
60,000 personas por lo menos, porque esta es una medida cu- 
ya urgencia no puede sufrir ningún retardo. 

En Holanda y en los Estados sardos crece la población ca- 
si en las mismas proporciones, y se duplicaria en 42 años si, 
como las provincias belgas, estas naciones se encontraran 
bloqueadas en su territorio; pero la Holanda es como la Áti- 
ca, porque su comercio marítimo y sus colonias la alimentan 
y absorben una parte de sus habitantes. En cuanto á la Sa- 
boya y al Piamonte, su población es menos numerosa, y sus 
hábitos cosmopolitas le hacen encontrar ademas en todas 
partes un constante trabajo y nueva patria. 

Como la Noruega, la Polonia y el Austria no poseen toda- 
vía mas que la mitad de la población que su suelo es capaz 
de mantener, la posibilidad de verla duplicada entre 60 ó 52 
años no tiene porque causarles inquietud. No sucede lo mis- 
mo en Irlanda, porque aun suponiendo que su población solo 
se aumente una 72* parte, que es el termino mas ínfimo, al 
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cabo de medio siglo contará 14 d 15 millones de habitantes. 
Deduciendo del territorio útil los pantanos, en 1890 los mo- 
radores se hallarán repartidos á razón de 4,000 en cada le- 
gua cuadrada, y es evidente que de cuantas calamidades pue- 
den afligir á un pais. no hay ninguna capaz de igualar tan 
espantoso porvenir. El huracán de las Antillas que derriba 
los pueblos y ciudades, ventila de un modo saludable los cam- 
pos, pone fin á la infección de los pantanos y detiene en su 
terrible curso las epidemias destructoras. El rio que inunda 
y devasta las riberas, al volver á su lecho deja cubiertos de 
verdor los campos que poco antes estaban cubiertos con vein- 
te pies de agua. El pueblo que se ve invadido por formida- 
bles enemigos, puede encontrar su salvación en el valor y en 
la abnegación de sus miembros. Y finalmente, las mismas 
revoluciones que para rejuvenecer las naciones las bañan en 
su propia sangre, son remedios heróicos cuyos felices resul- 
tados hacen que un dia se olviden <5 se perdonen las violen- 
cias. No hay calamidad, por temble que sea, que no venga 
acompañada de una esperanza y aun s^uida de un eficaz 
consuelo. Pero las desgracias de un pais agobiado por una 
población cuyos consumos son superiores á los productos de 
su territorio, no tienen lenitivo posible. El tiempo, el mismo 
tiempo que cura todos los males de la sociedad, aumenta en 
este caso la miseria pública multiplicando el número de los 
habitantes y estendiendo el círculo de sus necesidades. Co- 
mo los artículos de subsistencia se hacen cada vez mas esca- 
sos, su precio crece, y las clases pobres que no pueden cu- 
brirlo se ven reducidas á vivir de alimentos mal sanos que 
debilitan su constitución y añaden la enfermedad á la mise- 
ria. Los salarios que en tiempo de escasez debian natural- 
mente aumentarse, disminuyen en crecida escala por la con- 
currencia que se hacen los trabajadores, multiplicados por 
la necesidad de vivir. Y cuando todo esto sucede, el fre- 
no de las leyes es impotente para desviar á la inocencia de 
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l:i vía del crimen. El hombre no se detiene ante el derecho 
de propiedad ni ante el horror del homicidio; y desafiando li 
autoridad pública y toda especio de castigos, emplea la inte- 
ligencia popular que debia trabajar en favor de la prosperi- 
dad social, en organizar el pillagc, el asesinato y el incendio 
Este, melancólico cuadro trazado con colores históricos, es 
la fiel pintura de Irlanda, la mas hermosa de las islas que ba- 
tían las aguas del océano, después de la Gran Brctafia. 

Verdad es que una parte do sus sufrimientos son causado.s 
por el yugo de hierro que por tanto tiempo la oprime; mas 
las desgracias que son consiguientes á esto estado, se. agra 
Van y so perpetúan por la ilimitada multiplicación do sus 
hijos, cuyo número so ha duplicado por tres v'cccs en el es- 
pacio de 150 años y aun amenaza doblarse una vez mas an- 
tes que haya pasado medio siglo. * 

Es evidente que ninguno de los otros países do Europa se 
encuentra en un estado tan violento; pero las cifras (pie se- 
ñalan el aumento de sus respectivas poblaciones manifiestan 
<]ue muchos de entre ellos tienen seguramente en su seno 
la misma causa de ruina. Es preciso no hacerse ilusión cuan 
do se trata de esta llaga de la sociedad europea, poniue, sin 
duda es incurable. Todos los medios ensayados basta boy. 
no digamos para curar el mal sino para aliviarlo únicamen- 
te, han resultado ineficaces. Las colonias de indigentes es- 
tablecidas por Holanda y Bélgica, han desaparecido poco.^ 
años después de su creación. Los establecimientos ingleses 
de la Nueva Zelanda, de Sierra Leona, del Africa meridio- 
nal y de la costa del norte de Australasia, solo han espeii- 
nientado reveses. Los de los belgas en el litoral americano, 

‘ Población de Irlanda AcrecentanU.'^ Auto> idadts . 
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y los nuestros en las Islas Marquesas y de la Sociedad, iir* 
serán parte á sustraerse de la misma suerte. Las emigracio- 
nes voluntarias de Irlanda al Caneidá, no han producido nin- 
gún efecto perceptible. Y finalmente, la invasión de nuestros 
departamentos del norte por los obreros belgas, y la de las 
provincias occidentales de Inglaterra por los paisanos irlan- 
deses, apenas causan algún alivio al individuo sin producir 
ningún bien general. Estas emigraciones, ademas, son no- 
civas para los paises que las reciben y no alivian de ningu- 
na manera á los pueblos de donde salen. * Y á la verdad; 
¿que importa la partida de 30 d 40,000 hombres, cuando uno 
6 dos millones de esceso gravitan sobre una nación? ¿Qué 
ventajas puede reportar la sociedad de que por cada cien 
mil habitantes haya un hombre que renuncia libremente á 
.su patria? En este caso son artesanos escogidos los traba- 
jadores que emigran, y dejan en el abandono una población 
improductiva y menesterosa compuesta de ancianos, de mu- 
geres y niños. 

Cuando los pueblos de la antigüedad se veian afiigidos por 
esta funesta superabundancia de sere.s humanos, ponian so- 
bre carros sus familias acompañadas de una porción de tri- 
go bastante para alimentarlas largo tiempo, y salian á bus- 
car tierras vacantes cuya fertilidad y estension pudiesen 
darles lo preciso para satisfacer sus exigencias. La historia 
de nuestros antecesores, los gaulas, nos los presenta con fre- 
cuencia reuniéndose hasta el número de 400,000 v partiendo 
á establecer su patria en alguna nueva región. ** Esta cruel 

* En Francia hay 25.638 est/ ungeros en ¡as galeras y 
prisiones centrales, condenados á causa de crímenes por las 
cortes de asisas, lo que da uno por cada 18 detenidos. En 
las galeras hay 581, ó 1 p. c. 13; y en las casas de seguridad 
766 ó ] p. c. 23. 

** Los Jfeh'ecios, Cesar. I. 1, r. 30 Los Cimbrias, los 
Teutones.-Flutarco. r. Mario. 
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necesidad se reproduce en nuestros dias de un modo mas 
doloroso todavía, porque es imposible combatirla por los 
mismos medios que antes. En Europa no se puede cambiar 
de posición ni dar un paso, sin encontrar los cercos de la 
propiedad individual y los límites de los Estado.s, barreras en 
verdad semejantes á la gran muralla de la China. Si la Bélgi- 
ca, que vive tan estrechamente en el exiguo territorio que le 
ha concedido la política, tomase algunas fanegadas de tier- 
ra en los desiertos bosques del Luxemburgo, la diplomacia 
haria arder el mundo. Para las trasmigraciones modernas 
no hay mas camino que los mares, ni mas pai.ses que los si- 
tuados en el otro hemisferio á la distancia de los antípodas. 
Pero este remedio es poco menos que impracticable porque, 
¿como se trasportan tan iéjos tan grandes masas de hombres? 
Cada uno de los 80,000 criminales enviados por la Inglater- 
ra á Botany-Bay, le cuesta mas de lo que seria necesario 
para sostener una honrada y numerosa familia. Para reunir 
en las Antillas una población compuesta de 1.500,000 es- 
clavos, ha sido necesario por el espacio de tres siglos el con- 
curso de todos los buques negreros de todas las marinas eu- 
ropeas y la prima mas estimulante que jamas se haya ofre- 
cido al comercio, pues ella da cuatro capitales por uno, & 
despecho de las escuadras de Inglaterra y Francia, combi- 
nadas para reprimir este tráfico odioso. 

Basta este solo egemplo para poner en claro la imposibili- 
dad de trasportar á las distantes regiones de ultramar el es- 
ceso de la población que ahora sobrecarga á la Europa, esce- 
soque, á vuelta de diez años, ascenderá probablemente á20 
millones de individuos. Verdad es que son iguales los obstácu- 
los que hay que vencer para que estas enormes masas de hom- 
bres se establezcan en Africa y para que desde el Nilo á Mar - 
ruecos, como las colonias romanas, prosperen en unas regio- 
nes que para ser fecundas solo aguardan que reaparezca la ci - 
vilizacion; mas para realizar tan grande y benéfica empresa, 
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seria necesario un acuerdo sincero y durable entre las prin^ 
cipales potencias que figuran en el mundo jiolítico, y por ur- 
gente que parezca semejante medula en esta cuestión de vida 
ó muerte, seria alucinarse esperarla. 

La Kianoiano tiene porqué temer la plaga de una pobla- 
ción superior á las jiroductos de su suelo, desde que existe ui| 
perfecto equilibrio entre el número de sus actuales habitan. 
Ies y la estension del territorio que les suministra el sustento, 
Ksta verdad acaba de verse comprobada un dos malos años 
sucesivos, en que mezquinas cosechas han bastado para la 
subsistencia del pais; ¡lues la importación de cuatro millones 
de hectolitros de cereales, ó sea de la 305 parte de la provi- 
sión necesaria, es una medida mas bien política (|ue econó 
mica, y calculada, antes que para proveer al consumo, para 
tranquilizar los espíritus. Sien vez de 1,300 personas por le 
gua cuadrada, hubiésemos tenido 2,100, como la Inglaterra y 
la Hotanaa, el hambre hubiera sido inevitable, por cuanto 
entonces tres personas se habrían visto forzadas á vivir de 
la parte de dos. El mismo, resultado hubiéramos obtenido, 
aun con un tercio menos de población si, como en tienij)o de 
Luis XIV, nuestros plantíos solo hubiesen dado ocho hecto- 
litros por heotar, en lugar de los trece que actualmente pro- 
ducen. Para arribar al equilibrio ya citado es necesario pue.s, 
no solo que los habitantes se mantengan en una proporción 
racional con la estension del territorio, sino que sus progre- 
sos sean seguidos, ademas, por las mejoras de la agricultura; 
requisito que implica la división de las propiedades, Oesde 
que es imposible concebir una perfecta producción sin que 
los campos sean cultivados por numerosos propietarios. Efl 
Inglaterra donde solo hay 600,000 existen tantas tierras se- 
paradas de la producción alimenticia, que la parte que á ca- 
da habitante coresponde en el dominio agríc(da no llega á 
30 areas, mientras que en Francia sube á 82 ó casi al triplo. 

Para atenuar los malos efectos de esta iiisuliciencia, la 
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nCTicultura inglesa despliega una gran habilidad; ]icro tmlos 
sus esfuerzos son impotentes para llegar á producir tres quin- 
fas partes del trigo que anualmente se consume. Para lo- 
crrai lo ncccsitaria 48 millones de hectolitros y no puede reu- 
nir 27, sucediendo ademas que.npesar de la ciencia que em- 
plea obtiene un pan tan caro, que casi constantemente se 
encuentran las clases laboríos, as sugetas á una cruel ham- 
bruna. Esta miseria aparece mas estraordinaria y enorme, 
por cuanto se presenta en medio de todos los refinamientos 
de la civilización, y en una sociedad que ha llegado al mas 
.alto grado de riqueza, de lujo y esplendor. Cuando se trata 
lie investigar su origen se encuentra que procede de dos cau- 
sas. Es la primera, la conservación y aun el ensanche de la 
antigua propiedad feudal, en un pais donde la población se 
ha decuplado después de la institución de los feudos. Y la 
segunda, el prodigioso acrecentamiento de las clases menes- 
terosas, que parecen tanto mas prolíficas cuanto mayor es su 
miseria. Al verlas multiplicaise de este m<xlo, podria decir- 
se que preparan ju'oyectos de venganza semejantes á la guer- 
ra servil de los romanos, d ,á la sangrienta insurrección de 
los siervos de Galiteia 

Elfendmeno que presenta este desbordamiento de creatu- 
ras humanas, destinadas desde su nacimiento por la desgra- 
cia y la miseria á sufrir una temprana muerte merece que 
nos dediquemos á señalar su origen, apelando para ponerlo 
en claro, al socorro de cifras histéricas inéditas 

Al penetrar la’ Estadística en la profundidad de lo pasado, 
«lescubre con sorpresa que del siglo XIV al siglo XVI laso- 
cied.ad feudal permanecid inmdvil, como si se la hubiera pri- 
vado de la vida. En cada generación el padre y la madre 
oran reemplazados por dos de sus hijos, porque los demas 
perecían antes que hubiese tiempo de contarlos, y permane- 
ciendo la familia hereditariamente la misma, la población no 
recibía aumento de ninguna especie. Las guerras intestinas. 
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las hambrunas periódicas, la peste negra, y las fiebres con- 
tagiosas, * devoraban los hombres :i medida que aparecian 
en el mundo, y no permifian esa multitud quo en nuestros 
días duplica cada 50 años la población de los Estados euro- 
peos. He aquí los testimonios que comprueban lo que aca- 
bamos de esponer. 

En 1328, bajo el reinado de Felipe Valois, Francia tenia, 
según un estado de subsidios, 2.500,000 casas, ó 10 millones 
de habitantes. En 1700,472 años después, en tiempo de Luis 
XIV se supo por un censo que la nación poseia 19.600,000. 
el acrecentamiento anual, comparado con la población rné- 
dia, solo habia sido de 11,200 individuos, ó de 1 porcada 
680, debiendo ser naturalmente cinco ó seis veces mayor. 
La estremada mortalidad absorbía la diferencia. 

En 1570, bajo el reinado de Isabel, la Inglaterra tenia una 
población de 5 millones de habitantes; y en 1688 en tiempo 
de Guillermo de Orange, contaba 5.500,000. Durante este pe- 
ríodo de lis años el acrecentamiento no habia sido mas que 
de 4,300 individuos al año ó 1 por cada 1,220, es decir, mi- 
tad por mitad menos que en Francia. Pasemos al siglo XIX 
y lo veremos llegar á ser 21 veces m.ayor. La revolución que 
libertó al pais de la dinastía de los Stuarts verificó un cambio 
muy notable en la población de la Inglaterra, pues dándole 
mas libertad, comodidad y bienestar triplicó su acrecenta- 
miento natural. Pero esto era todavía bien poco, desde que 
no pasaba de 12,000 personas por año, ó de 1 por cada44T- 
El término que acabamos de apuntar corresponde á los dias 
de la reina Ana, y aunque ahora se haya sestuplicado no de- 
be sorprendernos porque es el mismo que tuvo la Francia en 
los reinados de Luis XIV y de Luis XV, durante un período 
deYl años. 

• Suette. 
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Kn la dominaciou de los tres Jorges, el creciiiiieuto se au- 
mentó de un modo irregular, siguiendo la ley de los sucesos, 
y variando entre 1 por cada 245, y 1 por cada 115; pero de 
1790 á 1801. volvió de improviso á la |iroi)orcion de los ma- 
los tiempos con motivo de l;i eiicarnizaila y azarosa guerra 
que la rejJÚblica francesa sostuvo con la Inglaterra. Durante 
esta era de batallas navales, tan terribles para los vencedo- 
res como para los vencidos, * no le i|uedaba al pais mas c|ue 
un sobrante d-3 19.700 personas, deducidos los muertos. Vol- 
vía, pues, á dominar la proporción de 1 por cada 441, cono- 
cida en tiempo de las campañas de Malboroug contra liuis 
XIV'^; y el p»jeb!o inglés j)agaba esactamente al mismo precio 
(jue los laureles deBlenheimel ministerio de Guillermo Pitt. 
Justo es confesar, sin embargo, que los triunfos del hombre 
de Estado fueron inmensamente superiores á los que cose- 
chara el guerrero;}' aun pudiera decirse que ningún soberano 
ha ejercido jamas sobre la Euro]ja una influencia tan gran- 
<le, tan prolongada y tan desastrosa al mismo tiempo. El siste- 
ma de Pitt conmovió al tnundo, como si hubiera sido la palan- 
ca de Arcjuímedes. El dinero fue su punto de ajwyo; pero 
hizo pagar muy caro á su pais la fuerza que obtuvo por tal 
medio. La Inglaterra contrajo una deuda de nueve mil mi- 
llones y medio, durante las guerras que sostuvo contra la 14e- 
fíública, y de 24 mil durante las del Imperio, sin contar mil 
y medio millones de papel moneda. La suma de estas canti- 
dades era 34 veces superior á la renta total del Estado en 
tiempo de Jorge III, y 200 á la que tenia en el reinado de su 

* la batalla naval del 13 pradial año 11 ( 1 .® de junio 
de 1794 ) el buque Jemmape, á bordo del cual se hallaba el 
autor como artillero, de 1,000 hombres de dotación, tuvo 600 
muertos ó heridos de muerte. Al llegar á Rrest sin arboladu- 
ra, stn timón y pró.rimo á hundirse en e! mar, no tenia 100 
hombres rapares de maniobrar. La Jiota inglesa al entrará 
Porstmouth, se encontraba en el mismo estado. 
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predecesor. Para .sacar del pueblo tan prodigiosa riqueza, 
fué necesario arrancarle con mil artificios hasta su último 
chelin, comprometer eternamente su porvenir, y, lo «jue es 
|X5or todavía, rerlucir las clases inferiores á una miseria tan 
espantosa y cruel, que soltj puede terminar con la muerte 
Para alimentar la multitud menesterosa, ha sido preciso crear 
una lista civil de pobres que en 1822 ascendía á 222 millo- 
nes de francos. Los documentos parlamentarios, en 1803, 
enumeraban por localidades 1,041,000 pobres asoldados, que 
bacian la octava parto de la población. En muclias provin- 
cias esta proporción ora el doble, pues los pobres reconoci- 
dos oficialmente hadan un cuarto de los habitantes. Enton- 
ces se calculaba que habia; 


En el Wiltshire 1 i>obre rentado p. c. 4, 38 hab. 

— el Berkshire 1 — — 4, 91 — 


— el Oxfordshire ...... 1 — — 5, 07 — 

— el Buckinghamshire.. 1 — — 5,58 — 

El tieiri|X) que siempre dulcifica los males de los hombres 
no ha tenido bastante jxjder j)ara cicatrizar estas dolorosas 
heridas; y la miseria de los proletarios se ha perpetuado has- 
ta el instante en que trazamos estas lincas, apesar do los be- 
neficios consiguientes á un largo período de paz. En 1837 
las parroquias de Londres tenían á su cargo 77,186 pobres 
j)atentados, es decir, la 20.* parto de los habitantes de la ca- 
¡)ital, sin comprender los indigentes no reconocidos por tales, 
y cuyo número habría duplicado la cifra que acabamos de 
indicar. En la i)rimera clase habia; 

13,972 imlividuos atacados de fiebre intermitente 1 p. c. 5, ,5 


7,017 — — de fiebre continua 1 — 11, 

.'),092 — — do ti fus 1 — 1, 


Por donde se ve que de cada 100 personas se contaban 37 
atacadas le estas cnfcrmeda<les, sin considerar las demas. 
\si, en las p.-irroqni.is d ' la rneli6i>o!i particularmente ha- 
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bitiidas pOv pobres, la mortalidad era el cuadruplo de la (pie 
se contaba en las restantes. 

Como en la mayor parte de las grandes ciurlades de In- 
glaterra las habitaciones tienen un precio tan elevado que 
las pone l'ueradel alcance de los obreros, estos se vendorza- 
dos íi vivir en las cuevas. En Manebester, la octava parte 
de los trabajadores no tiene otro asilo y en Glasgow siguen la 
misma suerte 30,000 jornaleros irlandeses. En 1837 invadió 
la fiebre esta colonia y ttiaUí 21,800 i>ersonas ó 72 íí.-j- Po- 
dría decirse que este tué un año desgraciado; pero los mis- 
mos liecbos se reproducen d? continuo. De 1838 á 1814, de 
21,102 niños de mas de 5 años empadronarlos en Manches- 
ter, murieron 20,720 á causa de los malos alimentos, del aire 
viciado de los domicilios, de lafalude a.seo, y sobre todo de 
la cruel costumbre de dar narcóticos á las criaturas |wa im- 
pedir (juc lloren y libertarse de cuidarlas. 

En vista de tantas causstó de mortalidad reunidas, parece 
que la población debía necesariamente disminuir; mas lejos 
de suceder asi, la vida se convierte en una especie de juego 
desenfrenado en el que, á fuerza de multiplicar los azares, se 
consigue la triste ventaja de hacer que el número de vivos 
esceda al número de muertos. Mientras mayores la miseria, 
mas se acrecenta este escedent© y mas sobrecargada se ve la 
sociedad de una multitud de seres humanos que pesan sobre 
ella como uu fardo, y que tarde ó temprano llegai'á á serle 
peligrosa. Trqbajo cqesta concebir como estarnultitud harn- 
brienlaj ciifermisa .y cnfiaquecida [>uede td.iandonar.se á se- 
mejante incliiiHcion, en %rez do concentrar todas sus l'acul- 
tadesá.la investigación de los médios de subsistir; y al ver 
brotar de tales fuentes una porción de criaturas tres ó cuatro 
veces süpéribr á la reproducción ordinaria de los pueblos 
que viven en la abundancia y en ñiédio de lodos los bienes 
que la civilización trae consigo; viene la tentación de resis- 
tirse á creer que la miseria pública tenga al inisnio licnipf' 
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el poder de diezmar las poblaciones y de duplicar el número 
de individuos que las componen. Este es, sin embargo, un 
fenómeno social de que no se puede dudar, porque de él se 
hallan irrecusables testimonios en las Estadísticas de Ingla- 
terra y de Irlanda. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, cuando la situación 
de estos paises era análoga á la de Francia, el acrecenta- 
miento decenal de sus habitantes no difería esencialmente 
del nuestro. De 1790 á 1801 disminuyó enormemente con 
las pérdidas ocasionadas por la guerra; pero en el período si- 
guiente, entre 1801 y 1811, hallándose la Inglaterra reduci- 
da á las últimas estremidades, privada de numerario, de co- 
mercio, de artículos de subsistencia; pagando el trigo, por tér- 
mino médio, á 50 francos bectólitro, y alimentando 971,000 
familias pobres, vió realizarse "en su seno una revolución so. 
cial tan estraña que en la historia no se encuentra'otro ejem- 
plo. Los proletarios, escitados por la ley que los estipendia- 
ba, empezaron á multiplicarse prodigiosamente, y asi han 
continuado hasta el día, apesar de las tardías restricciones 
que se han hecho en tan fatal sistema de beneficencia. Pue- 
de juzgarse de la estension y de la persistencia de esta ])la- 
ga por el siguiente cuadro que muestra el acrecentamiento 
de la población de Inglaterra desde el principio del presente 
siglo. 


Períodos. 

Pob. méd. anual. 

Aum. anual. 

Relac. proporc. 

1801 á 1811 

9.017,000 

129,100 

1 p. c. 75 hab. 

1811 -1821 

11.070,000 

181,500 

1 — 61 — 

1821 - 1831 

12.936,000 

191,600 

l _ 67 — 

1831 - 1841 

14.897,000 

200,700 

1 — 74 — 

En 40 años, 

, 11.980,000 

175,725 

1 p.c.68 hab. 


.A.SÍ, durante este largo período, el acrecentamiento de la 
población <le Inglaterra, comparado con el término médir 
anual de sus habitantes, ha sido de un individuo por cada GS 
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es decir, de casi tres veces mas que el de la población de 
Francia en el mismo número de años. Fin el diala Inglater- 
ra debe poseer 17 millones de habitantes, ó un ciento por 
ciento mas de los que tenia en ISOl. 

Justamente alarmado por esta amenazante invasión, el go- 
bierno inglés lia dictado numerosas providencias para dismi- 
nuir sus efectos. Entre otras medidas, ha favorecido la emi- 
gración al Canadá, á la Nueva Escocia, al Africa meridio- 
nal, á Hondura.s y aun á los Estados Unidos. Pero nada ha 
logrado conseguir, porque los habitantes se multiplican mas 
y mas y se presentan como una desastrosa inundación. Mr. 
Farr acaba de calcular que en 1851 el Reino Unido contará 
mas de 30 millones de habitantes, lo que hará rayar en tres 
millones el acrecentamiento natural de diez años; es decir, 
habrá de aumento un individuo por cada nueve pobladores. 

En vista de este hecho prodigioso, es verdaderamente im- 
posible que la producción de las tierras, las salidas de la in- 
dustria manufacturera, la fortuna pública, los establecimien- 
tos religiosos de caridad y de castigo, se ensanchen en tan 
enorme proporción; y es necesario convencerse de que esta 
calamitosa multiplicación de la especie humana es una cau- 
sa de ruina enteramente nueva para la Europa moderna, y 
mas terrible todavía que los demas desastres conocidos, des- 
de que no se encuentra ningún médio de prevenirla ó neu- 
tralizarla. 

jVease sin embargo en lo que consiste el destino de las 
naciones! Si el ilustre Fox hubiera permanecido en el poder, 
el germen de estos males no se habria desarrollado; pero ha- 
biendo triunfado su rival hizo reinar en Inglaterra su peli- 
groso sistema. En el trascurso de sesenta años dos genera- 
ciones de hombres de Estado, admirables por su talento, su 
carácter y su valor, han tomado este fatal sistema como ob- 
jeto de sus nobles y patrióticos esfuerzos, los unos comba- 
tiéndolo, y los otros procurando detener las calamidades que 
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íMíiisiona; y ásus rejjaradorcs cuiiiudos es debidoquese lia va 
reducido á la mitad la tuza destinada á los pobres, que se ba« 
van organizado los talleres, «pie la emigración sea menos di- 
ücil, que las leyes sobre cereales (¡ueden definitivamente al>o- 
lidas, i|ue losotijetosde consumóse encuentren libres de gra- 
vámenes, que la contribución jiredial se establezca, y que la 
('amara de los comunes se encuentre»al presente reformada. 

Autuiue sentimos la mas resjietuosa veneración [>or los au- 
tores (le las leyes que lian producido tan venturosos cái libios, 
debemos confesar sin embargo que estas obran con una lentitud 
desesperante, ymes no impiden ni el desborde de la publacimi 
ni la miseria de las clases inferiores; lo que da fundadas ¡ra- 
zones para creer que son impotentes á curar la profunda gan- 
grena que corroe el cuerpo social bajo el régunendelas an-- 
tigiias instituciones de InglateiTa. Y á la verdad, sean cuales 
fueren las modificaciones particulares que se- han operado, 
¿cómo puede esperarse que esten constantemente ocupadas 
esas turbas de proletarios de las fábricas, que no Itaoiendo en 
ISOO mas que la mitad de la (xiblacion, suben en el dia á mas 
de los tres cuartos? ¿(’ómo impedir la djsereion de los obre- 
ros de las campañas, cuyo número respecto al de las ciuda- 
des filé en 1790 como dos es á uno, y en 1841 se cambió en 
la razón inversa? ‘ 

¿Cómo arrojar del recinto de Londres esas bordas de tra- 
bajadores provinciales que van allí á ganar su vida, y que 
han doblado la|)olilacionenelespac¡ode 40 años, elevándola 
álamonstruosn proporción de la séptima parte de los habitan- 
tesde Inglaterra? ¿Cómo restablecer la familia con su vigilan- 
cia, sus tradiciones y sus buenos ejempos, en medio de esos 
obreros aisbulos, abandonados ^ sí mismos desde su infancia 
y aiTastrados al nuil por su inesperiencia y por el contagio 
del erímen? ■ • ' ' - • . ' ■ 

-•¿fVimo evitar la promiscuidad de los sexos y de las edades 
en las 'cuevas donde se ng’omera esta desventurada pobla- 
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ciun, en las tabernas donde acude á enibriagíiisc, en las fá- 
bricas donde se coloca en hileras cerradas, y sobre todo en 
las minas donde hombres, mugeres y niños trabajan jnezcla- 
dos y absolutamente desnudos, por el calor de esos lugares 
subterráneos? ¿Cómo limpiar las cloacas de esta moderna Ba- 
bilonia que encierra, según se dice, 80,000 mugeres públicas, 
entre las cuales, si se ha de creer á la sociedad formada pa- 
ra dar un asilo á las jóvenes, se encuentran 14,000 prostitu- 
tas de ihenos(Íe quince años y un gran número que no tiene 
doce? ¿Cómo remediar el embrutecimiento que causan la mi- 
seria y el usode licores alcohólicos que quitan al hombre toda 
previsión, toda continencia para con sus groseros y egoistas 
instintos, y aun el afecto de sus propios hijos, desde que los 
multiplica á todo trance, como si se tratara de repoblar la 
tierra después de ocurrido algún diluvio? ¿Cómo restringir, 
finalmente, esa funesta multiplicación que hace parte de los 
hábitos populares, y que se ha erigido en deber social y re- 
ligioso, aunque el niño que deba nacer no tenga mas alber- 
gue que una madriguera, mas alimento que el pecho deseca- 
do de una muger enferma, ni mas descanso que el que le pro- 
duce el mortífero narcótico con que se ahoga su llanto? ¿Có- 
mo evitar que si escapa á la muerte, desde la edad de cinco 
años quede sujeto á un trabajo de catorce horas cada dia, en 
el fondo de una mina de carbón de piedra, ó en la apestada 
atmósfera de una curtiduría? 

Es necesario confesarlo; no hay plaga que pueda compa- 
rarse al desordenado ci'ecimiento de la población, por que 
es una fuente inagotable de calamidades sin cuento. Convie- 
ne no olvidar sin embargo, que la beneficencia tiene inspi- 
raciones imprevistas para calmar los dolores de la humani- 
dad, y que jamas podrá encontrar un objeto mas digno de 
sus piadosos esfuerzos. 

Cuando se comparan las cifras que espresan el aumento 
de la ¡Kiblacion de Inglaterra con las que da la Estadística 
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de Francia en los mismos períodos, se encuentran estraordi- 
narias diferencias tanto mas sorprendentes, cuanto que se re- 
fieren á un fenómeno natural }• social común á dos paises 
cuyas afinidades son tan grandes como numerosas. 

De esto puede juzgarse por el siguiente cuadro que enu- 
mera el crecimiento de la población de Francia desde prin- 
cipios del presente siglo. 


Epocas. 

Pob. méd. anual. 

Aeree, an. 

Relac. proporc 

1801 á 1811 

28.220,000 

174,373 

1 p. c. 262 hab. 

1811 - 1821 

30.277,000 

136,914 

1 — 221 — 

1821 - 1831 

31.515,000 

210,734 

l _ 150 — 

1831 - 1841 

33.399,000 

166,095 

1 — 200 — 

En 20 años. 

, 30.845,000 

172,029 

1 p.c. 180 hab. 


Estos números están de acuerdo con los grandes aconte- 
cimientos históricos de cada período. La época en que fué 
menos considerable el aumento de la población de Francia, 
se encuentra entre 1801 y 1811, es decir, durante las san- 
grientas guerras del imperio contra la Europa. El siguiente 
período comprende cinco años de guerra; pero también abra- 
za otros tantos de paz, que fueron bastantes para reparar los 
efectos de veinticuatro años de batallas mortíferas, hacien- 
do subir la multiplicación al 18 ^-|- . 

Pero el aumento mas notable es el que se verificó en 
la restauración, de 1821 á 1831, pues con solo su influjo se 
indemnizaron todas las pérdidas sufridas en un cuarto de si- 
glo, tiempo en que cadadia se hacia notar por una gran mor- 
tandad de hombres. El acrecentamiento predicho fué de 
72 , término sensiblemente mayor que el del precedente 

período. 

De 1831 á 1841 el crecimiento disminuyó una tercera par- 
te á causa de las irupciones del cólera, de la emigración ci- 
vil y militar á la Argelia, y especialmente porque los progre- 
sos de la prosperidad pública atenúan la propagación de la 
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especie, imponiendo cada vez mas difíciles condiciones á la 
existencia social délas familias. El aumento en este último 
jieriodo no es al año común mas que de 1 por cada 200 ha- 
bitantes, de donde resulta que puede considerársele coiuo el 
mas lento que actualmente tiene lugar en Europa, pues con 
él la población de Erancia necesita 13!) años para duplicar- 
se, mientras que la de Inglaterra alcanzará el mismo resulta- 
do antes de medio siglo. 

En la hipótesis de ([ue este orden de cosas permanezca 
inalterable en ambos paises, puede calcularse que Francia 
tendrá en 1980 sesenta y seis millones de habitantes, ó menos 
de 2,500 |)or cada legua cuadrada, en tanto que la Inglater- 
ra se encuentra amenazada de te.ner en 1915 una población 
de treinta millones que da 4,000 personas por cada legua cua- 
drada. Verificado este supuesto, la parte que corresjxmde á 
cada habitante, comprendiendo las tierras estériles y cual- 
quiera otra superficie, será en Francia de 80 arcas, y en In- 
glaterra de 50; término cuya insuficiencia se pone de mani- 
fiesto por sí misma, y escluye toda posibilidad de que se pro- 
longue mas tiempo todavía el orden social que ha dado ori- 
gen á semejante resultado. 

Mas en lugar de hacer cálculos sobre el porvenir exami- 
nemos el presente, y averigüemos hasta <|ue punto influye 
en su prosperidad el acrecentamiento de la población. 

Un avalúo aproximado de las tierras de cultivo de Ingla- 
terra, les atribuye una estension de 1.650,000 héctares, ó 
2,351 leguas cuadradas, que repartidas entre 15 millones de 
individuos dan 31 areas para cada uno, es decir, mucho me- 
nos de lo necesario para proveerse en los años comunes. _ 

8egun las operaciones catastrales y estadísticas, las tierras 
labrantías de Francia miden 27.050,000 héctares ó 14,000 
leguas cuadradas, que distribuidas entre 34 millones de ha- 
bitantes dan 81 areas para cada uno, es decir, un 266 
mas que en Inglaterra, Si el trigo produjera 20 hectolitros 
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por liéctar esta porción seria esccsiva, pero no dando mas (pití 
13 resulta proporcionada. La diferencia de los dos términos 
citados es la reserv.» para el porvenir y será ciertamente su 
obra. Nada liay que alarme, por tanto, á un pais que en lu- 
gar de acrecentar su población en 14,500 individuos al año 
por cada millón de habitantes, como sucede en Inglaterra, 
apenas la aumenta en 5,000, ó sea la tercia parte solamente. Es- 
té pais no esperimenta en los tiempos comunes ni la necesi- 
dad de interrogar constanteniente los mercados para averi- 
guar si están en estado de proveer á la subsistencia del pue- 
blo, ni el temor que inspira el desmedido acrecentamiento de 
la población, cuando so prevee que puede llegar á una cifra 
en que sea imposible alimentarla. 

Demos, pues, gracias á la Providencia del admirable or- 
den que se nota en nuestra sociedad civil, como resultado 
del equilibrio de sus elementos y de la armonía que e.xiste 
entre la estension de nuestro territorio, la producción de nues- 
tros campos y el número de nuestros compatriotas. Estos 
tres elementos constituyen por las velaciones numéricas que 
los ligan y los combinan entre si, los principios vivificantes 
de la prosperidad pública y de la fuer/.a nacional. Sus pro- 
porciones engendradas por el curso de los acontecimientos, 
parecen haber sido arregladas por las mas sabias previsiones. 

1.0 El territorio do la Francia es bastante esteiiso pai- 
ta contener un gran pueblo, y siendo menos rico y poblado 
que en el dia, sus hijos pudieron resistir á la Europa y aun 
dominarla. 

H.° Los productos agrícolas por su abundancia, por .sn 
variedad y su riqueza son superiores á los de todas las gran- 
des potencias de Europa, esceptuando al imperio l USO en lo 
concerniente á los cereales. Cada persona tiene entre nos- 
otros por año médio, tres hectélitros de granos y uno de vi- 
no. mientras que la Inglaterra apesar de la perfección de su 
agricultura, no puede dar á .sus habitantes mas que dos hec- 
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l<31itro.«s de cereales, de los que mas de la mitad se convierten 
en aguardiente y en cerveza. 

3.0 La industria ¡Huduce una riqueza igual á la mitad 
de la riqueza agrícola. Sus capitales se duplicaron la prime- 
ra vez en el espacio trascurrido de 1788 á 1812, y la segun- 
da desde esta última fecha hasta la presente. Después de 
proveer á casi todas nuestras necesidades podia ser, como la 
Inglaterra es ahora, el obrador donde se fabricasen cuantos 
productos se consumen por todos los pueblos del orbe. Pero 
debemos impetrar del Cielo que nos libre de una prosperidad 
semejante, puesto que no podria conseguirse sino á costado 
la estreñía miseria de nuestras clases inferiores. 

4.0 Nuestra población no es tan grande que pueda ser 
para el Estado la mas pesada de las cargas públicas, la de los 
hombres; pero raya en la cifra suficiente para armar un mi- 
llón de voluntarios y cuatro de guardias nacionales, lo que 
basta para garantizar eficazmente lá independencia del pais 

La Estadística comprueba plenamente los hechos sociales 
que acabamos de enumerar en sumario, é interrogando la.s 
cifras que los espresan deduce un resultado general digno de 
ocupar un lugar entre los mayores acontecimientos de la his- 
toria de las sociedades humanas. La Francia, por los bené- 
ficos efectos de su organización civil, de sus libertades polí- 
ticas y de los progresos de la inteligencia de su [>oblacion, 
añadidos á los dones naturales de su suelo y de su clima, se 
ha constituido en nuestros dias el Estado mas próspero de 
Europa y el que posee en mayor grado los elementos de la 
ventura pública. 
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Después de haber manifestado sucintamente en este pro- 
grama cuales son los elementos estadísticos de la sociedad ci- 
vil, podíamos enumerar del mismo modo los elementos de la 
sociedad política europea; pero esta no es materia propia pa- 
ra tratarse en los estrechos límites que tendríamos necesidad 
de asignarle. Por lo demas, el fin que nos hemos propuesto 
queda realizado con los numerosos y escojidos ejemplos 
emitidos á cerca de las aplicaciones de la Estadística á la his- 
toria y á la economía social, y con haber indicado los útiles 
estudios que se pueden hacer para conseguir de las cifras es- 
parcidas en los anales de los pueblos antiguos y modernos, lu- 
ces bastantes para ilustrar multitud de cuestiones del mas vi- 
vo interés. Este es el único objeto del compendio qUe presen- 
tamos. Para tratar de los puntos que abraza con la estension 
que ellos merecen, serian precisos e.stensos desarrollos numé- 
ricos acompañados de sus respectiva.s deducciones y de las 
citas de las fuentes auténticas de donde provienen los hechos, 
detalles de que hemos debido prescindir al presente. No obs- 
tante esta circunstancia esperamos, que los hombres inteli- 
gentes y estudiosos comprenderán por este análisis los servi- 
cios que la Estadística está llamada á di.spensar á los pueblos 
que la empleen en la investigación de la verdad, y la lógica 
y la precisión que se introducirán en los negocios públicos, 
cuando sean tratados con él ausilio de términos numéricos de 
escrupulosa eSactitud. Esta es una imperiosa necesidad en 
todo pais de libre exámen, por que, como lo ha notado el ilus- 
tre Goethe, las cifras no solo gobiernan el mundo, sino que 
también manifiestan de qué modo se encuentra el mundo go- 
bernado. 
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